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ANATOMIA MICROSCOPICA 

Mientras el tegumento de los mamíferos comunes es uno de los objetos mejor studia 
dos en cuanto a su anatomía microscópica, ésto no es el caso con el de lo mamíferos con 
coraza ósea y córnea, los tatúes; tampoco los trabajos embriológicos sobre el mismo 
Ü'ma (Roemer ]892, Rugarsky-llit:'lcb 1914) son lo suficiente explícitos, ni han teuido us 
autores a su disposición estadios jóvenes. La considerable imporümcia que, según toda 
probabilidad, corresponde a los DesdenLados mneriCallOS para aclarar lns relaciones to­
pográficas entre las e camaf<, los pelos y ot ros órganos del tpgulllento, así como la filo­
génesis de los mismos, me indujo a emprender estudios sobre este tema en nuesLrn forma 
más común, el peludo (Dasypus villosus Desm.), los que fueron aml)liados, en lo refer 11-

te a la osteogéllesis, en la mulita ('rDÜl ia hybrida De m.). Fueron publicados ya los 1'0-

sultados obtenidos respecto a algunos puntos especiale : las p:1ándulas pclvimwf< de Da­
sypus (J922 a) y la osteogéllesis de la coraza ósea de Tatusia (J922lJ) así como un re umen 
de las conclusiones teóricas a que habían llegado (1921). Ji..l presente trabajo trae la ues­
cripción detallada de las observaciones en que aquellas se basan, r produciéndolas ade­

más en el ca pí tulo final. 

• • • 

La coraza de Dasypus villosus se compone de: 
P El escudo cefálico, 
29 La coraza escapular, . 
39 Las bandas o cinturas móviles (en D. villosus 7 como término medio). 

49 La coraza pélviana, 
59 Los anillos caudales. 

Cada una de estas formaciones, está constituída por escamas córneas y por pIncas óseas 

ubicadas debajo de ellas dentro del cutis. 
Las demás regiones del cuerpo, cubiertas por piel blanda, llevan además pequ ñas es-

camas córneas aisladas, debajo de las que faltan, por lo menos en la cara ventral del ani-

mal, placas óseas. 
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Cara ventral 

Las hileras de escamitas de la cara ventral de Dasypus son mucho más numerosas que las 
correspondientes del dorso . .1."'- la zona entre la segunda y séptima banda movible corres­
ponden del lado ventral 14 a 15 hileras de escamitas e. d. existen 2 a 2 Y2 hileras ventrales 
por cada banda dor al. Hacia caudal las hileras se hallan más juntas, corrcspollt1iendo 
a la región de la cuarta a séptima cintura dorsal, incluyendo ambas, de 10 a 11 hileras 
ventrales. 

Las escamitas córneas veuhales S0n, en lo esencial, de forma ovalada, dispuestas trans­
versalmente (lám. 1, fig. 1 Y 2 A Y B) Y tan delicadas, que suelen caerse en pieles secas no 
perfectamente preparadas. Su borde anterinr es enterizo, sin hendiduras, algo convexo y el 
caudal ya ovalado, ya derecho, pero siempre con fuertes entalladuras, debidas a las cer­
das que toman su origen debajo de la escama. Su tamaño es de unos 3 mm de ancho por 
1,5 a 1,7 mm de largo. En el yivo las unas no están en contacto con las otras, pero ell 

trozos fijados en líquido de Zenker y conservados en alcohol al 80 % y los quC', por la 
fijación, se habían encogido, las escamitas aparentan una marcada disposición en forma 
de tejas, que no exi te en el vivo. En los mismos trozos también las escamitas de la hi­
lera posterior parecen hallarse siempre detrás de los espacios entre las escarnas de la 
anterior. 

Debajo del borde caudal de caela escamita toman su origen gruesas cerdas, por 10 gene­
ral en número de 7 a 9; puede existir entre ellas, además una que otra más pequeña (lá­
mina J, fig. 1, 2 A y 2 B). Las cerdas son fuertemente aplanadas en sentido dorso-ven­
tral, su ancho es yariable, llegando :J 0,3 mm, mientras su espesor es siempre memor a 0)1 
milímetros en la base de la parte saliente. 1!jxisten además pelos mucho más delgauos, que 
pueden hallarse, ya mezclados a las cerdas del grupo caudal, ya en otra región (101 bor­
de de la escama, pero siempre muy cerca de él. En los espacios blandos entre las esca­
mas no se hallan ni pelos ni cerdas. Ambos siempre están ligados a la vecindad de las 

escamas. 
De vez en cuando se observa (lám. 1, fig. 2 B hend., en la parte derecha (le la es­

cama)' un pelo que aparenta hallarse sohre una escama o haberla perforado Sin em­
bargo, en tales ca os sirmpre una hendidura profunda sale del borde de la mj¡;:ma, inter­
nándose dentro de ella y rodeando con su extremo cerrado el pelo. Puede deducirse de 
ello, que la escama, a medida que ha ido creciendo, ha rodeado el pelo, hecho que tam·· 
bién resulta de ciertos estadios de evolución (embrión 344, lRm. 4, fig. 30 hend.) de la3 
escamas dorsales y al que debe atribuirse, a mi parecer, un significado· filogenético con­
siderable. 

Tanto las cerdas como también los pelos, llevan glándulas sebáceas formadas, por lo 
general, por dos lóbulos. Las de las cerdas se hallan siempre del la.do ventral de éstas, 
alcanzando en las más grandes un diámetro de unos 300 fl. Todas ellas parecen ser ru­
dimentarias al igual de las de las cerdas de la coraza dorsal, puc>s, como éstas, se hallan 
constituídas por una masa sólida de células, en las que no pueden observarse fenómenos 
de secreción. 

Llama la atención que el número de las glándulas sudoríparas (lám. 1, fig. 3) siempre 
muy grandes y bien de arrolladas, nunca rudimentarias, sea mucho menor que el de las 
cerdas. En cada uno de los dos grupos de cerdas, correspondientes a otras tantas esca-
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mitas que he cortado, y formado, el primero por 10, el segundo por 8 de ellas, se hallaban 
sólo 3 glándulas sudoríparas, ubicadas jun las a las cerdns más grandes del grupo, 
mientras otras cerdas, también grandes, así como todas las menores y los pelos carecían 
de ellas. Los conductos de las glándulas des Qmbocan en el mi mo borde en que el folículo 
de la cerda se continúa en la pie], siendo su diámetro do unos 20 ~L cerca de su ap rtu­
ra. Hacia la glándula se ellsanchan, apareciendo fuertemente arrolladas. 

Las glálJ(lnlas sudoríparas de caela grupo de cerdas constituyen debajo de las raíces de 
éstas, aproximadamente a 1 mm de la sup rficle, un cuerpo 2,·laJldular único, (lám. 1, 
fig. 3) achatado, de unos 0,4 a 0,5 mm de esp esor y unos 3 mm de allc110, que suele e tal' 
cliddido en dos por los nervios y vasos que se dirio·en al OTUpO de cerdas. En esta par­
te, laR raíceR de las cerdas· más largas se internan hasta dentro del cuerpo glanc1ular. ]jll 
caela uno de los dos cnerpos glandulares estudiados la mitad más pequeiía del cuerpo 
está formada por una sola glándula, la otra por dos, cuyos túlmlos se hallan muy entre­
lazados. Los conductos forman dentro del cuerpo numerosas y cerradas circonvolucio­
ne~ , pero no se ramifican. El diámetro de su hueco, ocupado por un coágulo, oscila en­
tre UllOS 50 y 100 ~; su pared, cuyo espesor no alcanza a mús de 8 ~L, está formada por 
un epitelio pavimentos o y hacia afuera por una delgada capa muscular. 

Coraza dorsal 

Siendo sólo la anatomía microscópica y embriología el objeto de este trabajo, no en­
traré en las muchas modificaciones que las escamas y sus correspondientes placas e) 
mue tran en las distintas regiones del cuerpo (véase al respecto p. 0. las láminas de La­
hille 1895) Y sólo a fin de facilitar el estudio de la morfog"0Hosis describiré la escnltura 
de una escama o placa típica de una cintura libre y de otra de las hileras craniales de la 
carapaza pelviana. 

En las escamas de una banda libre pueden notar e la partes iguientes: 
10 El área media (escama principal, ·;caille principale, IIauptsclmppe d los autor s) 

atnwiesa la escam~ entera en dirección crálleo-caudal, siendo en su xtr mo er:1lleal al­
go punLeaguda . . Ocupa aproximadamente el Ü'l"cio central del allcho de la e cama. 

2Q Las úr('as margil1alrs (escamas intercaladas, écailles marginales, r-'urchullgs chup­
¡Jen de los autores) constituyen a ambos lado de la anterior una s rie de 4 a 5 pequ ñas 
áreas. La caudal de cada lado es, a menudo, más grande que las demús, siondo ésta' 
aproximadamente do1 mismo tamaño entre sí. Las escamas de las bandas craniales, má 
lFIrgas, ti 01] ('11, en general, de cada lado 5, 1:1..' de mús caudal, CIne SOl1 más cortas, sólo 4 
úreas laterales. l ijn las escamas de la última banda libre, y sobre todo eH las próximas 
a la líJlea media, las áreas laterales más crtweales pueden acercarse delante del área me­
dia hasta entrar en contacto la una con la otra. 

Las suturas que separan las áreas lateral de escamas vecinas y, por tauto, a estas 
mismas, con en, a menudo, en forma de zig-zag. 

Una escama bien formada de la coraza pelviana (.figura del texto 1) p. e. de la 2~ a 5~ 
hilera, se distingue de las de las bandas libres por lo siguiente: 

1) Usaré el término «escama' para la parte de la coraza córnea, y para la osificación correspondiente el 

término «placa', 
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P El área media ocupa sólo la mitad, cuando más las 2Ja partes, d(~ la escama, sien­
do, por tanto, más corta. 

29 Existen sólo 4 áreas marginales - hacia caudal alÍn menos - de cada lado. 
39 Entre las áreas marginales más craneales hay siempre un pequeño área (o a ve-

ces dos) que llamaré "área craneal". , 
4Q Puede existir entre el área media y el craneal, sobre todo en las hileras más cau~ 

dales, otra, por lo general, pequeña, el "área central". 
Las escamas de la coraza pelviana son siúmpre más cortas que las de las bandas Ji­

tres en general, tanto más, cuanto más hacia caudal se hallan. 

Fig, 1. - La 2. y 3. hilera de la coraza peh'iana, alrededor de la Hnca media, después de levantadas las escamas córneas; éstas 

aún existen encima de la H hilera, sólo reproducida en parte, En la ,19, no representada, se halla la primera «glándula 

pelviana ». Ob.érvese las ú.reas, los orificios glandu lares, las cerdas caudales. X 1,5 

Entre las bandas libres, así como entre la última de ellas y la primera hilera de la co­
raza pelviana se hallan zonas de piel blanda~ con escasa queratinización y sin osificacio­
nes. Además, la primera hilera pelviana suele estar unida a la segunda, solo en la región 
del plano mediano por sutura, mientras h.,acia los lados existe también entre ellas piel 
blanda. 

Parece que la existencia de una zona blanda y la de áreas craneales en las escamas de 
la banda que le sio'ue e excluyeran o, expresado en otra forma, que el área craneal sólo 
existe cuando la escama se halla unida dÜ'cctamente a la de la banda anterior. Falta, por 
tanto, en las bandas libres y en la primera hilera de la coraza pelviana. La escama puede, 
sin embargo, poseer un área central, si la zona blanda es muy angosta, como, por ejem­
plo, sucede ocasionalmente en escamas de la segunda hilera de la coraza pelviana ubi­
cadas a distancia considerable del borde. 

En Dasypus corresponde a cada escama córnea una placa ósea y los bordes caudales y 
laterales de la una se hallan directamente sobre los de la otra. IDn cambio, el extremo cra­
neal de las placas de las bandas libres y de la primer hilera de la coraza pelviana poseen 
una prolongacióu qUf' no e~tá cubierta por p&rtes de la escama y se continúa debajo de la 
banda anterior (si el cuerpo del animal se halla contraído). Puede distinguirse en estas 
prolongaciones craneales dos regiones, una, más craneal y otra más caudal, las que es fá­
cil notar aún de afuera, en el animal vivo, por el aspecto distinto de la epidermis corres­
pondiente a una y otra. Sigue hacia craneal a la placa ósea propiamente dicha: 

P Una parte r elativamente corta, en forma de canaleta transversal, poco honda, que 
aparece áspera y estriada en sentido longitudinal, debido a numerosos canalículos que 
se abren en su superficie externa y 
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29 Más hacia craneal, una parte que, hacia adelante se adelgaza en forma de cuña y 
cuya cara externa, dirigida oblicuamente hacia ventral, es lisa y se halla perforada sólo 
por unos pocos poros vasíferos. Su grueso extremo posterior l'~ tá separado de la reo'ión 
caudal por una cresta transversal neta y lisa. Al contraerse el animal, esta parte viene a 
(IUedar dentro del tejido conjuntivo subcutáneo dehajo de la banda que le precede, aleján­
dose entonces esta región de la epidermis que la cubre cuando el animal está extendido, y 
a la que está ullida sólo por un cutis de estructura muy laxa. ]Dn cambio la epidermi e ha­
lla firmemente Hcolncla a la parte posterior de la prolongación ósea, no existiendo, por 
tanto, ninguna movili 1ad, ni posibilidad de sc:paración entre epid nni y hue o en e ta 
l'egión. 

La superficie de la placa óSea cubierta por la escama repite la escultura de ésta en 
todos sus detalles. Al hervir o macerar un trozo de coraza cada escama córnea Se se-

Fig. 2. _ Corte horizontal por desgaste de plnca Gsea de coraza pelvi"",, con 6 grnndes cnvidades glalldulares (e. gl.). En el 

extremo C9l1dnl 8 canales para cerdas (c. c.) 11. c. = 103 llumerOSOS cnnllJes de Hnvers {IIlK:lIlChndós. X 7,5 

para de su correspondiente placa como un todo, no disoTegánc1ose en llÍlJO'ún caso en las 
áreas que la componen. La escama córnea aparece así como unidad morfolóo'ica, no com­
puesta por escamitas aisladas, aunque su espesor sea, en la hendiduras que separan sus 

áreas, algo menor que en el centro de éstas. 
Las escamas córneas, como también la cara dor al de las placn , e tán perforadas por 

vgujeros (figura del texto 1) que se hallan en los surcos entre sus áreas, allí donde tres 
o más áreas se tocan. Así el área media está roc1eadn, por lo general, por 5 a 7 de esto 
agujeros y una placa o escama bien formada posee entre 8 y 12 d ellos. u número s 
variable, y a veces el agujero puede faltar en el punto de unión de tr s ár a , mientras en 
otros casos, aunque poco frecuente, pueda tener otra ubicación, p ro siempre dentro del 
surco-Iúnite entre áreas vecinas. El diámetro de la aperturas sud ser en la superficie 
de la placa de unos 150 ll, alcanzando, sin embargo, hasta a casi 500 ~t. De cada apertura 
un canal corto conduce a cavidades esférica (fig, del texto 2 y 3) dentro de la placa, las 

AOTAS, T. X. 
9 
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que contienen glúndulas (véase abajo). Llama la atención que aperturas de esta elade 
falten, con escasísimas excepciones, en las suturas entre las placas. 

Además existen sobre la cara dorsal de la placa ósea muchos pequeños poros para el 
paso de va" os y nervios (fig. de texto 3). 

Detrás del borde caudal de la escama siempre se hallan fuertes cerdas, cuyo ním1ero en 
el peludo es considerable, en general de 7 a 9, aunque pueda variar entre 6 y 11. Están 
implantada en forma oblicua, rormando con la base de la placa un ángulo de unos 20 a 
25 grados (fig. del texto 3). Su posición es netamente caudal con respecto a la escamn, 
no perforando ellas nunca el borde de ésta, en el que producen, cuando más, una entd­
lJadura. Están, en cambio, profundamente implantadas dentro de la placa ósea, y los ca­
llales que la encierran llegan hasta la misma cara ventral de la placa, donde pueden 
estar cerrado , ya por una finísima lámina ósea, ya sólo por tejido conjuntivo. 

Fig. 8. - Corte longitudinal por desg!l3te de rlaca 6se~ pelviana, que interesa 3 grandes cavidades glandul~res (c. gl.) de las que 

una con cannl que la une" la superficie. En el extremo c3udal (cau.) un cau"l para cerdas \c. c.). En la cara ventral 

on foramen nutritium (l. u.). H. c. canales de Havers ensanchados. 

La cara ventral de las placas está perforada por poros de los que algunos, más gran­
des, dan paso a nervios y vasos. 

Las placas de una misma hilera están unidas por suturas en las que es posible distin­
guii' dientes más o menos netos, dispuestos algunos más hacia afuera, otros más hacia 
adentro, aunque no sea posible distinguir hileras longitudinales bien netas . 

Me concretaré en lo que sigue a la descripción de las placas óseas y de las glándulas y 

cerdas de la mismas. 
Para el e tudio en cortes, trozos de unas 3 a 3 placas de la coraza pelviana de animales 

ádultos fueron fijados en líquido de Zenker, después de separar en lo posible la escama 
córnea. El material fué luego decalcificado por unos] 5 días en alcohol 95 % con 3 ro de 
iícido nítrico concentrado y coloreado de diversa manera, por lo general en hema­
toxilina Dclafield con o sin eosina o naranja G. Se utilizó también la hematoxilina férri­
cn sola o eO'uida por la eritrosina, la coloraeión de Mallory para tejido conjuntivo, la 
resorcina-fuch"ina seg. Weigert, el boráxcarmin-carmínincligo-ácido pícrico y otros mé­
todos. 

También e hicieron cortes por desgaste de placas secas, cuyas cavidades se habían lle­
nado previamente, haciendo hervir la placa en una solución de saÍl'anina en gelatina has­
ta la evaporación completa del líquido. Se obtiene de esta manera figuras muy instruc­
tivas de la di. po ieión de lo huecos y canales (figuras de texto 2 y 3). 

En cortes por placas decalcificadas, aún cubiertas por el estrato de l\'[alpigio de la epi­
dermis, é te se hallaba formado por la capa basal de células cilíndricas y 3 a 4 capas de 
células pavimentosas, siendo su espesor total de 15 a 20 fA.. 
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Entre el hueso y la epidermis existe siempre (lám. 1, fip:. 8 Y 9, lám. 2, fig. 10 a 13) Ulla 
capa fibrilar de tejido conjuntivo de unos 30 a 50 f-t de espesor, que se diferencia neta­
mente del hueso por su color y por el gran número de pequeños núcleos oscuros que con­
tiene. Sus fibrillas, generalmente de dispusición irregular, se continúan, sin límite al­
guno, en las del tejü.lo COl1jUl1ti vo de las suturas entre las placas óseas (lám. ], fig. 4, 7 
Y 8). La capa, que contieno numerosas pequeñas capilares para la nutrición de la epider­
mis (lám. 1, fig. 9) es perforada por las fibras de Sharpey de la capa externa ele la pla­
ca ósea. 

]{jsta capa no falta nunca, y no hay, por tanto, superposición di!'0c(a ele la epidermis 
sobre el hueso; ya en el recién nacido (véase nbajo) es, por sn e Lructura alveolar, biell 
distinta de las capas fibrosas que se hallan debajo de ella. 

En cambio la plaea ósea no se halla delimitada en su c[lra inLerna por Ulla capa espe­
cial, y el tejido laxo del subcutis, casi siempre adiposo, se extiende haF:La la misma base 
del hueso. En general hállanse en este tejido sólo esc::u1.S y delgadas fibras colágenas; 
sólo en determinadas regiones, sobre todo en los alrededures de las glándulas pelvianas 
(véase 1922~) existen también e11 él fascículos más g-ruesos. Donde éstos toman inser­
ción en el hueso se observa con mucha claridad la continuación directa de sus fibrillas en 
los de la substancia fundamental ósea. 

El límite del hueso con respecto al tejido conjuntivo siempre está marcado por la últi­
ma línea de crecimiento (lám. 1, fig. 5 Y 9, lám. 2, fiO'. 12) coloreada con mayor o menor 
intensidad por lri hematoxilina. Le siO'uen dmtro de la substancia fundamental algumH~ 
otras líneas de crecimiento paralelas entre F:í, a los lados de la placa por lo general 2, 
bastante distintas la una de la otra, hacia la' cara dor al de 3 a 4, muy juntas. 

El tinte de la substancia fundamental del hueso es, por lo general, algo distinta del de 
las fibras del tejido conjuntivo, colí"ll'eálldos\3 aquéllas ca i siempre algo COIl la hematoxi­
lina, lo que no es el caso en éstas. lDn las fotografías esta diferencia es casi impercep­
tible. 

Donde quiera que fibl'illas coláo'enas del tojido conjuntivo l1eguen al hueso, su con1i­
Euación ~n las fibrillas de la substancia fundamental ósea puede ob ervarse con facilidad; 
y en ninguna parte, ni aún en la placa ósea en formación ele la muliia (1922 b), este he­
llho se manifiesta con tanta nitidez como en la suturas entre las placas vecina elel p'3-
ludo adulto (lám. 1, fig. 5 a 8). El pase de las fibrilla colágenas de la sutura al hueso 
tiene bastante semejanza con la entrada de las llamadas" fibras de Sharpey" al hu so en 
lAs suturas del crán00 (fig. 139 de Stoehr eel. 19 o 11licrofotografía de la misma prepara­
ción en Petersen p. 254) sólo que las fibras son, eIl el caso de la coraza de D. villo u , mu­

cho míls paralelas entre sí. 
De las figuras (lám. J, fig. G y 8) resulta que la e tructnra fibrilar del hueso es, en 

las reo'iones vecinas a las suturas, tan marcada, que el tejido conjuntivo y el hue¡:o 
'son m~y semejantes entre sí y sólo la forma de los núcleos permite distinguir con seguri­
dar¡ el uno del otro. 1.1os núcleos del hueso son más bien redondos, los del tejido conjunti­
YO muy largos y delgados (ca J 5 X 3 f-t) Y pnr:.1lclo con respecto a la dirección de las fibri­
llas. Se nota además otros núcleos muy delgados, CU)'O eje 10Jlo·itudinal se halla di puesto 
en áno'ulo recto con las fibras colágenas (núcJeos de tejido conjuntivo laxo~). La ya men­
cionada línea de crecimiento más perifériea se distingue además por el escasísimo núme­
ro de células que se hallan en ella. Pero, como quiera que esté indicado el límite entre 
hueso y tejido conjuntiyo, siempre en las suturas entre las placas las fibrillas de éstas se 
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continúan en las de aquél y las imágenes no parecen dejar ninguna duda que el hueso der­
mal de la coraza del peludo es tejido conjuntivo posteriormente osificado. 

La configuración de la sutura entre dos placas vecinas no carece de interés. En CUaIl­
to a las protuberancias o dientes, de que, como habíamos visto más arriba, está provista, 
faltan en la parte caudal de las placas eh :1 1/ 10 de su largo) aumentando al mismo tiem­
po la distancia entre las mismas. La protuberancia de Ulla placa puede enchufarse entre 
dos de la vecina, pero no es ésto lo común, sino que, por lo general, dos protuberancias 
se hallan Ulla en frente a la otra, aproximándose sus extremos hasta unos 30 a 40 f.t en el 
corte (lám. J, fig. 5 a 8) o aún menos. Los dientes no son puntiagudos, sino chatos, por lo 
menos de un ancho de 70 a 80 f.t. Entre los dientes de un mismo par las fibrillas del te­
jido conjuntivo de la sutura se dirigen, por lo general, en sentido paralelo a la superficie 
de aquéllos, o sea perpendicularmente a la del cuerpo y de las demás fibrillas de la su­
tura. Entre los dientes los núcleos faltan en absoluto (lám. J, fig. 6 a 8) hallándose, en 
cambio, amontonados en el borde de dicha zona, como si hubieran sido forzados por la 
presión existente entre estas formaciones a abandonar su ubicación habitual entre las fi­
bras. El conjunto de fibras, muy apretadas y sin núcleos, constituye así como un pequeño 
"disco articular" dentro del que se hallan con frecuencia cavidades denticulares y ova­
les . Aunque éstos, probablemente, habrán aparecido recién por la fijación o deshidrata­
ción, el solo hecho de haberse ellas formado, indica que el tejido debió poseer en el lugar 
respectivo una menor cohesión. En ciertos casos pueden hallarse 2 huecos de esta clase 
separados por una placa de fibras conjuntivas, que en el corte aparenta· el aspecto de un 
disco muy delgado. También en estos casos las cavidades, aunque bien delimitadas, parc­
cen ser formaciones postmortales. A veces fas fibras de los "discos" pueden tener una 
disposición distinta de la descrita, pero siempre la falta de células en los mismos es ca­
racterística. El número de fibras entre dos "dientes" puede llegar a ser muy escaso, lle­
gando éstos casi a tocarse. Aparte de las de los "discos" mencionados, las fibrillas con­
juntivas son, en las suturas, paralelas a la l:luperficie de la coraza (lám. 1, fig. 5 a 8) e. d. 
se dirigen de una placa ósea a la vecina. 

La unión entre las placas vecinas debe clasificarse, por lo expuesto, como anfiartrosis. 
La cantidad relativamente abundante de tejido conjuntivo no calcificado existente eu­

tre placas óseas vecinas es la causa de la Ilcxibilidad bastante grande de la coraza, ma­
yor de lo que parecería a primera vista. Una carapaza pelviana fresca, p. e. puede ser 
arrollada hacia su lado ventral ha ta formar su primera banda un anillo de menos de 7 cm 
de diámetro, cubriéndo",e entonces sus bordes en un trecho de 4 cm. Pero no es posible 
llegar a extender en un plano, ni la coraza pelviana entera, ni un anillo suelto de la mit;­
ma, ni Ulla banda libre, doblándolos hacia dorsal, sino que siempre conservarán una fuer­
te convexidad. Débese ello a que los "dientes articulares" más dorsales se hallan bastante 
próximos al borde externo de la placa, mientras los ventrales llO se hallan cerca de la cara 
respectiva, sino que todo el tercio interno (o ventral) del borde de la placa no sólo se ha­
lla desprovi tO de dientes, sino que aumenta al propio tiempo el espacio existente entre 
ellas (lám. 1, fí<Y. 5 Y 6). 

De ahí que, al doblarse la coraza hacia ventral, únicamente el tejido conjunto de esi-a 
parte deba comprimir e, mientras, al intentar lo mismo hacia dorsal, los dientcs y aún 
los mismos bordes de las placas vecinas impidi1'ían un movimiento considerable. 

Los vasos y nervios entran a las placas ])01' varios agujeros de distintas dimensiones; 
a veces uno de ellos es mucho más grande que los demás. En general se hallan esparci-
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dos en forma aparentemente irregular por toda la cara interna, pero con frecuencia cada 
apertura se halla debajo o cerca de una de las grandes cavidades que encierran las 
glándulas, lo que se deberá a que, por lo general, los fascículos compuestos por arteria, vc­
]!U y nervio se dirigen directamente a estas cavidades, o, por lo menos, envían a ellas una 
ramificación. Los más caudales se t1irigell en igual forma a la base de los canales que e])­
cierran las grandes cerdas. Después de abandonar dichas ca\'idades, los nervios y vasos 
siguen por el hueso, extendiéndose hasta su superficie, o debajo de las epidermis; pueden, 
sin embargo, al abandonar las cavidades bmbién- dirigirse hacia los lados de la placa e 
internarse en la vecina, después de pasar poe el tejido conjuntivo de la sutura, lo que 8\3 

observa con frecuencia. 
En el corte transversal o longitudinal por una placa pueden distinguirse siempre tros 

zonas (lám. 1, fig. 4 Y 5, lám. 2, fig. 10 a 13) una externa y otra intema, ambas relativa­
mente delgadas y otra media más gruesa. La capa externa y la interna están constituídas 
por substancia compacta, la media contiene grandes cavidades separadas por láminas 
más o menos delgadas. • 

10 La capa interna (espesor 400 a 500 Il) se compone de haces de fibrillas entrecruzl.1,­
das irregularmente, los que conservan igual disposición que la que tenían en la misma (la in­
terna del cutis) ya en el recién nacido. Su límite externo o dorsal coincide aproximadamen­
te con el de la zona sin dientes del borde de las placas, hacia la que sus fibras, casi sin ex-­
cepción, adoptan una dirección transversal, continuándose en las del tejido blando de la 
sutura (lám. 1, fig. 5 Y 6). Hacia el lado in Lerno de esta capa puede subsistir entre el 
hueso y el tejido subcutálleo una delgadíbima trama de cutis no osificado, que también 
EJe continúa en el tejido de las suturas, pero puede seo'uirIe inmediatamente el tejido sub­
cutáneo luxo. 

La capa interna se halla atravesada por canalículos vasíferos muy delgados (10 a 20 ~L 
de diámetro) faltando canales de mayor volumen, excepción hecha de los pocos O'randes cu­
nales vasculares ya mencionados. Alrededor de los canalículos la substancia fundamen­
tal del hueso no está dispuesta en forma , de sistemas de IIavers; S011, por tanto, canales 
de Volkmann. S011 muy estrechos y los vasos y nervios que conducen tan pequeños, que, 
probablemente, sólo se hallan al servicio de la, misma capa, y no se extienden a h¡¡;¡ demás. 
Las aperturas de los ctlnalículos en el plano ventral constituyen 108 delgadísimos. poros, 
que con la lupa pueden observarse ya en la placa seca. 

2Q La capa media (lám. 2, fig. 10 a 13) de aproximadamente igual espesor que In;;; 
otras dos juntas, es la que en el corte llama más la atención por las grandes cavidadl's 
que encierra. En el recién nacido 110 tiene a "í.n su aspecto característico, no distinguién­
<.losela como tal, por faltar todavía las caviundes, que deben aparecer recién en el curso 
ele la osificación. 

De entre ellas 6 a 9 se distinguen por su gran tamaño y su forma esférica (1 a 1,5 mm 
de diámetro) y se hallan debajo de los agujeros mencionados al describir la cara dorsal 
de la placa. Albergan ellas las grandes gláJldulas (lám. 1, fi.g. 4, lám. 2, fio'. 10 a 12). Pero 
existen además numerosísimas cavi¡laues más pequeñas y de forma muy variable. En el 
corte horizontal (fig. de texto 2) éstas apl:!.rentan ya más bien forma esférica, y son C[t­

nnles más o menos largos y ancho , cuyo diámetro transver nI ])0 alcanza a 0,5 mm. Co­
munican las unas con las otras por tubos delgados (10 a 40 Il de diámetro) ya muy largos, 
ya más angostos, ya derechos, ya en ángulo, apareciendo el tojal como un sistema de la­
gunas muy juntas las unas a las otras y con frecuentes callalículos de comunicación en­
tre sí. 
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También los grandes tubos que contienen las cerdas del extremo caudal de las placas­
eomunican con este si tema, lo mismo que los canales de nutrición que perforan la capa 
inferior, los delgados canalículos de ésta y los más anchos de la capa externa; todas las 
cavidades de la placa e tán, por tanto, unidas las unas a las otras. 

Las cavidades comunes de la capa media Be hallan ocupadas por tejido adiposo y cou­
tienen, además, un fascículo formado por UlJ.a arteria muy delgada, otra vena igual y 

un nervio, el todo rodeado por e casísimas~ fjbrillas conjuntivas. Mientras el volumoll 
del fascículo re. ulta insignificante comparado con ~l de la cavidad, los canales delgados 
que unen las ca"idades uelen estar ocupados casi por entero por aquél, faltando en ellos 
el tejido adiposo. Pero también existen canales que no contienen ni vasos ni nervios, y 
encierran sólo tejido graso. 

Alrededor de las cavidad e existen sistemas de laminillas que se comportan como sis­
temas de Havers. Las lámina no son, por lo general, espesas (hasta 50 f!) Y entre 103 

¡;!istemas de IIavers exi ten otros de distinta dirección, correspondientes a las intermo· 
dias de la compacta. Las cavidades deberán considerarse, por lo tanto, a pesar de su 

• 
forma irregular y de su volumen, como canales de Havers ensanchados. La estructura 
de la capa se asemeja a la «esponjosa tubulosa completa », cuyas cavidades enteramen­
te cubiertas por sistemas de laminillas- son también canales de Havers (<< osteones ») en· 
sanchados, y que en el hombre existen entre otros en la diploe de los huesos chatos del 
cráneo. También la llamada «esponjosa pIlosa» con cavidades ensanchadas en forma 
de rosario puede tener f?emejanza con la cn pa media de las placas. El contenido de las 
cavidades es comparable a la médula grasa existente en algunos hues,os (metacarpos y 
falanges del hombre). Véase Petersen (1924:) pág. 251. 

Los sistemas irreo'ulares de fibrinas de la capa inferior penetran entre las láminafl 
de aquellas cavidade de la segunda capa, que se hallan más hacia el límite de la otra. 

39 La capa externa (lám. 1, fig. 4, lám. 2, fig. 10 a 13) se compone de substancia 
compacta sin cavidades de mayor volumen. Sus sistemas de láminas son paralelos a la. 
superficie y sus fibras no se entrecruzan como las de la interna. JBs perforada por nu­
merosas fibras perpendiculare a la superficie (fibras de Sharpey) más claras que la 
substancia fundamental y que penetran en el tejido conjuntivo entre hueso y epidermis, 
terminándose en la base de éste. En el recién nacido se destacan quizá aún con may.')!' 
nitidez que en el adulto. Tales fibras faltan por completo en la capa interna. 

La capa externa (lám. 1, fig. 9) está ped orada por numerosos canales de Volkmanu, 
dispuestos perpendicularmente a la superfici.e, más ancho que los correspondientes de 
la capa interna (50 a ] 00 ~t) Y en los que se u bren las cavidades ele la capa media. Son, 
por lo general, derecho y no se ramifican. Hacia el límite interno de la capa, donde 
toman su origen de los canale de Havers, forman una especie de reticulado grueso (fi­
gura de texto 3), debido a que los canales de Volkmann se hallan aquí unidos por otros 
horizontales, y a que varios túbulos finos, que se originan de una sola cavidad de Ha­
vers, se reunen para formar un canal de V olkmann único; pero también purden for­
marse dos de éstos de un tronco común. 

Las apertura de lo O'randes huecos glandulares de la capa media perforan la exter­
na en forma de canale derechos, perpendiculares a la superficie y de unos 500 fA. de largo 
y 200 fA. de diámetro. 

Los canales que encierran la cerdas del extremo caudal de la placa penetran dentro 
de ella por su borde caudal externo. Son de dirección oblicua como las cerdas (unos 20 a 
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25° con la horizontal) y perforan las tres capas del hueso de suerte que su extremo in­
ierno se halla separado del tejido conjuntivo subcutáneo sólo por una lámina ósea muy 
delgada (100 a 150 f.-l) perforada en un punto para dar paso a los vasos y al nervio, 
pero pueden también estar cerrados sólo por una membrana de tejido conjuntivo no osi­
ficado. Con frecuencia ábrense en ellos callvlículos provenientes de los canales de Ha .. 
vers y que pueden encerrar vasos y nervio~. Los extremos inferiores de los canales de 
bs cerdas no se hallan todos en una misma línea, sino que están distribuídos sobre una 
zona de unos 3 mm de ancho, unos más hacia caudal que otros. 

En una placa grande, de ] 2 mm de largo, los más craneales disLan 2 mm del borde cau­
elal. Al igual de las otras grandes cavídades del hueso, también estos canales se hallan 
rodeados por un sistema concéntrico de láminas de Havers. 

En un todo las placas de D. villosus se asemejan a los hues.os chatos del cráneo; los unos 
y las otras están formados por dos láminas de tejido óseo compacto y una capa inter­
media en que abundan las cavidades, las que', en ambos casos, son del tipo de canales tle 
Havers ensanchados. La similitud de su estructura quizá sea debida en parte a la posición 
C'omparable que tienen, los unos con respedo a la cavidad craneana, los otros con respecto 
nl cuerpo., Pero tambión su origen histogenótico es comparable, por s:er ambas osifica-
0iones dermales, aunque los huesos del cráneo sean formaciones del subcutis, mientras 
las placas del pelndo son netamente cutáneaR; e. d. más superficiales que aquéllas!. 

La posición relativa de ambos se observa p. e. en el cráneo de los desdentados, donde 
los huesos chatos del cráneo están a su vez cubiertos por la coraza ósea. 

La estructura de las placas óseas de 108 distintos géneros de tatúes parece diferir 
bastante. He estudiado en cortes por desgaste placas secas¡ de la coraza de Tolypeutes, Ta­
tusia hybrida y Priodontes, pero carecía de material conservado convenientemente para 
poder dedicarle un estudio más prolijo. En ID. primer forma, el mataco, de ubicación siste­
mática bastante cercana al peludo, también se' hallan las tres capas, pero el carácter alveo­
lar de la capa media es mucho más acentuado que en el peludo, siendo su espesor muy con­
¡;:iderable en comparación con la de éste. En cambio tanto en Priodontes (el tatú carre­
ta) como en Tatusia hybrida (la mulita) faltan ensanchamientos lagunares de los cana­
les de Havers. Lamento que la falta de material adecuado no me permita hacer una 
des'ÜI'ipción comparativa de la estructura de estas corazas, pero creo que una investiga­
ción que abarcara todas las formas no carecería de interés. 

La función de los canales de Havers ensanchados y ll enos de tejido adiposo, segun'\,­
mente las estructuras más interesantes de la coraza de D. villosus puede ser la siguiente: 

19 La carapaza es, debido a ellos, más liviana que en caso de ser sólida. En efecto, 
de las tres formas mencionadas, el mataco tiene, en relación a su tamaño, la coraza de 
mayor espesor y al mismo tiempo el sistema lagunar más desarrollado en su capa mo­
dia. Síguele el peludo, luego el tatú carreta, en cuya coraza gruesa en sí, pero no en re­
lación al tamaño de su cuerpo, existe aún una que otra cavidad, y por último la mulita 
cuya carapaza muy delgada, también en relación a su tamaño, parece poseer una estruc­
tura distinta de la de los demás. Si los canales ensanchados, permiten por un lado una 
economía de material y un menor peso, dan al mismo tiempo a la coraza una mayor resis­
tencia (<< federnde Schutzhuelle» = envoltura protectriz elástica) entrando lasl placas de 
la coraza del peludo entre los huesos construÍ(los según el tipo de los «perfiles arcuados » 
de Gebhardt (J 911, pág. 108) muy frecuente en láminas óseas delgadas. 

29 Es posible, que el tejido adiposo dentro de las cavidades de la coraza sirva 

• 
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de capa aisladora contra el frío. A lo menos D. villosus es mucho menos sensible 
al frío que la mulita, aunque ambos, en buen estado de nutrición depositen grandE'8 
cantidades de grasa en su subcutis. 

Cerdas y glándulas 

La descripción siguiente se basa, siempre que no se mencione lo contrario, en una serie 
ele cortes por una placa admediana de la quinta hilera de la coraza pelviana de un D. 
villosus adulto hembra. 

Cerdas. - La pbca lleva en su extremo caudal 7 cerdas, de las que las más largas, la. 
segunda y sexta, contadas de la izqui erda, se hallan implantadas lo más craneal, hallán­
dose el extremo ventral de los canales que las contienen a 2,7 mm del borde caudal de la 
placa. Sus canales son, por tanto, más largos que los de las- otras. Tres, la primera, cuar­
ta y séptima, llegan algo menos hacia c·raneaJ. y el extremo ventral de sus canales se ha­
l1an a 1,35 mm, 1,65 mm y 1,8 mm respectivamente del borde cauda1. Las dos cerdas res­
tantes, la tercera y quinta, son bastante mfis cortas, alcanzando el extremo de sus ca­
nales sólo a 800 lA- Y 950 ~l respectivamente el e:l mismo borde. 

De la cifras que anteceden, resulta, como también de las referentes a varios embrio­
J;es y al recién nacido, que cerdas de implaniación larg·a y corta alternan regularmente. 
Las cerdas de implantación más larga, son también las más. vigorosas: la segunda y sex-
1 a tienen, al abandonar la placa, 140 Il de diáme o, la primera 1 05 ~l, otra 100 l.t, dos 85 Il 

Y una 70 [l. 

En cuanto a su estructura, las cerdas p08cen todas las capas características de los pe­
los y sus vainas ; sólo la cutícula vaginae pili es muy delgada y tampoco he logrado dis­
tinguir una membrana vidriosa. Entre la vaina de la raíz y el hueso se halla siempre una 
capa de tejido conjuntivo (folículo piloso) con numerosos vasos y de espesor variable 
(60 a 90 Il) según el de la cerda. Oomo ya se mencionó, finos canalíclllos perforan en diA­
tintas capas del hueso la pared de los tubos que contienen las cerdns. Los nervios, quo 
contienen estos canales, pasan por las capas ele tejido laxo del folículo, hasta llegar a 
la capa de fibra circulares que forman una sólida membrana sobre la vaina externa de 
la raíz. Dentro de ella acompañan a la cerda un cierto trecho, pero como no fué posibl-3 
emplear coloraciOlH's especiales, dada la forma de fijación del material, tampoco pude 
formarme una opinión respecto a la indicación de Bugarsky - Ilitsch (1914) según la que 
las cerdas se comportarían como pelos sensitivos en cuanto a su inervación. 

Glándulas sudoríparas no existen junto '1 las cerdas, tampoco en forma rudimentaria. 
Glándtdas sebáceas sólo he hallado ('n las tres cerdas de mayor tamaño; si las tres me­

dianas pueden haber estado dotadas de ellas no fué posible averiguar por hallarse rota 
su parte distal; en cambio e ~. seguro que las dos restantes carecen de ellas. Las glándulas 
de las dos cerdas más grandes se extienden cada una sobre 10 cortes (300 Il); siendo su 
ancho de 250 Il Y el espesor de la una de 1] 5 ~L Y el de la otra de ] 70 Il. La glándula de ]a 
tercer cerda se halló sólo en 5 cortes (150 Il) no alcanzando a 150 Il de ancho y 100 ~L de ef)­
pesor; era, por tanto, ba tan te más pequeíí.a que las otras dos. Las tres glándulas sebá­
ceas ofrecen aspecto embrionario, pues constituyen una mas,a sólida de apariencia homo­
génea y sus células internas no muestran diferenciación alguna que indicara actividad 
secretora. El conducto, muy corto, se abre en el folículo pileal en el 1/4 a 1/¡; superior del 
mismo y sus células no difieren de las del cuerpo glandular. 
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Las glándulas srbácens son, por tanto, rudimentarias aún en aquellas cerdas en que 
existen. En cuanto a ellas hay, pues, mucho parecido entre las cerdas de In coraza y lns 
del lado ventral drl animal. En cambio las glánd.ulas sudorípnrcU':, que faltan por com­
pleto en las cerdas de la coraza, están muy desHrrolladas en las de la cara ventral. 

Glánd1das de las cavidades psféricas. - :FJn las grandes cavidades esféricas arriba des­
critas existen cuerpos glandulares de tam:lño considerable que desembocan en los res· 
pectiyos poros situados en Jos puntos de unión de varios surcos entre las áreas, perfo­
rando, por lo tanto, tambi8n la escama córnea. Alrededor de la apertura de la glándula, 
y en los surcos en ~:en8ral, suele hallarse ulla materia un poco granulosa de un color algo 
rojizo (secreción el\durecida de las glándulas, o subEotancia córnea modificada por elhd). 

En la placa que estoy describiendo existen 10 cavidades glandulares: 3 desembocan en 
el surco a la izquierda del área media; 4 en el correspondiente a la derecha y otros ;~ 

lUl.Cia craneal, entre las áreas craneales y centrales. Cada una de las cavidades que ro­
dean el área media contiene una glándula sebácea y variaEo sudoríparas; de las craneales, 
la derecha y la del medio encierran sólo una glándula sebácea, mientras ('n la de la izquier­
Cl.a existe además otra sudorípara. La de la derecha lleva además un pelo de 700 fA. de grue­
so, implantado perpendicularmente y que (·siá rodeado por la glándula sebácea (véa.s~ 

abajo, lám. 2, fig. J 2). En las demás faltan los pelos. 
Las glándulas sudoríparas, y la sebácea de una cavidad constituyen juntas un cuerpo 

gland.ular único en el que las sudoríparas se hallan del lado ventral, cubriendo el total 
una tenue capa de tejido conjuntivo (lám. 2, fig. 10 Y n). 

Las dimensiones de uno de los cuerpos glandulares bien desarrollados son: 

DiÁ.mp!ro Dorso-vpn (ral Tl'ansvf'r~al Cráneo-rauclal 

Del cuerpo en total 900 f.A. 10501.1. J400 fA. 
De la glándula sebácea 620 » 1050 » 820 » 

De las glándulas sudoríparas (tres) 560 » 900 » 1400 » 

Estas medidas no confieren una idea exacta del tamaño relativo de amhas clases de 
glándulas, por rodear las sudoríparas a las sebáceas en el extremo craneal en forma ele 
media luna, sobrepasándolas también hacia caudal. 

Glándulas sebácras. - El cuerpo de las ~lándulas sebáceas se halla dividido por septos, 
que, partiendo de la perifería, se dirigen hacia el centro; de ahí que resulte con frecuencia 
en cortes centrales un aspecto de roseta (lám. 2, fig. 10). Por ser una de las hendiduras, ex­
cepcionalmente profundas, puede distinguirse, por lo genera], dos mitades, una derecha y 
otra izquierda, correspondiendo a cada una de ellas una corta parte inicial del conducto ex­
cretor. Ambas partes se reunen, todavía dentro de la glándula, para formar el conducto 
único. Ejemplo: Largo de las partes iniciales del conducto, 225 fA.; del conduclo único 
hasta la base de la epidermis, 700 ~l. En varias glándulas esta última medida oscila en­
tre 450 fA. a 700 fA.. l.1as partes iniciales son del mismo grosor o aún más gruesas que el 
eonducto común. En una glándula el diámetro extremo de 'ste es de 90 fA., el de aquéllas 
de 120 ~t; en otra glándula ambos tienen 90 ~ de diámetro. El conoucto sebáceo tiene fi­
nalmente un corto trecho, dentro de la epid0rmis, nunca mayor a 200 fL de largo, en común 
con el conducto sudoríparo. 

Por comparación con el neonato resulta, que sólo el trayecto bifurcado, o sean las dos 
partes iniciales, deben considerarse morfológicamellte como conductos sebáceos, mientras 

ACTAS. T. X. 10 
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el conducto único, que en el adulto tiene la función y el aspecto de tal no es sino el folículo 
de un pelo que ha desaparecido. Se esperaría, por tanto, hallar restos de este pelo cerca 
del punto de unión de las partes iniciales del conducto. No he observado en esta posición 
tales restos, pero encontré, en tres ocasiones, dentro de las glándulas sebáceas., hacia ven­
tral y lateral, es decir cerCR de la perifería (y cm la vecindad de la glándula sudorípara) 
inclusiones de estructura estratificada y p~recicl,as al conducto sebáceo. En la más grande 
de ellas, hallóse una musa amarillenta y transparente que no había tomado coloración 
(diámetro de la masa 60 ~l, de la inclusión total 120 ~). La inclus,ión no está unida al con­
ducto, pero su aspecto indica que probabler.1ente se trata del resto de un pelo (lám. 2, 
fig . 1], p. r.). 

Glándulas sudo1"Ípr¡,ras. - El número de estas glándulas, determinado por el de sus con­
ductos, es variable en l¡:¡s distintas cavirlrdes. En cada una de las, más caudales de l::.ts 
hileras longitudinales existen, además de la glándula sebácea, dos de ellas; la más cra-
11eal de cada hilera contiene tres, mientraR de las tres cavidadrs craneales. sólo la izquier­
da encierra, como ya se mencionó, una g1ándula sudorípara, faltando és j'a en las dos 
otras. 

Como veremos más abajo, también en el recién nacido los eshozoR de pelos posteriores 
de la escama es,tán mejor provistos de glándudas que los de la parte anterior; pues mien­
tras en aquéllos se observa un esbozo, aunql1e nunca más, en éstos con frecuencia falta la 
glándula. Parece existir en el peludo la tendencia al aumento de las glándulas sudorípa­
ras más caudales de las placas, tendencia que llega a su ma~Tor grado en las glándulas pel­
vianas (Fernández, 1922 a) formadas, en lo osencial, por glándulas de esta clase muy 
aumentadas en volumen y en número y modificadas en cuanto al carácter de su se~reción. 

Es general que los conductos de las, glándulas sudoríparas utilicen, conjuntamente con 
las sebáceas un mismo canal óseo; sin emhargo en un caso fué observado un conducto 
sudoríparo que perforaba por sí solo una región de la placa de 180 fA. de espesor, re­
uniéndose recién después al conducto de la sebácea. 

Los conductos suC!oríparos de un mismo grupo se unen al sebáceo en distinta altura; los 
primeros ya a 200 fA. de la base de la epidermis, los últimos en un punto tan superficial, 
que sólo tienen en común una depresión poco pronunciada de la superficie (lám. 2, fi­
gura 10 y 11, d. sud.). 

Las aperturas de los conductos sudoríparos se hallan dispuestas más o menos en círcu­
lo alrededor del conducto sebáceo, (o sea del primitivo folículo pileal). 

El hueco de los conductos sudoríparQs o'3cila entre 12 y 25 fA. en casi todo su recorrido; 
hacia su boca se ensanchan, como suele también ser más ancha su parte inicial. 

Tienen siempre dirección ventro - dorsal y se hallan acolados al cuerpo de la glándula 
sebácea, frecuentemente del todo embutidos dentro de uno de sns sertos. Toman su origen 
de dos, a veces de tre~ tubos glandulares, (lue a su vez se forman de tubos más ramifica­
dos. Los tubos glandulares, por tanto, han proliferado, y además ofrecen circunvolucio­
nes bastante complicadas. El total de los túbulos de un grupo forma un cuerpo compado 
en el cual no es posible distinguir lo correspondiente a cada componente; sin embargo, 
el volumen de uno ,de los cuerpos formadoR por una sola glándula, alcanza sólo a más () 
menos 1/3 de los constituídos por tres de ellos, pues llega a 450 ~l en dirección cráneo­
caudal, 500 fA. dorso-ventral y 850!.l transversal. 

El diámetro interno de los tubos glandulares oscila entre 25 y 50~; su pared delgada 
ostá formada por un epitelio pavimentoso bastante delgado con núcleos prominentes 
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y una capa de células musculares lisas., cuyos núcleos alcan7.an a 20 fA. de largo y sólo a 
menos de 3 fA. de grueso. El espesor total de la pared es de unos 6 fA.. El hueco siempre 
contiene un coágulo poco aparente, pero no fueron observados nunca masas· celulares \) 
productos de degeneración de éstas, como se hallan en las glándulas pelvianas. 

El único pelo subsistente en esta placa (lám. 2, fig. 121 Y que pertenece a la cavidau 
esférica derecha craneal, lleva una sola glándula sebácea. El pelo perfora toda la placa 
ósea en dirección ventro - dorsal, hallándose su bulbo fuera de ella, pero inmediatamente 
debajo del hueso. Es fuertemente pigmentado y su espesor en la superficie de la placa 
llega a 70 fA., siendo, por lo tanto, igual al de las cel'uas caudales más débiles. Desembo­
can en su folículo dos conductos s.ebáceos, ambos muy cortos (50 a 60 p) pero de un an­
cho interno de 75 ~l. Sus aperturas se hallan a 1 mm de la superficie, es decir a mayor 
profundidad que el punto correspondiente (unión de los dos tubos iniciales) de las glán­
'dulas en las otras cavidades. 

A cada conducto corresponde un cuerpo glandular separado. Su volumen de conjunto 
es aproximadamente el mismo que el de las otras glándulas sebáceas. 

SEGUNDA PARTE 

DESARROLLO EMBRIONARIO 

.~n la mulita (1915) he descrito en embriones de 7,9 a 9,4 mm y unos 45 segmentos pl'i­
mItrvos (estadio 22~) y cn cl eRtadio siguiente (180, embriones de 9,4 a 11 mm de largo 
máximo) un listón, sobre todo bien desarrollauo encima de la extremidad anterior, y al 
que identificaba en un principio con el «lis(-,ón de las extremidades ». Hallándose, empe. 
ro, en el estadio siguiente en el mismo lugar el borde vcntral del esbozo de la coraza, ya 
entonces me parecía posible que el aparente «listón ue las extremidades» fuera en rea­
lidad, el borde del esbozo de la coraza. Actualmente tengo completa seguridau al respec­
to, aún para el estadio 222 (embriones de 7,:) a 9,4 mm de largo total). El listón de las 
extremidades, en cambio, desaparece en la mulita en estadios muy jóvenes, como en los 
demás mamíferos. 

El esbozo de la coraza aparece, por lo tanto, en la mulita en un estadio muy joven 
(222) ; si esto es también el caso en D. VillORUS, no fué posible averiguar, por falta de ma­
terial adecuado. Sin embargo toda la descripción que sigue se refiere a éste. 

P Embrión de 15 mm de la1'go máxim() (vert. - cox), y 6,5 m1n de largo de la. cabe­
za.-Estadio 247, corresponde aprox. a la fig. 34 de la mulita (1915). 

En este embrión puede distinguirse lo siguiente del esbozo de la coraza e): 
a) El límite ventral de la coraza total. Este forma una línea curva, la que, en la re­

gión entre las extremidades, se halla más hacia ventral que sobre las mismas, 

1) Como las formaciones de la coraza tienen muy poco relieve, el estudio de su aspecto de superficie es 

bastante dificil. Es necesario usar para ello un foco de luz intenso de dirección lo más oblicua posible; he 

empleado una lámpara eléctrica de 200 bug[as, proyectando la luz sólo sobre la parte deseada, a fin de no 

cansar demasiado la vista. 
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b) Las bandas. Estas constituyen en 11.s partes dorso -laterales del embrión bandag 
transversales alO'o prominentes y se extienden desde el borde caudal de la extremidad an­
terior hasta la base de la cola, mientras faltan más hacia craneal, es decir en la región de 
la futura coraza escapular. Cuéntanse, en total, unas 20 bandas, de las que unas 10 estún 
situadas entre el borde posterior de la extromidad anterior y el anterior de la posterior. 
No se observa límite alo'uno entre las que serán más tarde cinturas movibles y aquG­
llas que constituirán la coraza pelviana. Tampoco es posible distinguir escamas aisladas; 
cada banda aparece como listón indiviso. 

Lo mi mo puede observarse en el embrión correspondiente de la mulita (1915, fig . 3+, 
estadio 206). El hecho de aparecer en un principio cada banda. como formación enteriza 
en la que no es posible distinguir placas aisladas, no apoya la idea de N ewman y Patter­
son (1911) de que «evidentemente la alineación de escamas para producir las bandas es, 
en gran extensión, un proceso mecánico, envolviendo un cierto grado de deslizamiento' 
(shifting) debido a presión, etc ..... Podemos suponer que en UI). estadio tal (el más jo­
ven) la posición final de ciertas escamas es determinada sólo de manera general, y i'll 
llegan a estar alineadas lueO'o con la una o la otra de dos bandas adyacentes, es determi.­
nado por factores fuera del límite del control hereditario ». En cambio el número tot:~l 

de escamas en el conjunto de las 9 bandas libres, sería determinado casi enteramente por 
causas genotípicas, y muy poco influenciallo por factores externos. 

Apareciendo ontogenéticamente, tanto en Dasypus, como en Tatusia, primero las ball­
das enteras, y sólo más tarde dentro de ella,s las escamas (y demás órganos del «conjun­
to de la escama») éstas, desde un principio, tienen su posición fija dentro de la bancla, 
y no hay razón para suponer que pueda producirse «shifting» alguno. 

Newman y Patterson han llegado a su hi11ótesis por haber hallado en Tatusia novent­
dnda, una forma con poliembrionía específica, para el total de las escamas en las bandas 
libres un coeficiente de correlación muy alt·) (0,9348) mientras el correspondi<>nLe a una 
banda aislada es sólo de 0,64:59 como término medio. Los autores ponen en correlación 
los datos de un individuo con los de los otros tres de la misma camada. 

En estudios aún no publicados 1), sobre ID. variabilidad de tatúes con y sin poli0mhrionía 
específica, realizados bajo mi dirección por la señorita Ernestina IJangm::mn, ésta ha en­
contrado en ~'atusia hybrida, la mulita, un coeficiente de correlación para el total de las 
escamas en las bandas libres de 0,89 + 0,02, y para cada banda aislada un valor de sólo 
0,70 + 0,03. Aunque la diferencia entre ambos valores sea bastante menor que la obte­
nida para T. novemcincta, es sin embargo considerable. 

Por interesantes que ean e tas diferencias, el desarrollo ontogenético no permite in­
terpretarlos en la forma como lo hacen N ewman y Patterson, debiendo su existencia ohe­
decer a razones de otra naturaleza. 

La línea media dorsal del embrión forma una fuerte prominencia que se continúa so­
bre la base de la cola. Las bandas sólo se hallan desarrolladas de cada lado de la promi­
nencia, pero, no se extienden encima de la misma; cada una de ellas aparece, por lo tanto, 
constituída por dos mitades. Las bandas se hacen más y más. cortas hacia caudal, pero, 
sin embargo aún las más caudales son muy netas. 

No se distingue un límite entre la coraza pelviana y la cola como en los estadios si­
guientes. 

1) Véase: Bol. Acad. Na/. Ciencias, Córdoba, T. 31, 1931. 
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Las características de este estadio son pues: 
a) La falta de la coraza escapular; 
b) La discontinuidad de las bandas en la línea mediana dorsal e) y 
c) La no-diferenciación de las escamas aisladas. 

29 Ern,brión, de 33 rn,rn, de largo rn,áximo (ve1·t. - cox.) y 14,5 1n1n de largo de la cabe­
za.. - Estadio 326; lám. 2, fig. 14 a 19. 

No poseo estadios intermedios entre este embrión y el anterior. 
Los esbozos de las escamas aisladas se distinguen ahora claramente, hasta en las ex­

tremidades y en la cara ventral del cuerpo. La coraza cefálica y sus grandes elementns 
están netamente delimitados. 

El límite entre la coraza escapular y las handas libres no deja lU~'ar a dudas. Como en 
el adulto, las placas de la coraza escapular no forman hileras tan regulares como las de 
las bandas libres o las de la coraza pelviana, sino que sus hileras a menudo se bifurcall 
o son incompletas; sólo la más caudal es perfecta y se asemeja a una banda libre. 

En cambio, no es posible aún establecer un límite entre bandas libres y coraza pelvir­
na (lám. 2, fig. 14). Cuando más, puene considerarse como un indicio de lo que corres­
ponde a una y otra parte, que, a partir de la banda 9, las hileras se hallan más cercanas 
las unas a las otras. Podría contarse, por lo Janto, 8 bandas libres. (La banda octava, o 
primera de la coraza pelviana, ocupa, también en el adulto, una posición intermedia, pues 
suele estar libre a los lados, p<,ro unida íuiimamente a la coraza pelviana en la línea me­
dia. Un límite neto, como el entre cornza escapular y anillos libres, no existe, tampoco 
en el adulto, entre éstos y la coraza pelviana). 

El esbozo de cada escama (2) de la coraza está formado en este estadio y en Jos si­
guientes por dos elementos distintos: (lám. 2, fig. 14) . 

19 El botón (bot), que forma la parte más caudal y 
29 El listón (li) q1te, partiendo del primero, se dirige hacia craneal. El oTado de dos­

arrollo de estos elementos difiere mucho de una región a otra. Los esbozos que componen 
la coraza pelviana están constituídos casi exclusivamente por el botón, que entonces es 
una prominencia hemisférica. Solamente en los esbozos más lnterales de las hileras mÚ8 
craneales de esta región comienza a aparecer el listón; pero siempre es corto. 

Cuanto más hacia craneal, tanto más distinto se hace el listón, hasta llegar a su mayor 
longitud en las primeras bandas libres. De igual manera también los botones están tanto 
más desarrollados, cuanto más hacia craneal se hallan. Al mismo tiempo cambian de as­
pecto, llegando a tener en las primeras bandas libres forma de media luna, con su parte 
convexa diriO'icla hacia caudal. 

También en las bandas libres los listones son tanto mejor desarrollados, cuanto más 
laterales se hallan, 11eO'ando a tener en los. esbozos más laterales de la primera banda li­
bre hasta 600 fA. de largo, mientras en el esbozo que ocupa la línea media de la misma ban­
da el listón falta por completo, negando los admeclianos apenas a un largo de 300 ~l. 

En la última hilera de la coraza escapular los listones son más cortos que los de la 

') De las figuras 24 y 25, Lim. 14 de Jakobfellerbrn (1908). resulta que también en el erizo los esbozos de las 

púas aparecen primero sobre los lados, y recién más tarde en la línea media dorsal, siguiendo en ello al músculo 

cutáneo del dorso. 

2) O mejor dicho del .conjunto de cada escama ' (véase el último capítulo). 
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primera banda libre, y los de las demás hi~eras de aquella parte de la coraza, son 
más cortos a medida que se avanza hacia craneal, pero contrariamente a lo que sucede 
en la coraza pelviana, siempre se hallan esbozados. 

De ambos órganos, el liutón aparece más tarde, como se ve ya por el solo hecho de fal­
tar o estar aún escasamente desarrollado en la coraza pelviana de este embrión, mi en­
tra se halla perfectamente formado en la misma región en los estadios siguientes. De 
igual manera falta por ahora en la línea media dorsal de las bandas libres, donde, más 
tarde, también e tará bien de arrollado. 

Resulta ele lo observado, que las partes laterales de la coraza se adelantan en cuanto 
a su desarrollo ontogenético a las mediale~, así como también lo hacen las craneales, a 
partir de la primera banda libre hacia caudal, con respecto a las caudales. 

Visto de arriba, el listón es de un aspecto más blanquecino que el botón. Por transpa­
rencia éste aparece como una masa obscura, de contorno poco neta, mientras cllistÓl1 cons­
tituye una línea obscura ~' nítida, la que, con iluminación oblicua, es mucho más aparen­
te que vista directamente de arriba. Alredeo.or del listón y hacia caudal del mismo hasta 
el botón, el tejido aparece, por transparencia, algo, aunque poco, más obscuro que en 108 

alrededores, lo que es debido a su mayor doJnsidad. Esta zona, aún poco aparente, indica 
ya aproximadamente el área de la futura escama, pero no es, por ahora, posible indicar 
sus límites, ni hacia craneal, ni hacia los hdos. 

Del estudio de cortes resulta lo siguiente: • 
P Regiones en que no se formarán escamas. 

En ellas, es decir entre las bandas, no se distingue límite entre cutis y subcutis (lá­
mina 2, fiO". 15). Ambos están constituídos por un tejido conjuntivo embrionario, relati­
vamente pobre en células, aunque hacia la epidermis las células aumenten algo en núme­
ro. Debajo de ésta se halla una membrana basal hialina, apenas perceptible. La epider­
mis se compone de dos capas de células, una profunda de unos 8 fJ. de espesor y una 
externa muy delgada, los núcleos de cuyas Gélulas son fuertemente prominentes. Los nú­
cleos de la capa interna aparecen elípticos en el corte, con su eje longitudinal paralelo a 
la superficie. En total, es ésta la misma estructura que la de la epidermis de embriones 
humanos de 7 semanas (fig. 156 de Krause en el «Ilandbuch» de Hertwig), y que tam­
bién en la mulita se halla ya en el estadio 124 en todas las regiones del cuerpo, subsistien­
do en las sin escamas aún en el estadio 24, el más adelantado que he revisado de la men-
cionada forma. 

También en los anchos espacios entre las hileras de botones de la coraza pelviana, la 
epidermis tiene la misma estructura, aunque allí no subsistan en el adulto espacios blan­
dos. Es po ible que la falta de dife;renciación se deba al estadio de desarrollo aún poco 
adelantado en que se halla la región de la coraza pelviana, pues, como ya resultaba d8 
las vistas totales, su desarrollo se halla atrasado con respecto al de las bandas libres. 

2Q El botón (lám. 2, fig. 16, 17 y 18, bot.) forma siempre un grueso abultamiento len­
tiforme de la epidermis; tanto su cara basal como la externa es convexa, internándose por 
lo tanto aquélla en el cutis, mientras ésta hace prominencia hacia afuera. El espesor má­
ximo de la formación es de 70 !.l; no es posible indicar con exactitud su ancho, por conti­
nuarse sin límite neto en la epidermis, delgada entre dos esbozos. La distancia entre los 
centros de Jos dos botones vecinos es de unos 500!.l (medida en el qUillto anillo libre, cer­
ca de la línea media). Sólo en los 100!.l correspondientes al ceutro de este trayecto el epi­
telio es delgado y formado por dos capas, mientras hacia ambos lados se hace paulatl-
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namente más grueso. Pero también en las partes más delgadas entre dos botones, la epi­
dermis tiene siempre mayor espesor (unos 15 fl) que en las zonas entre dos bandas, pues 
sus núcleos se hallan mucho más, cerca los unos a los otros; también su capa superior es 
relativamente gruesa. 

La epidermis del botón tiene la siguiente estructura: su capa germinativa está forma­
da por células en forma de empalizadas, muy juntas, las unas a las otras, alcanzando SUE 
núcleos un alto de 12 fl, pero sólo la mitad en espesor. Síguele hacia afuera una masa de 
células en la que éstas no se hallan, en rigor, dispuestas en capas, pero la que tiene por lo 
111enos 5 a 6 células de espesor. Los núcleos en su interior son ya más elípticos, ya más es­
féricos, pero no orientados en dirección definida. La capa €xterna se halla formada pO:l.' 
células lenticulares, de hasta 6 ~l de espesor en su centro y con un diámetro que llega a 20 Il, 
siendo sus núcleos. también vesiculares, ya elípticos, ya esféricos como los de la ma­
sa interna. Jo forman estas células, por lo tanto, un epitelio pavimentoso en el sentido 
estricto, como el que constituye la capa superior de la epidermis entre las hileras de es­
camas. En todas partes. las mitosis ahundan en el epitelio del botón, existiendo por tan­
to en él viva proliferación. 

En este estadio y los siguientes se halla debajo del botón, y en especial debajo de su 
mitad craneal, así como debajo de la parte caudal del listón, con frecuencia entre epider­
mis y cutis una zona neta, exenta de células, que se distingue por su fuerte refracción y 
aparece como «membrana basal» de la epidermis (lám. 2, fig. 19). También en otras par­
tes de la coraza esta membrana es, a veces, aparente, pero nunca su espesor alcanza di­
mensiones comparables a las de la mencionada región. Hacia el cutis se hallan acolados. 
contra la membrana con frecuencia pequeños núcleos aplanados. 

Las células del cutis se amontonan ante todo debajo de los botones, pero también entre 
dos botones vecinos el cutis es más rico en células que debajo de los. espacios entre dos 
hileras. El cutis es, por lo tanto, más denso debajo de las hileras de botones que entre 
ellas. Debajo de los botoneE el tejido denso ~iempre hace prominencia ] acia el subcutis; 
así alcanza, para dar un ejemplo concreto, debajo de los botones, más mediales de la sexta 
banda libre un espesor arl'oximado de 170 ¡t, mientras entre los dos esbozos llega sólo a 
la mitad. Debajo de las hileras de botones más caudales menos desarrollados que los cra­
neales" también la zona densa de tejido cutáneo es más delgada, tanto debajo de los esbo­
zos como entre ellos. 

3~ Listón (lám. 2, fig. 18 y 19, li). En contraposición a los botones, que constituyen 
formaciones epiteliales, los listones son prominencias del cutis, que la epidermis tapiza, 
pero sin hallarse mayormente modificada. El diámetro transversal de la base de listo­
nes bien formados, como p. e. de los de la sexta banda libre, es de unos] 50 fl, Y su alto de 
unos 50 f!. La epidermis que los tapiza está constituída por una capa basal de unos 10 fl 

de alto con núcleos redondos y otra externa paviml'ntosa; su estructura es la misma 
que la que posee en el espacio entre dos esbozos de listones o botones de una misma hi­
lera mientras entre dos hileras la epidermis es más delgada y sus núcleos se hallan más 
distantes los unos de los otros .. Así he contado en el espacio entre ]a quinta y sexta bau­
da libre (cerca de la línea media) sobre un trayecto de 400 Il en la capa basal de la epi­
dermis unos 25 núcleos, mientras en igual trayecto, pero inmediatamente caudal del au­
terior y ya entre dos listones de la sexta ballda, hallé unos 35. 

En todo el ancho de ]a región de los listones de una banda, tanto en y debajo de los mis­
mos, como de los espacios entre listones vecinos, el cutis es más denso que en las regio-
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nes entre dos bandas, siendo su estructura parecida a la que posee debajo de las hileras 
de botones. 

En cortes longitudinales (por la primera a cuarta banda libre, lám. 2, fig. 18) se obser­
va, corroborando así lo ya visto en cortes transversales, debajo del botón y del listón co­
uespondiente, una aglomeración continua del mesenquima cutáneo, la que se continúa pau­
latinamente, sin límite neto, en el cutis común, tanto hacia craneal, como hacia ventral y 

caudaL Esta reo'ión más densa del cutis alcanza su mayor largo inmediatamente debajo 
de la epidermis (unos 1000 ~l), siendo su límite interno convexo y poco neto. Su extremo 
craneal no forma aún, como en el estadio siguiente, una prolongación qUG se interna der¡.­
iro de la parte .más floja del eutis (compáres¡e lám. 3, fig. 21). Entro dos bandas el cutis 
nparece bastante más claro, por hallarse sus células menos próximas las unas a las otras, 
pero tiene también aquí una densidad algo mayor que la del s'ubcutis. 

En las aglomeraciones cutáneas de las handas penetran numerosas ramificaciones 
de vasos, no sólo de aquellos que se hallan directamente debajo de la ballda, sino también 
de los situados bacia caudal y craneal de la misma (lám. 2, fig. ]8). 

En cortes longitudinales por la coraza pelviana se observa que debajo do los botones 
existen fuertes. aglomeraciones de mesenquL.'Ua (o en las hileras craneales donde han apa­
recido ya listone, una aglomeración en común para el botón y su listón correspondiente) 
mientras entre las mismas el mesenquima cutáneo es de aspecto claro. 

Pero también aquí, como en las bandas libres, las aglomeraciones correspondientes ¡1 

las distintas hileras están perfectamente aisladas las unas con respect~ a las otras. Su 
parte más ancha está acolada a la epidermis, mientras bacia el subcutis S,11S límites, nada 
l'etos, aparecen redondeados. Los espacios entre las hileras son aquí menores que entre 
las bandas libres, y como aún faltan los listones en la coraza pelviana, excepción hecha de 
sus bileras más craneales, también las aglomeraciones de meseuquima cutáneo son mucho 
más cortas que la de las bandas libres. 

De las descripciones que anteceden resulta que la forma del listón se debe por entero 
al mesenquima aO'lomerad0 del cutis y que la epidermis s.ólo lo cubre, pero sin experimen­
tar ningún aumento de volumen. Debe, por lo tanto, considerarse aquél y no ésta como 
la trama formativa del listón, el cual representaría una proliferación cutánea. 

En cambio en el botón lo esencial o «formativo» es la proliferación de la epidermis, y 

la aglomeración de las células del cutis debajo de él no parece ser de importancia funda­
mental, y sólo la consecuencia del metabolismo más intenso que exige la rápida multipli­
cación de la células de la epidermis. 

Si bien es cierto que haria craneal sigue :.tI botón inmediatamente el listón, y que, en los 
mismos cortes en que la epidermis del botón comienza a disminuir de espesor ya el cu­
tis empieza a levantarse para formar aquél, ambas formaciones, tan unidas topográfica­
mente, on, in embargo, completamente distintas en cuanto a su génesis. El listón, como 
formación mesodermal, tiene el mayor parecido con los estadios jóvenes de las escamas 
de los reptiles y de las extremidades posteriores de las aves. (Krause fig. 157 Y 160 Y 
Voeltzkow fig. 145). En efecto, resulta de los estadios siguientes, que el total de la esca­
ma y en primer lugar su área media se forma a base del listón. 

El botón en cambio es un «órgano epidermoidal» (Maurer) típico, que se asemeja a 
los estadios jóvenes de órganos de este grupo como ser al listón lácteo, a los puntos lác­
teos, a estadios jóvenes de las púas del erizo, a los pelos con seno, etc. El botón desapare­
ce por completo, sin dejar indicio alguno de su existencia y por tanto es del mayor interés 
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que del conjunto de los órganos de las escamElS} sea él el primero en aparecer durante la 
ontogénes.is. Por la importancia que estos hochos pudieran tener para comprender la his­
toria filogenética de las escamas y demás órgano del tegumento de los mamíferL's, véase 
mi trabajo de 1921 o el último capítulo del presente. 

39 Embrión de /36 1M1'/, de la'rgo máximo (ve'rt. - cox.) y .16,2 mm de lar,(Jo cefálico.­
Estadio 325 (lám. 3, fig. 20 Y 21). 

El borde caudal de cadEl banda libre se halla algo levantado con respecto al craneal de 
la siguiente, y lo mismo se observa, aunque en forma menos, pronunciada, en cada hilera 
de la coraza pelviana. 

El listón existe ahora en todos los esbozos del lado dorsal, no sólo en las bandas, sino 
también en la coraza pelviana, aunque sea corto en los esbozos más caudales de ésta, co­
rres.pondiendo así al escaso largo del área media en las respectivas escamas del adulto. En 
cambio alcanza el listón su mayor largo en los esbozos más laterales de la primera banda 
libre, pues llega allí a 800 ~L, siendo el espacio entre el botón del mismo esbozo y el borde 
cauda!' de la coraza eBcapulnr de 1400 fl. En el es,bozo de la misma banda situado en la me­
diana, las medidas correspondientes son 520 fl Y 1700 fl respectivamente. Cuanto más hacia 
caudal, tanto menor es el largo del listón, como lo es también en el adulto el largo del 
área media. El listón ha alcanzado ya su largo relativo completo, pues tampoco en el adul­
to el área media de las et3camas de las regiones correspondientes es mayor en compara­
ci.ón con el largo total de la escama. 

El botón tieno no sólo en los esbozos de las bandas libres, sino también en los de la co­
raza pelviana una forma semilunar más prollunciada aún que en la primer banda libre 
del estadio anterior (326). En las bandas más craneales el centro del botón se ha levan­
tado, formando una pequeña pero neta prominencia, que se dirige hacia dorso - caudal y 

la que, a partir de este estadio, subsiste mientras el botón esté bien formado (hasta el 
estadio 344 incI.). 

El límite caudal de las escamas es neto, no sólo en las bandas libres, sino también en 
la coraza pelviana, delimitándose cada escama por un arco algo convexo hacia caudal, en 
cuyo punto más alto y caudal se halla la mencionada protuberancia del botón. En algu· 
nas placas se observa, pero sólo con luz muy favorable, que las puntas del arco convexo 
se dirigen hacia craneal, esbozándos,e así los llímites laterales de la escama, aunque sólo 
on su tercio caudal. 

La principal diferencia que con respecto al estadio anterior (326) muestran cortes 
longitudinales por las bandas libres (los cortes abarcan desde la tercera a la sexta incl., 
lám. 3, fig. 21) consiste en que el mesenquima cutáneo denso y obscuro (rico en células) du­
bajo de cada banda se interna en forma de cuña hacia craneal y ventral dentro del cutis. 
Esta parte es casi del mismo largo que la que se halla acolada a la epidermis y constituye 
el primer esbozo de aquella parte del cutis en que s,e formará en el animal joven la pro­
longación de la placa ósea que se extiende debajo de la placa de la banda anterior. La dis­
posición en forma de tejas, característica pa l'a las placas óseas de las bandas libres del 
adulto, puede, pues, distinguirse ya debido a diferencias de estructura del tejido conjun­
tivo del cutis" hallándose ocupado aproximadamente todo el espacio correspondiente a la 
placa ósea del adulto por un tejido de mayor consistencia que el que lo rodea. No debe, 
sin embargo, considerarse a ésto como un estadio inicial de la osificación; sino que se 
trata de un tejido del todo comparable al meRellqnima obscuro que suele ocupar el lugar 
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de cualquier hueso del esqueleto, también .sI de los, de preformación cartilaginosa antes 
de su condrificación, y al que nunca se consideraría como estadio inicial del proceso os­
teogenético propiamente dicho. La aglomeración de las células mesenquimáticas es más 
bien un indioio de un metabolismo vital intenso, que, en el caso de la coraza de D. villosus, 
se efectuaría en aquellas partes del cutis en que más tarde se formará el hueso y cuya es­
tructura deberá modificarse por tanto profunda y rápidamente. La osificación, en cam­
b:o, comenzará mucho más tarde, después del nacimiento; y durante toda la vida embrio­
naria no es posible identificar dentro de las regiones del cutis aquello~ puntos en que 
ésta se iniciará (es decir, el depósito de sales calcáreas y, ligado a él, la modificación de 
las células y de la substancia fundamental). 

Si quiere atribuirse a la existencia del mescnquima obscuro en las partes que luego ocu­
pará el hueso un valor filogenético, me parece que puede considerárselo como una conse­
cuencia de la existencia de la coraza córnea: que filogenéticamente el cutis, más resisten­
te y compacto podría haber constituído un refuerzo de ésta en épocas en que aún no exis­
tía osificación alguna dentro del corium. . 

En el esbozo de la coraza pelviana las prolongaciones craneales de las partes obscuras 
del cutis no existen. Estas tienen una ancha base dirigida contra la epidermis, y apare­
cen redondeadas, tanto hacia craneal, como hacia caudal. Se asemejan, por lo tanto, a 
los esbozos existeutes en las bandas libres, del estadio anterior (326). Existe en esa re­
gión entre cada dos hileras una ancha zona clara. 

4Q Embrión de 40 'mm de la1-go total (v crt.-cox.) y de 20 mm de lar/Jo cefálico.- Esta­
dio 259 (lám. 3, fig. 22 y 23). 

Los listones son, en este embrión, cuneiform(·s, anchos en su extremo caudal, y puntiagu­
dos hacia craneal. Los botones son mucho más anchos que largos. Aunque el botón siga in­
mediatamente al lisión, ambas formaciones se hallan separadas con nitidez la una de la 
otra (lám. 3, fig. 22). 

A la derecha y a la izquiürda del extremo caudal dellis,tón han aparecido las áreas mar­
ginales más caudales, las que también son anchas hacia caudal, mientras hacia craneal se 
vuelven delgadas y poco netas, no siendo posible indicar sus límites. Estudiando con ilu­
minación apropiada ciertos esbozos, de las bandas libres craneales, las áreas marginales 
aparentan extenderse tanto hacia craneal como el área media; de manera que la escama 
parecería ya hallarse esbozada en toda su extensión. A juzgar por el aspecto de la imagen 
de superficie el botón y el extremo caudal de las áreas laterales parecerían hallarse en 
continuidad y el área semilunar que rodea el extremo caudal· del listón está formada en 
su centro por el botón y los lados por los primeros esbozos de las áreas marginales . 

Sin embargo, para comprobar que el botón sólo aparentemente está unido al arco se­
milunar mencionado y que es una formación independiente del resto de la escama, basta 
separar con cuidado la epidermis del cutis. J1]n la parte levantada de la epidermis se ha­
llan entonces sólo lo botones los que, debido a su espesor, aparecen como manchas opa­
cas, lechosas y semiovales, cuyo ancho alcanza casi al doble de su largo. En el cutis que 
ahora queda a descubierto, se observa, en el lugar antes ocupado por el botón, una hendi­
dura muy neta (lám. 3, fig. 23 b), delimitada hacia caudal por una delgada línea. Sigue a 
la hendidura hacia craneal el esbozo de las áreas medias y marginales, las que juntas 
forman una figura de « ancla» cuya caña es el área media o sea el listón de los estadios an­
teriores (li). Este último es, hacia caudal, nJ,áR ancho que hacia craneal, y su extremo cau-
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dal se continúa sin intorrupción en una parte trans.versal, cuyos extremos doblados ha­
cia adelante, constituyen las muy cortas áreas marginales. Por lo tallto, los esbozos de 
las áreas marginales están unidos hacia cauJal al área media, pero no al botón y la unióll 
entre aquéllas y el botón oLservada en la proparación total vista de superficie, es sólo 
aparente y se debe a que el borde craneal del botón descansa sobre la parte transversal 
que une el área media o listón a las marginales. 

En este estadio los esbozos del área media y de las marginales se hallan formados ex .. 
clusivamente por el tejido conjuntivo del cutis, al cual se debe también todo el dibujo de 
relieve del esbozo de la escama. La epiderI¡lis, por ahora, no toma parte en la formación 
de éstas, no habiéndose iniciado aún la qucrlJtinización, y en los trozos de epidermis le­
vantados no es posible distinguir otras diferenciaciones que los botones. 

5Q Embrión de 45 mm de largo total, (ved.-cox.) y de 20 mm de largo cef ál'ico.- Esta­
dio 330 (lám. 3, fig. 24 a 27). 

El aspecto general de los esbozos coincide, en lo esencial, con los del estadio anterior. 
Los botones de las hileras caudales, de escamas están mucho menos desarrollados que los de 
las craneales, (lám. 3, fig. 25 y 26). En los esLozos situados inmediatamente delante de la 
glándula pelviana (fig. 26) es de unos 55 ~L de espesor y se halla formado por una capa 
germinativa de células cilíndricas dispuestas muy juntas las unas a las otras con núcleos, 
de unos 10 ~ de alto y 6 ~ de diámetro, de los que se cuentan unos 18 en un trecho de 10011 
Y a la que sigue una masa irregular de células, cuyos núcleos son más bien esféricos en la 
capa inferior, aplanándose más y más en las superiores. La superficie se halJa formada por 
una delgada capa pavimentosa. Podrán existir, en total, unas 8 capas de células super­
puestas, pero sin estratificación neta. Los botones de esbozos más craneales, (p. e. de la. 
s6ptima banda libre, lám. 3, fig. 25) llegan 11 90 ~ de espesor, constituyendo fuertes pro­
minencias, tanto hacia el cutis, como hacia la superficie. Están formados por una masa 
de células en la que no se nota estratificación. La capa inferior lleva núcleos dispuestos en 
forma de empalizadas de ] 5 ~ de largo y 8 ~ de ancho. 

Entre botones vecinos de una misma banda la epidermis tiene sólo 20 ~L de espesor en 
su punto más delgado; su capa germinativa tiene núcleos de forma más bien esférica, dis­
puestos menos juntos que los de los botones (unos 12 núcleos en un trecho de 100 ~ de an­
cho). A la capa germinativa siguen 2 hileras más.Y por último la delgada capa pavimen­
tosa. En la región de los botones exis,te una diferencia bastante marcada entre el subcutis 
claro y el cutis, hallándose grandes vasos en el límite entre ambos. El cutis es de unos 
300 ~ de espesor y sus. células se hallan fuertemente aglomeradas debajo de los botones en 
una zona de 80 ~ de grueso. Entre los botones de una misma banda la aglomeración es me­
nos intensa y menos gruesa, pero también aquí las células se hallan más, juntas en la par­
te externa del cutis que en las internas. 

El listón o área media (lám. 3, fig. 27) se levanta en su parte caudal unos 35 ~ sobre 
la superficie y está cubierto por una epidermis muy adelgazada en su parte más promi­
nente; por lo tanto, si se levantara la epidermis de toda la superficie, el cuerpo de tejido 
conjuntivo del listón sobrepasaría aún más sobre la superficie (unos 50~) que en el obje­
to intacto. En efecto, mientras la epidermis alcanza a ambos lados del listón un espesor de 
unos 30~, existiendo entre la capa germinativa y las células pavimentos as de su superfi­
cie otras 4 capas más, su espesor en la arista del listón no es mayor de 12~, hallándose 
formada sólo por la capa basal de unos 61 l de espesor, 1 a 2 capas de células chatas r 
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las pavimentosas de la superficie. El escaso espesor del epitelio dermal se debe, en pri­
mer lugar, al menor número de capas de células, mientras la diferencia de alto entre sus 
células basales y las de las regiones vecinas no es tan considerable. 

El listón es en su parte caudal más saliente, disminuyendo hacia craneal paulatinamen. 
te en altura; su límite caudal es neto. En correlación con esta configuración su tejido 
conjuntivo es, en las partes craneales, apenas más obscuro y denso que a sus lados, mien­
tras en las más caudales sus células se hallan muy juntas, afectando al propio tiempo 
una disposición concéntrica con respecto al eje longitudinal del listón. 

Los esbozos de las áreas marginales que ~e distinguen en la vista de superficie (lá­
mina 3, fig. 24) a ambos lados de la mitad caudal del listón o área media, se presentan en 
01 corte transversal como prominencias poco marcadas, cuya parte más saliente se levan­
ta unos 15 fA. sobre los límites entre las escamas y como máximo, unos 5 ~t sobre los sur­
cos entre las áreas medias y marginales. También sobre la parte más prominente de las 
áreas marginales la epidermis se adelgaza, no llegando sino a 20 fA. de espesor, mientras 
alcanza a 30 fA. en el surco entre estas áreas y el listón. Es pues menos delgada sobre las 
áreas marginales que sobre el listón, lo que será debido a que aquéllas se levantan a 
menor altura que éste, estando, por tanto, su epidermis sometida a menor tensión. Está 
ella formada por la capa basal, 1 a 2 capas con núcleos redondeados, otra con núcleos muy 
chatos y la delgada membrana de células pavimentosas. Las células del tejido conjuntivo 
do las áreas marginales se hallan aglomeradas como las del listón aunque en menor grado. 
El epitelio dermal del límite entre dos áreas marginales, es decir, el entre dos escamas 
vecinas es también delgado (menos de 20 fA.), y, por tanto, algo menos grueso que el so­
bre las áreas marginales. De afuera puede percibirse en la epidermis una hendidura, on 
esta región muy poco marcada, pero el límite entre epidermis y cutis es, en el corte trans­
yersal, completamente plano, sin hendidura de ninguna clase. Las células del tejido con­
juntivo se hallan aquí mucho menos amontonadas que dobajo do las áreas marginales; 
también en el límite entre las áreas medias y marginales existe una zona relativamente 
pobre en células aunque más pequeña. 

Si se sigue una serie de cortes transversales por el esbozo de una escama, en dirección 
caudal, comienza el botón inmediatamente después de haber desaparecido el extremo pos­
terior del listón o área media. Hacia craneal se observa el esbozo de la escama aún en 
cortes en que el listón ya no es neto, y esta parte, que en la vista de superficie aparece co­
mo un plano algo prominente e indiviso por cada esbozo de escama, forma en el corto 
transversal una prominencia lentiforme muy poco saliente, que ocupa todo el ancho del 
esbozo. La prominencia lentiforme so produce por llegar el epitelio en su centro a un alto 
110ble del que tiene en sus lados (25 fA. contra 12 fA.), pero tanto en una como otra parte está 
formado por la capa basal, una intermedia y la membrana de células pavimentosas; y la 
diferencia de e pesor se debe a que las dos capas primero nombradas son sobre la es­
cama más altas que en sus bordes. 

Esta región lentiforme de la escama tiene un cierto parecido con los esbozos de las 
escamas de la mulita on el estadio 24 (1915, fig. 155 Y 157)~ sólo quo en ella los cuerpos 
lentiformes son más angostos y debido a esto, parecen más gruesos. 

Cuanto más se avanza en la serie de cortos por la escama hacia craneal, aproximándo­
Sfl a la hilera que precede, tanto menos nota es la región lentiforme, hasta que entre 
las dos hileras de escamas la epidermis aparece delgada en toda su extensión. Ya deba­
jo de las partes lentiformes el cutis es claro, es decir posee menos células, lo que se acen-
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túa más aún en la zona entre dos hileras, en la que una aglomeración de células en la 
parte externa del cutis falta casi por completo, aunque cutis. y subcutis se distinguen siem­
pre con facilidad. 

69 Embrión de 48 mm de largo total (ve'rt.-cox.) y dc ,2,2 mm de la1"go cefálico. - Esta­
dio 258, lám. 3, fig. 28 Y 29). 

Las áreas marginales de las escamas (fig. 28) son más netas que en el estadio anterior, 
sobre todo las caudales están bien delimitadas. Todas. las de un mismo lado constituyen 
ell conjunto un rodete, cuyo eje longitudinal es algo oblicuo y cuyo extremo caudal casi toca 
al del listón, abultándose un poco, tanto éste como aquéllas. El borde caudal de todos los 
esbozos de escamas de las bandas libres está algo levantado con respecto a la zona libre 
que le igue, existiendo entre ambos un borde abrupto, sobre el cual están ubicados los 
botones respectivos. Estos son 'más anchos que largos, afectando la forma de una corta 
varilla transversal. En objetos coloreados con carmín borácico, los botones resaltan, en la 
vista de superficie, menos que en el estadio siguiente (344-), pues, retienen, debido a su es­
casa queratinización, el colorante con la misma euergía que el resto de la piel. 

Si bien existe también entre la , hileras de escamas de la coraza pelviana un angosto es­
pacio libre de esbozos, el borde caudal de las escamas sobresale relativamente poco. Tam­
bién aquí el botón se halla detrás del borde caudal de las mismas. 

A ambos lados. de los botones existen en la coraza pelviana esbozos poco netos, los que, 
probablemente, forman ya parte de la escama siguiente, y son o sus áreas marginales 
anteriores. o sus áreas craneales, pues ocupan el lugar que en el adulto correspondería a 
éstas. A veces aparentan hallarse separadas de la escama siguiente por un surco trans­
versal que atraviesa toda la hilera de escamas, y que podría inducirnos a considerar es­
Ü1S formaciones como algo morfológicamente distinto de aquéllas, por ejemplo como una 
hilera intercalada de escamas rudimentarias. Pero un límite idéntico puede verse, a ve­
ces, en una que otra hilera de escamas de la coraza pelviana del adulto, y por esto creo poco 
justificada tal suposición y opino que las ároas mencionadas forman parte integrante de 
las escamas, que le siguen hacia caudal. 

En el corte transversal (lám. 3, fig. 29) los listones (o áreas medias) aparecell como pro­
minencias, de unos 180 ~l de ancho, a veces más bien redondeadas, otras veces provistas 
de una arista más o menos pronunciada y parecidas a las del estadio anterior. Las áreas 
marginales son mucho menos netas, a tal punto que es a veces difícil distillguir el límite 
entre las de escamas vecinas. 

Las células del cutis, están orientadas en el área media (a. m.) de manera algo distinta 
que en sus alrededores, hallándose además algo aglomeradas. En las áreas marginales 
(a. l.) la aglomeración apenas existe, pero es muy aparente entre las de dos placas veci­
nas, o sea en la sutura entre las escamas (1. e.). En la superficie ésta se halla indicada, 
además, por una hendidura poco marcada en la epidermis. 

La epidermis tiene su menor espesor en el límite entre áreas marginales de dos es­
camas vecinas (a veces sólo de 20 a 25 ¡.t.), mientras s,obre las mismas el espesor llega 
a su máximo (unos 35 ¡.t.). En cambio, el centro del listón (área media) sólo se halla cu­
bierto por una epidermis delgada (20 a 25 fl) comportándose ésta, por lo tanto, como en 
el embrión anterior (330). 

Los botones correspondientes a las escamas con glándulas pelvianas se distinguen de 
las demás de la coraza pelviana por su mayor nitidez y constituyen proliferaciones len-
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tiformes de la epidermis de 70 fA. de espesor que sobresalen más hacia el cutis que hacia 
la superficie. Las células altas de su capa basal, dispuestas en forma de empalizadas, al­
canzan a 25 fA. de alto. Tienen estos botones mucha semejanza con los de los estadios 259 
y 330. 

Los botones de las demá" escamas pelvianas son también ensanchamientos lentiformes 
de la epidermis, los que en su parte craneal llegan a 600 fA. de ancho, adelgazándose hacia 
atrás pero conservando aún en los más caudales un ancho de 200 fA.. Como resulta de 
la figura de conjunto (lám. 3, fig. 28) son mucho más anchos que largos y redondeados 
en su extremo caudal. 

Su espesor llega a 55 fA.. La capa germinativa de su epidermis se halla constituída por 
células de hasta 15 fA. de alto, a la que siguen (en cortes por el centro del esbozo) hasta 
4 capas poco netas y por último la delgada membrana de células pavimentosas. En com­
paración con estadios anteriores los botones han ganado,· pues, en extensión, pero han 
disminuído en espesor. 

Esbozos de cerdas, pelos, o glándulas no han aparecido aún en este estadio. 

79 Embrión de 63 mm de largo fotal (ve rt.-cox.) y de 27 mm de largo cefálico. - Esta­
dio 344, lám. 4, fig. 30 a 39. 

A. Vista de superficie. 

Este estadio se distingue de los anteriores por parecerse el relieve de su coraza, en lo 
esencial, ya bastante al del adulto. 

Las escamas de la coraza pelviana afectan una cierta disposición en forma de tejas, de 
tal manera que el borde latero-caudal de cada escama medial se sobrepone algo al medio­
caudal de la vecina, siendo a la vez fuertemente redondeado (lám. 4, fig. 30, última hilera). 
Esta disposición, siempre más pronunciada en las escamas más bien laterales, es más neta 
('n los dos embriones de este útero que en el adulto, donde también suele estar indica­
da en mayor o menor grado. N o me. parecen existir elementos suficientes de juicio para po­
der establecer si esta disposición es de valor filogenético, es decir, si en los, antepasados 
del peludo las ' escamas se cubrían en forma de tejas o no. 

Toda escama de la bandas libres (lám. 4, fig. 30), así como de las hileras anteriores de 
la coraza pelviana, se halla separada de la vecina por un surco. En las hileras más cau­
dales de la carapaza pelviana e ta separación sólo es neta en la parte posterior de la 
E:scama, mientras la anterior se halla aún tan poco diferenciada, que no es posible de­
terminar su límite exacto. 

El área media se halla separada por un surco neto de las que la rodean sólo en la parte 
más caudal de la escama. 

En su parte craneal forma este área una cresta prominente (fjg. 30, primera a tercera 
hilera de la figura) a la que igue, hacia caudal una hendidura alargada y poco marcada. 
El borde caudal del área es ancho y algo levantado, constituyendo, como también las dos 
áreas marginales po teriores, una prominencia hacia caudal, lo que es fácil confundir con 
el botón. Los límites entre las áreas craneales y centrales son surcos más o menos netos. 

Creo que la manera como las áreas marginales están separadas las unas de las otras es 
de gran importancia morfolóo-ica (lám. 4, fig. 30). De ambos bordes laterales de la esca­
ma se internan hacia el área media hendiduras o surcos transversales (hend.) cuyos ex­
tremos forman o un hoyo o un surco muy corto de disposición perpendicular con respecto 

• 
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a la hendidura y de mayor profundidad que ésta. Las hendiduras son mucho más pronun­
ciadas que los lfmites entre las áreas en los adultos y en sus hoyos o surcos terminales se 
hallan implantados los esbozos de los pelos (de los que subsistirán finalmente sólo las 
glándulas). Estos se hallan, pues, en el extremo de un surco que toma su origen del borde 
externo de la escama. Además los esbozos pileales más caudales están rodeados hacia 
el área media por un rodete hemisférico, abierto hacia los lados. Igual rodete se distingue 
también, aunque con menor facilidad, en los penúltimos esbozos pileales de cada escama, 
pero en los demás esbozos es poco nítido. El relieve de las escamas de este estadio sugie­
re la posibilidad de que la escama haya sido, en un principio, más pequeña que ahora y 

que luego haya ido extendiéndose por entre los pelos (o los órganos de que éstos han to­
mado su origen). El surco o hendidura transversal indicaría en este caso el lugar en que 
las dos partes de la escama, aquella que se había extendido por delante del pelo y la 
que lo había rodeado por su lado posterior, se reunieron (véase el último capítulo). 

Esta suposición es apoyada por la conformación de las escamitas de la cara ventral 
del adulto. Como he mencionado más arriba, existen en la cara ventral con frecuencia 
pelos que se hallan dentro de un seno o hendidura más o menos profunda del borde de 
una escamita, mientras otros están aparentemente sobre una escama a considerable dis­
tancia de su borde. En este último caso siempre existe alrededor del pelo un pequeño área 
circular libre de queratinización y unido con el borde de la escama por un delgado canal o 
surco, tampoco queratinizado (lám. 1, fig. 2 A Y B, hend.). Este hecho no puede expli­
carse sino de dos maneras: o toda la escama se ha formado más tarde que los pelos o en 
caso de ser su formación anterior a la de éstos, ella debió ser en un principio más pequeña 
que en la actualidad, aumentando luego en extensión y rodeando paulatinamente los pelos 
que se hallaban en sus bordes. 

Como se verá por el recién nacido, los mencionados esbozos pileales de las escamas dor­
sales se rudimentan y sólo sus glándulas se desarrollan hasta formar los grandes cuerpos 
glandulares de las cavidades esféricas. Estas glándulas corresponden, por lo tanto, a pelos 
situados en un principio en la perifería de la escama y que sólo secundariamente apare­

cen ubicados en su interior. 
De lo expuesto resulta que el área media y las marginales constituyen una unidad mor­

fológica y no hay razón para consid(~rarlas como otras tantas escamitas que secundaria­
mente se hubieran soldado entre sí (véase el último capítulo o 1921). De ahí que prefiero 
no usar para ellos los términos corrientes de «escama principal» y «escama marginal» 
o «intercalada », sino el de «área» a fin de dejar bien establecido, ya por la denominación, 
qne son partes de una escama única. 

En preparaciones totales, coloreadas débilmente por el carmín borácico (lám. 4 fig. 30 Y 31 
bot), el botón se destaca mejor que en el objeto no coloreado por no retener el colorante de­
bido a su queratinización ya avanzada. Aparece, por tanto, como una mancha o botón blan­
co lechoso sobre un fondo rojo uniforme y es posible hallarlo aún en regiones en que sin 
coloración pasaría desapercibido por su pequeñez. Se evita de esta manera también con­
fundirlo con los bordes. posteriores del área media y de las marginales que a veces suelen 
sobresalir bastante, como ya se mencionó más arriba. 

Los botones alcanzan su mayor desarrollo y nitidez en las bandas libres. Como ya fué 
el caso en el estadio 258, todo el borde caudal de cada banda sobresale con respecto a la 
siguiente. La ancha zona libre de escama que se halla entre cada dos bandas tiene, pues 
una posición muy oblicua y los botones siempre se hallan sobre ella, aunque inmediata-
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mente detrás del área media de la escama correspondiente. Los botones son poco promi·· 
nentes y llaman la atención más por su color blanco lechoso que por su relieve. Cada bo­
tón está siempre bien separado de su escama por haber aparecido ya entre ambos los es­
bozos de las cerdas caudales, las que en este estadio se presentan de afuera como peque­
ñas hendidura. más o menos circulares situadas directamente en la base del borde caudal 
de la escama. E te e , debido a las cerclas, como en el aclulto, algo dentado. En general se 
distinguen cuatro, a "Veces ólo tre esbozos <.le cerdas. Entre las mismas la piel forma 
pequeñas prominencias. 

Entre la banda 8 y 9 (e. d. la primera y segunda hilera de escamas de la coraza pel­
viana) e) la zona sin escamas es neta aunque angosta, y el extremo de la banda 8 es algo 
saliente con respecto a la siguiente. Por lo tanto, tambiÓJ1 aquí los botones se hallan 
aún sobre la zona sin escama, pero dehido a la escasa anchura de ésta la ocupan por com­
pleto en sentido cráneo-caudal (fig. 30, detrás de la tercera b:mda de la figura). 

El borde caudal de la banda 9 (segunda de la coraza pelviana) es apenas más saliente 
que la parte craneal de la décima, y la zona sin escamas entre ambas está indicada sólo 
por un surco muy angosto en el cual se hallan los botones de la ballda 9, ya bastante más 
pequeños que los má craneales. ~rás reducidos aún son los de la banda 10 (tercera hilera 
de la coraza pelviana) y detrás de las bandas 11 y 12 (cuarta y quinta de la coraza pel­
v5ana) es sólo posible distinguir botones en 01 objeto coloreado. Más hacia caudal, aún 
recurriendo a la coloración, sólo se observa de vez en cuando algún botón aislado en forma 
de un pequeño punto blanco (fiO". 31). 

En el objeto coloreado se- "Ve con perfecta nitidez que los botones se hallan tanto entre 
las hileras 10 y 11 como entre las 11 y 12 eutre ambas bandas, y que no toman parte, ni 
en la con titución de la e cama cr:1neal, ni en la caudal, aunque i<e hallan muy cerca de ]a 
parte anterior de las escamas que componen la hilera posterior, e. d. de su área craneal 
o de una de sus dos áreas marO'inales anteriores. A partir de la hilera 12 las regiones cra­
neales de las escamas e. tán mal esbozadas y como además los botones son tanto más chi­
cos cuanto má se hallan hacia caudal, no es posible ya llegar a definir su posición con 
respecto a las áreas anteriores de las escamas que le siguen. 

Es muy probable que el botón rudimentario, o mejor dicho el lugar en que éste se halla­
ba, entre a formar parte de un área cualquiera del borde craneal de la escama que se halla 
detrás de él. No e transformaría pues en una parte ddenninada de esa escama (p. e. en 
su área craneal). A esta upo ición conduce, ya por sí solo, la observación de que en la corR,­
za pelviana el botón se halla iempre directame:nte caudal con respecto al área media de la 
escama a que pertenece, e. d. a la craneal, pero que en cambio no tiene una ubicación invR,­
riable con respecto a la que le igue hacia caudal. Según que ésta se halle directamente de­
trás de la anterior o que e té algo corrida hacia uno u otro lado, el botón se encuentra ya 
delante de su línea media, ya a su derecha o izquierda, pudiendo hasta hallarse de­
lante del límite entre dos e camas vecinas. 

Una comparación de este estadio con el anterior demuestra que el botón es una for­
mación rudimentaria, pues en embriones más jóvenes se hallaba mejor formado de lo que 

1) No es posible establecer un límite exacto entre bandas libres y coraza pelviana; acepto por eso la octava 

banda, a contar de la primera libre, como la primera de la coraza pelviana, tomando por base el caso más 

frecuente en el adulto, (por la variabilidad de este límite véase: E. R. LANGMANN: Sobre la variabilidad ce 

la coraza en Desdentados con o sin poliembrionfa específica, en Bol. Acad. Nal. de Ciencias, Córdoha, T. 31, en publicación. 
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lo está ahora, sobre todo en la coraza pelvüu1a. Hemos visto que no toma parte en la for­
mación de su escama correspondiente, la que se origina sólo a base del listón que se había 
levantado inmediatamente delante de él, y dol que ahora el botón ya se halla separado por 
los esbozos de las cerdas, y que el botón tampoco está en relación con áreas determinadas 
do la escama que le sigue hacia caudal. 

H. Anatomía microscópica. 

1. Escamas. 

En cortes longitudinales por las bandas o cinturas libres se nota que el cutis es más obs­
curo y denso debajo de ellas que en las zonas intermedias que se mantendrán blandas en 
el adulto. Pero tallto en una como en otra región se observa, sobre todo en preparados tra­
tados con nitrato de plata - ácido pirogálico, una rica red de fibrillas en la substancia 
intercelular. 

En el cutis de las bandas es posible distinguir tres zonas: una debajo de la epidermis 
('n la que las células se hallan bastante juntas las unas a las otras; otra más ancha en que 
están más separadas y por último una de s610 30 a 40 f-l de espesor que constituye el lími­
to con respecto al subcutis y cuyas células, muy apretadas las unas contra las otras, tienen 
sus núcleos dispuestos con su eje longitudinal paralelo a la superficie, disposición que 
también poseen las abundantes fibras de la substancia intercelular de esta región. En las 
otras zonas el número relativo de fibras es menor, y su disposición más irregular. J-Ias tres 
zonas no se delimiüm con nitidez la una de la otra. 

En el límite caudal de una cintura libre se levanta la zona interna obscura de la parte 
conjuntiva paulatinamente hacia la epidermis, para unirse con la superficial (lám. 4, fi­
guras 38 y 39), debido a lo que la parte caudal de la banda se aélelgaza en forma de cuña. 

En cambio no es posible indicar en el cutis un límite craneal de la cintura, lo que lla­
ma tanto más la atención, por existir ya en el estadio 325 una prolongación cuneiforme 
constituída por tejido más obscuro, y que indica ya entonces la extensión aproximada de 
la futura placa ósea. Pero en el estadio 344 no se distingue esta parte, sino que el tejido de 
la banda se hace más y más flojo hacia craneal, hasta que su estructura se aproxima a la 
del subcutis. Esta región poco densa y clara del cutis constituye la duplicatura blanda que 
separa la cintura de la que le sigue hacia craneal. Sólo inmediatamente debajo de la epi­
dermis también aquí el tejido conjuntivo es algo más denso. Hacia craneal de la zona cla­
ra entre las bandas reaparece, netamente separado de ellas, el ya mencionado borde cau­
elal de la banda anterior. Mientras las bandas libres aparecen bien separadas la una de la 
otra, también en su parte cutánea, esto no es el caso con las hileras de escamas de la co­
raza pelviana. De cortes longitudinales resulta que el cutis constituye en esta región una 
masa continua, en la que sólo las cerdas implantadas detrás del borde caudal de las esca­
mas marcan los límites de las varias hileras de éstas. Tampoco las tres zonas horizonta­
les del cutis son en la coraza pelviana tan netas como en las bandas libres, hallándose el 
cutis en esta reo-ión en un todo ahro menos adelantado en su desarrollo que en ellas (lám. ::> , , ~ 

4, fig. 32 a 37). 
Pero aunque el dermis tenga, tanto debajo de la coraza pelviana en total, como debajo 

de las bandas libres, mayor consistencia que debajo de las zonas blandas entre dos ban­
das, falta en ambas regiones cualquier indicación ele su futura osificación. 

Completaré el estudio de los cortes longitudinales con el de una serie de cortes trans-

ACTAS, T. X. 12 
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versaJes correspondientes a las escamas situadas a ambos lartos de las glándulas pelvia­
nas, e. d. de la 3~ a 5~ hilera de la coraza pelviana. 

En la parte más caudal de la escama (lám. 4, fig. 32 Y 33), donde el área media es fuer­
temente prominente, la epidermis llega a S11 menor espesor sobre la parte más alta de 
este área (16 ~l), estando allí constituída sólo por la capa germinatlva cúbica, otras dos 
capas de células algo aplanadas y no bien estratificadas (6¡.t) y la delgadísima membrana 
externa, en la que se di tinguen núcleos de sólo 2 ¡.t de ancho, pero bien coloreados. 1Ja epi­
dermis conserva, por lo tanto, el mismo carácter que tenía en estadios anteriores sobre las 
mismas partes del listón o área media. La prominencia del cutis es en el área media en 
unos 20 ¡.t mayor que en las áreas marginales, mientras la epidermis de éstas es, a su vez, 
de más espesor que la de aquélla (de 28 a 36 P': de los que corresponden 12 ¡.t a la capa in­
terna cDíndrica en las partes más altas, y 1:2 a 16!.l a las 2 a 3 capas que le siguen) . 

En (' ta región no se clistiIlguen en el corte transversal límites entre el área media .r 
las marginales (fig. 33) siendo, en cambio, muy netos aquellos entre escamas vecinas (fi­
gura 33, 1. e.) . Estas forman surcos cuyo fondo se halla a 35 ¡..t de profundidad con respecto 
a la parte más alta de las áreas marginales y su epidermis constituye un rodete de unos 
50 ¡..t de espesor, que se interna unos 65 a 70 ¡..t dentro del cutis, (en comparación con la ba­
se de la epidermi de las áreas marginales). La capa interna del rodete está constituída 
por células cilíndricas angostas de 15 ¡..t de alto, y el número de capas que le siguen es ma­
yor que sobre las escamas. Debajo del rode1e las células del cutis forman una aglomera­
ción bien vi ible. N" o sóJo la epidermis alcanza su mayor espesor en los límites entre las 
escamas, sino que también la aglomeración de las células del cutis no es en ninguna región 
tan pronunciada. 

Lo que antecede se refiere a la región más caudal de la escama. Cuanto más hacia cra­
npal, tanto más e aplana el área media, y ya en los cortes transversales que interesan 
81 extremo anterior del esbozo de las cerdas, la escama aparece del todo plana, sin re­
lieve y ~ólo se divisan los límites entre el área media y las marginales (fig. 34) . En ellos 
Ja epidermis es más alta (unos 40 ¡.t) que en las áreas; su capa inferior es cilíndrica, mien­
tras las áreas marO"inales están cubiertas por un epitelio de sólo 32 [l de alto) cuyo estrato 
bnsal es más bajo, casi cúbico. En los límites entre las áreas las células conjuntivas se 
8glomeran, aunque poco. 

Pocos cortes más hacia craneal (a 100!.l del extremo anterior de las cerdas) aparecen 
811Íre las áreas medias y marginale (fig. 35~ p.) los esbozos de los pelos más caudales, los 
que se marcan de afuera por una hendidura de unos 20 ~l de profundidad y constituyen pro­
liferaciones epiteliales de 100 ¡..t de largo y 85 ¡.t de ancho máximo, que se internan dentro 
del cutis; siendo las células de su capa basal altas y delgadas (20 X 6 ~t) las células con­
juntivas se aglomeran fuertemente en su vecindad. 

Ya en estos cortes el área media es algo cóncavo, mientras las marginales son un po­
co prominentes. Los límites entre las escamas son aquí aún tan netos como lo eran más 
hacia caudal, pero hacia craneal se pierden. 

En las escamas a que se refiere la descripción que antecede, hay entre los pelos 
más caudales y los que le siguen una distan0ia de unos 450 [.l . Los segundos esbozos de pe­
los (contados desde caudal) son mucho más anchos que los primeros (fig. 36, p.), tie­
nen sólo 90 ¡.t de largo, pero en su base unos 200 ¡.t de ancho. Su forma es más bien hemis­
férica, no cilíndrica como la de los caudales. De afuera están marcados sólo por una 
hendidura poco profunda. 
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Hacia craneal de ellos el límite entre las escamas vecinas aún se distillgue, pero con 

menor nitidez. Su rodete epidermal llega sólo a 40 ~t de alto; la hendidura en su superfi­
cie es poco marcada, y la aglomeración de c0lulas cutáneas que lo rodea es menor qne 
en la región caudal. No siguiéndose el límite en la serie de cortes, resulta djfícil distinguir­
lo de los entre las áreas, los que, debido a los esbozos de pelos que contienen, aparecen 
aquí más netos que en la parte caudal. 

El tercer esbozo pileal (o sea el más craneal) entre el área media y las marginales ps 

d igual forma que el segundo, aunque más pequeño .en varias de las escamas. Como en 
el adulto, puede hallarse cerca del extremo anterior del área media o algo más hacia 
caudal. Delante de él comienr.a la región ¡le las pequeñas áreas centrales en la que ya 
no es posible orientarse con seguridad en cortes transversales. Las áreas y sus límitrs 
son menos netos que más hacia caunal; el espesor de la epidermis rs, en las áreas, unos 
30~, en el límite entre ellos unos 35 ¡..t. 

Esta región craneal aún poco diferencia.:la de ]a escama es, en los cortes estudiados, 
de un largo de 120 a 150 ¡..t. Delante de ella se halla la región del botón correspondiente 
a la escama que le sigue hacia craneal. 

La conformación de los, esbozos pileales de muchas escamas difiere bastante de 10R 
descritos. Los primeros (más caudales) siempre pan'cen ser alargadof'l, pero los segundos 
no siempre son anchos, sino que pueden parf>cerse a aquólloFl. Los más craneales siempre 
son archos, ya del mismo tamaño, y::J más pequeños que los segundos. 

Hacia cranral de carla esbozo pi leal se halla casi siempre una prominencia del tejido 
clermal convexa hacia la epidermis, la que encima de ella se adelgaza a 20 ¡..t o menos. 
El tejido que la forma es más denRo que el (-utis en general. El ancho de una de estas 
prominrncias bien formadaR llega a 120 ¡..t. -mllas se hallan en el límite entre las áreas me­
dias y marginales pero más hacia éstas. Ignoro su sig'nificado morfológico. 

Llama la atención, que sólo en los límites entre las áreas existen esbozos de pelos y 

que éstos falten en los entre las escamas. 
El número de cerdas implantadas en el borde caudal de las eRcamas de esta región de 

la coraza pelviana es, por lo general, de 5, de las que una está debajo del área media, una 
debajo de cada área marginal y otra en los llmites entre ambas (lám. 4, fig. 32 y 33). 
Por lo general dos esbozos se distinguen por su mayor tamaño de los demás; suelen ser 
los en el límite entre el área media y las marginales. Un t.ercer esbozo suele ser tam­
bién bastante grande, pero sin alcanzar a loa dos mencionados. Uay en el desarrollo de 
las cerdas tanta irregularidad y las diferenc~as de tamaño son tan considcrable~, que no 
p:uece justificado hablar de un grupo de tres cernas de igual desnrrollo. Las cerdlls 
restantes son, en general, bastante más pequeñas j' se presentan como prolongaciones 
de la epid~rmis, en forma de piña, bastante más anchas que largas (ancho en su base, 
unos 100 ~). Las células de la capa inferior de la epidermis son altas y están muy apre­
tadas las unas contra las otras, mientras en las capas más externas la invaginnción no 
parece haber modificado la disposición de las células. Debajo del esbozo las células COll­

juntivas están algo aglomeradas. 
Los esbozos más adelantados son en la parte correspondiente al bulbo siempre más 

angostos (70 a 85 fl) que los pequeños y más hacia la superficie se hacen cilíndricos y más 
angostos aún (unos 50 ¡..t de diámetro j por el largo véase el cuadro). Es posible distinguir 
en toda su extensión una capa externa de células cilíndricas y una interna de células no 
ordenadas que corresponden a 1:1s capas superiores de la epidermis. También alrededor 
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de estos esbozos las células del tejido conjuntivo se hallan aglomeradas (lám. 4, fig. 32, 
33 Y 39). 

En aquellas escamas de la línea media de la coraza pelviana, que llevan una glándul::t 
pelviana no existen, por lo o-eneral, más de 3 cerdas, y es probable que el desarrollo del 
gran cuerpo glandular impida el de aquélhs. Pero, también en el adulto, las escamas 
mediales de la coraza pelviana, aún cuando no contengan glándulas, son, con frecuencül, 
más pequeñas y menos bien formadas que las más laterales. 

2~ Botón (lám. 4, fig. 37 a 39). 

La región del botón correspondiente a cada escama forma (en cortes transversales de 
la cuarta a quinta hilera de la coraza pelviar.a) una prominencia de unos 500 a 550 fl de 
ancho, que en su extremo craneal llega a 70 lA. de alto, mientras desaparece hacia caudal, 
y que en total interesa los cortes sobre unos 250 lA. de extensión. Hacia craneal le sigue, 
sin ningún límite, la zona de epidermis también gruesa, de la que toman su origen las 
cerdas. La epidermis de la región del botón está formada por muchas capas; la basal 
es cilíndrica pero no muy alta; le siguen 2 :l 3 capas irregulares cúbicas y por último por 
lo menos 8 más, cU~'as células hacia la superficie se aplanan panlatinamente, mientras sus 
límites resaltan más y sus núcleos son mello s nítidos. El protoplasma de las células m{!s 
externas de estas capas ya toma un aspecto algo granuloso. Sigue una línea muy obscu­
ra, constituída por 1 a 2 capas de células, y por úWmo una tenue membrana cuyos nú· 
cleos sobrepasan el nivel y la que da ya la jmpresión de una queratinización completa, so­
parándose con frecuencia de las inferiores (la correspondiente membrana externa siem­
pre adhiere firmemente a las demás células en las partes que se hallan sobre la escama). 
Sus núcleos son esferas huecas e incoloras. La epidermis del botón ha llegado en este es­
tadio a un grado de queratinización casi igual al que tendrá recién en el siguiente sobre 
las escamas, sólo que las capas queratinizl'l.das del botón se separan con mayor facilidad 
de las no modificadas. 

En cortes transversales por las bandas libres la re¡;dón del botón es lentiforme como 
en la coraza pelviana, sólo que la queratinización está más avanzada aún, adquiriendo 
las capas córneas mayor espesor. 

Entre las regiones de botones de escamas vecinas existen distancias considerables 
(unos 850 fl) en las que en los cortes no se noia diferenciación: sobre todo no es posihle 
(l,:stine,-uir las áreas, ya mencionadas más arriba, que en la vista total aparecen a ambos 
la(los de los botones. 

Los resultados de cortes longitudinales aclaran en forma considerable los obtenidGs 
de los transversales. En los que interesan las bandas lihres se nota que más de la mitad 
de la zona de la epidermis gruesa se halla sobre el borde caudal de la parte densa del 
cutis en que aparecerán luego las placas óseas, y algo menos de la mitad sobre el te­
jido claro de la zona entre las dos bandas. Las epidermis gruesa llega al máximo de su 
eBpesor en el borde caudal de la escama, es decir en la zona en que se originan los esbozos 
de> las cerdas. Hacia craneal, o sea sobre la escama, súbitamente se vuelve delgada (25 lA) 
también hacia caudal su espesor disminuye rápidamente (hasta 25 a 30 !t) aunque no en 
forma tan abrupta como hacia craneal. 
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LARGO y UBICACION DE LAS CERDAS EN ALGUNAS ESCAMAS 

debajo del entre área debajo del área entre área debajo del 
area marginal media y margi-

media 
media y margi- área marginal 

izquierda nal izquierda nal derecha derecha 

LARGO DE LAS CERDAS 

2." hilera de la coraza pelviana 

escama a la derecha de la línea 
media 135 J.L 340 J.L 55 J.L ? 55 J.L 

escama a la izquierda de la lí-
nea media 135 J.L 315 J.L 55 J.L 315 J.L 55 J.L 

escama al Iado de la anterior 1) 45 J.L 290 J.L 55 J.L 290 J.L 90 J.L 

3.a hilera de la coraza pelviana 
I escama en la línea media 2) p 180 J.L 340 J.L 180 J.L P 

1. a esc. a su derecha 1l0 J.L 315 J.L 55 J.L 315 J.L 1l0J.L 
1. a esc. a su izquierda. 45 J.L 290 J.L P 290 ¡.¡ 55 J.L 

2.& esc. a su izquierda. 25 J.L 315 J.L 315 J.L 160 J.L 25 J.L 

4. a hilera de la coraza pelviana 

escama en la línea media 2) - 160 J.L 360 J.L 180 J.L -
l ." escama a su derecha. - 315 J.L 315 J.L 90 J.L -
1. a e5cama a su izquierda 160 J.L 270 J.L 315 J.L 315 J.L 55 J.L 

2. & escama a su izquierda 160 J.L 380 J.L 1l0 J.L 380 J.L 180 J.L 

5. a hilera de la coraza pelviana 

escama en la línea media 2) - 55 J.L más de 220 J.L 55 J.L -
1. & escama a su izquierda 90 J.L 340 J.L P 340 J.L P 
2." escama a su izquierda 160 J.L 400 J.L 55 J.L 340 J.L 55 J.L 

Ahora bien, encima de aquella parte gruesn de la epidermis que se halla sobre la ZOlJa 

entre las bandas, el estrato córneo forma un abultamiento hemisférico que tiene un es­
pesor de unos 70 fl, un largo entre 150 y 200 ~t y, en el corte tral1sversal, un ancho ele 200 
a 250 fl, mientras el ancho de todo lo que había llamado más arriba «región del botón », 
en el corte transversal y que comprende todas las capas de la epidermis, incluso las ba­
sales formadas por células vivas, llega a anos 550 ~t. 

La base del estrato germinativo de esta región, no forma en cortes longitudinales pro­
minencia hacia el cutis; ni su capa basal, ni las que le siguen hacia afuera, mientrlls 
tengan núcleos bien coloreados, aparentan estar influenciadas, por el botón ya queratini­
zado, y sólo las más superficiales} en las que ya comienza la queratinización, indican, por la 

1) escama a que se refieren las medidas del texto. 

2) escamas que llevan «glandulas pelvianas. (véase 1922, a). 

p cerda muy pequeña. 

- cerda no existe. 
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disposición de sus núcleos en degeneración, que quizás deban considerarse como pertene­
clentes al botón. De ahí que creo que aquella parte de la epidermis viviente, que forma 
la parte pdncipal de la más arriba llamada « r '3gión del botón» no contribuya ya a la for­
mación de éste, sino que el botón, tal como se le reconoce fácilmente en cortes longitudina­
les (lám. 4, fig. 38), constituya en este estadio una formación cuyo crecimiento ha termi­
nado y está formada sólo por capas del todo queratinizac1as y quizás por las más super­
ficiales de aquellas que comienzan a formar queratina. Pero todas aquellas células, en 
las que la queratinización aún no se ha iniciado, no tomarán parte en la constitución del 
• 
botón, el que c1e~;aparecerá, una vez caídas las capas que ahora lo forman. 

No toda la aquí llamada «región del botón» que en los cortes transversales aparece co­
mo una masa lenticular mU~T ancha. debe, pues, considerarse como homóloga al «botón» 
de los estadios anteriores (258, 330, 259, 325, 326). 

Lo mismo resultará, con más claridad aún, del estadio siguiente, en el cual el «botón» 
es ya en realidad, un órgano rudimentario. 

Hacia craneal del botón siguen inmediatamente y sin interrupción los esbozos de las 
cerdas. 

8Q Embrión de 72 mm de largo fotal (vert.-cox.) y 32 mm de largo cefálico. - Esta­
dio 338 (lám. 5, fig. 40 a 46). 

El relieve de la coraza de este embrión (fig. 40) se asemeja al del adulto; también ha 
comenzado ya la queratinización de las escamas. Nótase esto muy bien en trozos colorea­
dos débilmente con carmín borácico~ los qw~ ya no muestran un coloJ;' rojo-reluciente, si.· 
no aparecen como cubiertos por un velo blanco lechoso. Todas las escamas de la corazl'l 
pelviana, están netamente limitadas, también en sus partes craneales. Sus límites latera­
les van en zig-zag, como también se observ~ con frecuencia en los adultos. Las hendidur88 
que separan en el estadio anterior las ár6as marginales de una misma escama, se han 
vuelto ahora finos surcos, iguales a los del adulto, y de posición transversal con respec­
to al eje de la escama, no ya oblicua como en muchas regiones del estadio anterior. Tam­
bién el área media se halla separada de las marginales, craneales y centrales, lo mis­
mo que éstas entre sÍ, por surcos de igual aRpecto. 

Los esbozos pileales (o de glándulas) no se hallan ya rodeados en su lado interno e) 
por rodetes hemi féricos. La hendidura o abolladura poco profunda sobre el área medin, 
descrita en el estadio anterior, se extiende ahora, por lo general, algo más hacia cauda1, 
mipntrfls la prominencia del borde caudal d"'l mismo área se ha aplanado. 

F.l hotón se halla en completa regresión. Coloreando poco con carmín borácico se nota, 
a vpces, pero no siempre, caudal de las escamas de las bandas anteriores, una pequeñ't 
mancha triangular e incolora, ubicada por completo sobre la zona no queratinizada, en­
tre dos bandas, aunque directamente acolada al borde de la escama anterior. Su centro 
es a veces bastante prominente. Que ésto es el resto de un botón, resulta claramente por 
comparación con el estadio anterior. No he hallado estas formaciones detrás de las ese;=¡­
mas de las dos bandas libres posteriores, pero sí detrás de una que otra escama de la 
primer hilera de la coraza pelviana. 

1) El dirigido hacia la línea IDedia de la escaIDa, 
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• 

Anatomía microscópica. 

P Escamas. 

En cortes transversales por el último 1/-1. a 1fu de la escama, es decir en aquella parte 
en que existen cerdas caudales, sólo el límite entre las escamas se destaca en forma de 
un neto listón de la epidermis que se intel'lla dentro del cutis (lám. 5, fig. 41) (espesor de 
la epidermis hasta 70 fA.) mientras los límih.'s entre las áreas son tan poco marcados que 
con facilidad pasan desapercibidos. Estos aparecen en la superficie apenas como pequeño.'3 
surcos, los que se distinguen por ser los núcleos de su estrato germinativo más largos y 
delgados que los de las áreas. El centro del área media, así como el ele las marginales, ('s 
algo prominente, levantándose unos 15 fA. ~ohre los límites entre las áreas. El área media 
tiene unos 600 a 700 ~t de ancho, las marginales unos 500 fA.. 

Siguiendo la misma escama hacia craneal, la diferencia entre límites de escamas y de 
áreas se pierde más y más, pues no sólo son éstos más prominentes hacia el cutis, sino 
que también las aglomeraciones de células cutáneas debajo de los unos y de los oh"es 
s<? asemejan. El único medio para distingnirlos es la existencia de los esbozos pilealt~s 

(glandulares) en los límites entre áreas, pues estas formaciones siempre faltan en las su­
turas entre escamas. 

Hacia craneal del área media la determinación de los límites entre las ár.eas se hace 
más difícil aún, debido a su disposición ohlicua y hasta longitudinal con respecto al 
corte. 

La epidermis (fig. 41 a 46) se halla bastante más desarrollada que en el embrión an­
terior. Sobre las áreas su espesor es de unOG 40 fA.. Su capa inferior está formada por 
células cilíndricas bajas, con núcleos de UllO¡:; 8 fA. dPo alto por G de ancho. En los límites 
entre escamas y entre áreas esta capa se hace más alta y sus núcleos más largos (unos 
10 fA.) Y delgados (4 a 5 ~L), siendo también largos los núcleos de las células pertenecientes a 
las capas que le siguen. 

En cambio sobre las áreas, siguen a la capa basal otras dos, cuyos núcleos son esfé­
ricos, aunque, por lo general, relativamente obscuros, luego 2 a 3 de células algo achata­
das con núcleos claros, pero cuyo plasma aún no parece modificado, y por último dos más, 
el plasma de cuyas células se halla abarrotado ya por pequeños gránulos de queratohialina 
que se tiñen fuertemente con la hematoxilina. Estos, por lo tanto, deben considerarse como 
estrato granuloso. Los núeleos de estas células son, por lo general, más pequeños y rodea­
dos por una zona clara y bien delimitada. 

Le sigue por último la delgada membrana ya existente en varios estadios anteriores, 
y que ahora comienza a separarse en girones de la epidermis. Ella se colorea mal, pero 
donde, por haberse separado, es posible observarla de plano, los límites entre sus células 
son bien marcados mientras los núcleos se presentan como simples grupos de gránulos , 
ubicados dentro de un círculo claro y de contorno neto; de vez en cuando los núcleos se 
han caído de la membrana, quedando en su lugar hendiduras semielípticas. Esta membra­
na superficial de la epidermis está aún más queratinizada de lo que lo estaban los bo­
tones de la coraza pelviana en el estadio a11terior. 

En la capa inferior del estrato germinativo se observa de vez en cuando algunos gránu­
los irregulares, fibrillas y bastoncillos de un pigmento amarillo verdoso. Es escaso y tle 
posición extra celular con respecto a las células de la epidermis. 
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El cutis tiene un espesor de 350 a 400 ~t Y está formado por el tejido conjuntivo laxo 
y claro cuyas células se amontonan en general algo debajo de la epidermis, pero, anle 
todo, debajo de los límites entre las áreas y las escamas. 

Inmediatamente debajo de la epidermis (fig. 41 a 43) se halla una zona vacuolosa mU.\T 

clara, casi libre de núcleos, de unos 5 a 10 fA. de espesor, que corresponde al tejido que 
más tarde se hallará entre epidermis y hueso. La capa es, también en relación al espe­
sor de la piel en total, mucho más delgada que en el neonato. La parte inferior del cutjs 
hacia el tejido subcutáneo la constituye una zona de unos 50 a 60 fA. de espesor, en la qU(~ 
se hallan muchas fibras paralelas entre sí y de disposición transversal. Ella se transfor­
mará en la región inferior de la futura pla~a ósea. 

Como ya he mencionado, sólo se hallan esbozos pileales en los límites entre las áreas 
y no en los entre escamas. Los más adelantados constituyen cilindros de unos 75 fA. de diá­
metro que penetran unos HO!-l dentro del (litis y cuya perifería está formada por células 
del estrato basal de la epidermis muy acoladas las unas a las otras, mientras una maf':t 
irregular de células, en forma parecida al estadio D de Krause (pág. 280, tomo III del 
« IIandbuch etc. ») ocupa su interior. Cerca ..le su base existe, con frecuencia, una protube­
rancia de unos 10 fA. de alto: el esbozo de la glándula sebácea (fig. 43). La parte terminal 
elel esbozo pileal es, con frecuencia, algo abultada, pero siempre falta en ella cualquier 
invaginación, no existiendo, por lo tanto papiJa pileal. La capa fibrilar interna del folíCl1-
10 pileal se halla ya esbozada. En la escama, ubicada a un lado de la glándula pelviana 
caudal existen 9, en la del otro lado ] 2 esbozos y uno rudimentario. Esta última cifra €'8 

algo mayor que la obtenida para glándulas que se hallan en el adulto en escamas de posi­
ción correspondiente; pero, como término medio, para varias escamas de este embrión, he 
hallado 9 esbozos, es decir aproximadamente el mismo número que el de las glándulas 
que en general se hallan en el adulto en una escama bien formada. N o hay, por lo tanto, ra­
zón, para suponer que en el embrión del peludo se. forme un número de esbozos pileales 
mayor al de cuerpos glandulares de las cavidades esféricas existentes en el adulto. 

Los esbozos pileales de la parte caudal de la escama son, por lo general, los más des­
arrollados (lám. 5, fig. 42 Y 4-3 p.). En la escama arriba mencionada con 0 esbozos, 10-; 

dos pelos más caudales y uno delante de ellos poseen glándulas sebáceas netamente esbo­
zadas (fig·. 43), mientras faltan a los demás, excepción hecha de uno de los más craneales 
en el que la glándula sebácea se distingue apenas. En la escarna con 13 esbozos los tres 
más caudales (en el surco entre el área media y las marginales) de cada lado ya han for-

:, ~. o sus glándulas sebáceas; el primero y tercero de cada lado, contados <lel extremo 
caudal, las tienen bien desarrolladas, mientras en el segundo apenas pueden distinguirs(). 
Entre el pelo más caudal del lado medial y el siguiente existe un esbozo más pequeño sin 
glándula sebácea, y directamente al lado de él otro rudimentario, también sin glándulas. 
La mitad anterior de la escama contiene 6 esbozos, sin glándulas todos ellos, y los 4 ante­
riores relativamente más pequeños. 

Los pelos en el surco entre el área media y las marginales están casi siempre implan­
tados oblicuamente, de tal forma que el fonelo del folículo está dirigido hacia el centro dú 
la escama. N" o fué posible determinar si esto tambiqn vale para los demás, pues la direc­
ción de los cortes es poco favorable para los esbozos entre el área media y las centrales. 

Cerdas. - Por ser poco netas las hendiduras entre las áreas, no es posible determinar 
en el corte debajo de qué área una determinada cerda se halla implantada. Por esto he in­
dicado en la tabla adjunta sólo si los esbozos se hallan en la mitad medial o lateral de la 
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escama. La tabla se refiere al largo de las cerdas en las tres escamas mediales de la hi­
lora delante de la glándula pelviana más craneal, cuyos tubos se extienden debajo de In 
escama mediana, pero sin que, al parecer, hubieran influído en el desarrollo de sus cerdas. 

Escama mediana 

1." cerda de la izquierda 2OO.u 

2." » » » 52O.u 

3." » » » 3OO.u 

4." » » » 75.u 

5." » » lO 48O.u 

6." » » » 22O.u 

Escama a la izquierda de la mediana 

1." cerda (la más medial) . 

2.a » 

3." » 

4. a » 

5. a » 

6. a » 

7. a » 

Escama a la derecha de la mediana 

1." cerda (la más medial) . 

2." » 

3. a » 

4." » 

5. a » 

6. a » 

7. a » 

El nlunero de cerdas coincide con el del adulto. 

75.u 
} mitad medial 48O.u 

de la escama 
210 .u 
45O.u '1 
75.u ~ mitad lateral 

45O.u J de la escama 

16O.u 

520.u mitad medial 
120.u } 

de la escama 
120.u 

390.u 1 
45.u ~ mitad lateral 

450.u J dé la escama 

90.u 

De igual manera como en el embrión anterior alternan cerdas más largas y más corta", 
siendo, como en él, las cerdas marginales cortas y las que le siguen las más largas. En 
caso de corresponderse las dos cerdas marginales de cada lado de la escama en ambos 
estadios, resultaría que la formación de las cerdas nuevas se habría efectuado en la par­
te central de la escama, es decir debajo del área media y no en las marginales (véase tam­
bién el neonato). 

Las cerdas están implantadas, como en el adulto, en dirección oblicua. El fondo Je 
su folíeulo se halla invaginado profundameute, formándose una papila alta en compa­
ración con el largo de la cerda (180 f-l en la cerda más larga) lám. 5, fig. 45 Y 46. 
El espesor del esbozo es de 85 f-l, en la parte más gruesa que rodea la papila, de 
100 f-l. En los esbozos más adelantados y en cc,rtes que interesan la papila, las cólulas do 
la vaina externa de la raíz son cúbico-cilíndricas, pero las de la parte invaginada mucho 
más bajas y obscuras, existiendo entre ambas varias capas de células aplanadas de dis­
posición concéntrica. Algo más hacia la epidermis se distingue una varilla de células 

.AOTAS, T. X. 18 
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axiales (esbozo de la cerda propiamente dicha) y una masa externa de células claras no 
ordenadas (vaina interna de la raíz). En cambio no se nota tal diferencia en la parte 
más externa poco antes de continuarse el e8bozo en la epidermis. 

29 Botón (lám. 5, fig. ±± a 46). 

En la serie transversal en que se basa lel descripción que antecede no es posible es­
tudiar los botones por haberse separado en todas partes del resto de la epidermis la del­
gada capa queratinizada. 

Para el estudio de los botones me ha servido, ante todo, una serie longitudinal por la 
Cl.:arta y quinta banda libre, región en la que éstos están bien desarrollados. El estrato 
córneo forma también aquí sobre las escamas una membrana muy tenue (de unos 5 f.I. de 
C'spesor) que con frecuencia se separa de ell~ls. El botón, muy queratinizado, es grueso 
en comparación a la capa de queratina de la escama (uno detrás de la quinta banda, por 
ejemplo tiene casi 50 f.I. de espesor) y se halla constituído por laminillas de queratina algo 
onduladas. No es de forma hemisférica, ni ovalada, sino que de caudal hacia craneal au­
menta poco a poco en espesor, mientras 3U borde craneal decae en forma abrupta (lá-. 
mina 5, fig. 44 y 45). El extremo craneal fiel botón se halla dentro de la hendidura o sur­
co que forma el límite caudal de la escama con respecto a la zona blanda (z. bl.). Los es­
bozos de las cerdas se abren dentro del mismo surco, de manera que la cerda (o las dos 
o tres cerdas) que se hallan implantadas nel:mte del botón, siguen a éste inmediatamen­
te, sin existir entre ambas formaciones surco alguno (lám. 5, fig. 45) . 

La epidermis de la zona blanda entre las bandas de escamas tiene su menor espesor 
(unos 50 ~t) en su parte caudal; hacia craneal se hace paulatinamente más gruesa, llegan­
do a 85 !l en el borde craneal, en ]a región en que toman su origen las grandes cerdas. Es­
te mayor espesor se debe exclusivamente, como ya se observó en el estadio 344, a un au­
mento ue las capas pavimentosas, y no a un mayor largo de las células cilíndricas del es­
trato gcrminativo, las que son, en compara0ión con el grueso de la epidermis, en éste es­
tadio menos altas que en el anterior. El aumento de espesor de la epidermis progresa en 
forma regular de caudal hacia craneal dentro de la misma zona blanda, y debajo de 108 
botones queratinizados las capas vivas de la epidermis no aumentan de volumen ni ~e 

modifican en forma alguna, sino que se continúan debajo de ellos como si los botones no 
existieran (fig. 44 a 46). El aumento de volumen de estas capas hacia craneal, no está 
en relación con el botón, sino con la formación de las cerdas implantadas en la región en 
que la epidermis llega a su espesor máximo. 

Las figuras indican con toda claridad que el botón ya no recibe material de las capas 
vivas de la epidermis, sino que su formación se halla terminada, y que desaparecerá una 
yez que Jas capas ya enteramente queratinazadas que lo constituyen, se separen del resto 
de la epidermis. Ya en el embrión anterior este hecho estaba iniciado, am)que no podía 
cbservarse con ~gual nitidez. 

La joven escama y las nue1ias capas de la epidennis en las zonas blandas se forman, 
pues, sin ser influenciadas ya 1Jor el botór~, que es un órgano que está desapareciendo. Es· 
to explica como es po ible que ya en el embrión 344 los botones de la coraza pelviana se 
hallan, ya sea sobre uno de las dos áreas marginales anteriores, ya sobre uno de los cen­
trales de la escama caudal: la nueva escama nada tiene que ver con el botón que antrs 
ocupaba parte de su lugar, y las mismas regiones del estrato germinativo que en estadies 
anteriores habían engendrado células para la formación del botón, ahora producirán 
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capas que constituirán una pequeña parte de la escama córnea posterior (en la coraza 
pelviana) o del tenue estrato córneo de la zona blanda (en la región de las cinturas li­
bres). 

El estudio de cortes longitudinales por la coraza pelviana (lám. 5, fig. 46) corrobora 
l<!s resultados obtenidos ~n las bandas libres, sólo que el botón es aquí mucho menos 
grueso y muy exigua la diferencia de espesor entre las partes de la epidermis que se ha­
llan más cercanas y más distantes del mismo, debido a que toda la región está cubierb 
por escamas, faltando las zonas blandas. 

99 N eonato (lám. 5, fig. 47 Y 48). 

La escultura de las escamas es muy poco marcada pero parecida a la del adulto. La 
piel es en todas partes blanca y blanda. 

La epidermis se distingue de la del estadio 338 por su queratinización avanzada, ha­
biéndose separado una capa de unos 30 ¡.t de espesor, ya completamente córnea, de los 
otros estratos, probablemente debido a la fijación. El estrato de Malpigio no está for­
mado por un mayor número de capas que las que tenía en el embrión anterior, pero su 
ca.pa cilíndrica es más alta estando dispuestas sus células en forma de empalizadas, con nú­
cleos por lo general ovalados, pero a veces más alargados. En el estrato espinoso los puen­
tes protoplasmáticos entre las células son netos y los núcleos relativamente pobres en 
cromatina comparado con las capas basales. El plasma de las células aplanadas del estra­
to granuloso toma por la hematoxilina-fuxina-ácido pícrico un tinte castaño característico, 
sin que se distinguieran granulaciones. No se nota un estrato lúcido. 

Las capas .no queratinizadas de la epidérmis tienen su menor espesor (unos 35 ¡.t) en 
la región más saliente de las áreas de las eocamas, mientras forman en las suturas entre 
éstas, y también en los límites entre las áre:=ts, rodetes de hasta 60 a 70 ¡.t de espesor, que 
penetran hasta 50 ¡.t dentro del cutis, teniendo los surcos que se hallan en su superficie 
una profundidad de unos 15 a 20 ~t, a contar desde el centro de las áreas. Los límites en­
tre éstos penetran tan profundamente en el cutis como los entre las escamas, no sólo en 
la parte craneal, sino también en la caudal de las mismas, lo que no era el caso en el esta­
dio anterior. Sólo la falta de esbozos pileales distingue los primeros de los segundos. 
1!jn cortes por la parte caudal de las áreas medias, éstas se distinguen de las marginales 
por la delgadez de su epidermis y por la mayor prominencia de su parte cutánea. Debajo 
de los límites entre las áreas y de las entre las escamas las células del cutis se amonto­
nan, aunque no -en igual grado que en el estadio anterior. 

El espesor del cutis es de unos 400 a 500 ~l Y pueue distinguirse en él tres capas con 
bastante nitidez (lám. 5, fig. 47 y 48). 

P Como en el estadio anteri.or se halla debajo de la epidermis una capa muy delga· 
da (20 a 30 ¡.t) y clara (fig. 47, s. ep. conj.) llena de vacuolos, de cuando más, 10 ¡.t de 
diámetro a los que se hallan acolados núcleos semilunares. Es fácil notar ya las numero­
sas fibras de Sharpey que en el adulto perforan esta capa, la que constituye la delgada 
trama entre epidermis y placa ósea. 

29 La segunda (c. ext.) y la tercera capa (c. int.) constituyen el tejido madre de la 
placa ósea, pero en el neonato no hay aún indicio alguno de la futura osificación, en lo 
que el peludo difiere de la mulita (Tatusia hybrida, :F'ernández 1922 b). Ambas capas, de 
igual espesor, y no bien delimitadas la una con respecto a la otra, están formadas ante 
todo por fibrillas colágenas; las de la más superficial se entrecruzan en forma irregu-
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lar, aunque la mayoría de ellas se halla dispuesta en sentido horizontal, ya transversal 
ya longitudinalmente. Esta capa es más compacta que la tercera. Sólo alrededor de los es­
bozos pileales y en especial de -los vasos o fascículos nerviosos, bastante abuudantes, el 
tejido conjuntivo es más laxo. 

Las grandes cavidades de Havers tan características para la capa media de las placas 
óseas del adulto aún no existen y se formarán recién por la osificación. Por eso no es pó­
sible distinguir en el neonato entre la capa correspondiente y la relativamente delgada 
que constituirá la parte externa de la placa ósea. Una comparación de los cortes por el 
cutis del neonato y adulto indica, sin embargo, que ambas toman su origen de la aquí lla­
mada segunda capa (c. ext.) del neonato. 

Alrededor de las cerdas, los manojos de fibrillas tienen una disposición más laxa que 
en el resto de la capa; sólo los más próxi.mos a las cerdas rodean a éstas en forma ci.r­
cular. 

39 La capa inferior (c. int.) del cutis se distingue de la seg~nda por la alternancia 
regular de capas de fibras transversales y longitudinales; no aparentando éstas ya el I}a­
dcter de reticulado. Las fibras transversales parecen más abundantes. La estructura de 
esta capa es muy parecida a la de la inferior elel cutis (placa ósea) del adulto, sólo que en 
d neo nato ocupa todavía la mitad del alto del cutis, mientras en el adulto, debido al dos­
alTollo de la capa media con las cavidades de Havers, su espesor relativo tuvo que dismi­
Huir. Si bien habría en el momento de la osificación un fuerte aumento del volumen re]a­
tivo de la capa que contendrá las cavidades de Havers (la parte inferior de la segunda del 
neonato) no parece que a este aumento corresponda también un aumento de la masa del 
material. 

En el recién nacido no existe, pues, indicación alguna de la aparición de las osificacio-
11es cutáneas. Todo el cutis de un anillo libre o de una hilera de escamas forma una masa 
continua, en la que no hay ni septos ni otras divisiones correspondientes a las suturas en­
tre las placas óseas vecinas del adulto. Solamente en la superficie los rodetes que for­
man les límites entre las escamas penetran algo dentro del cutis, pero sin que ello influ­
yera en lo más mínimo en la estructura de laR demás capas. La continuidad de las capas 
cutáneas y la falta de preformación de la región correspondiente a cada placa ósea re­
sulta también de las figuras de Boemer (1893) de Dasypus villosus y Tatusia novemcinc­
tel. Tampoco en la mulita neonata (Fernández 1922 b) en que comienza ya a aparecer una 
pequeña o ~ ificación en el centro de lo que más tarde será una placa, los límites en­
tres las futuras placas están diferenciados. Su ausencia en estadios en que el cutis ya 
se halla muy diferenciado, podría considerarse como una indicación de que antes de la 
aparición de la coraza ó ea articulaua, existía en los antepasados de los tatúes uua coraza 
fibrosa no osificada la que habría servido como refuerzo a la coraza córnea primitiva. 

Ya Osborn (1904) parece suponer que habría existido una coraza de esta naturaleza 
en Metacheiromys. 

Debajo de la tercer capa sigue un abundante tejido adiposo del subcutis. En el límite 
entre ambos existen vasos y nervios arciformcs, cuyas ramas perforan la capa inferior cid 
cutis sin ramificarse, extendiéndose recién on la segunda. 

Pelos. - En la escama situada del lado derecho de la glándula pelviana craneal existen 
9 esbozos de pelos (5 en su parte medial, 4 en la lateral) ; en la correspondient(~ del lado 
izquierdo, 5 mediales y 3 laterales, en total K Estas cifras no son mayores que las de los 
cuerpos glandulares de las escamas del adulto, que toman su origen de,los pelos. Por lo 
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t:mto no desaparecen en el adulto esbozos enteros. Sólo los pelos propiamente dichos des­
aparecen casi siempre, mientras sus glándulas se mantienen. Todos los esbozos pileales 
están bien desarrollados en el neonato (flg'. 48 p.). Tienen un largo de 230 fl como término 
medio; (el más corto 270 !J., el más largo 370 fl) Y contienen siempre un pelo bien formado 
de 12 a 15 fl de espesor, que no sobrepasa la superficie del cuerpo. La vaina de su raíz 
es gruesa y la papila piÜfera, siempre con una invaginación bien marcada, tiene una 
« matrix» fuertemente pigmentada. En cortos transversales los pelos se hallan cortados 
casi siempre en toda su longitud, y por lo tanto no pueden estar implantados oblicua­
mente en sentido cráneo-caudaL En cambio tienen implantación oblicua con respecto al 
plano mediano. En ambas escamas arriba mencionadas los bulbos siempre se hallabnl1 
más hacia lateral que la parte distal del pelo. Como esta orientación difiere de la obser­
vada en las escamas examinadas del embrión anterior (338) no parece que ella fuera 
constante. 

Las glándulas de los pelos (glándulas de las cavidades esféricas del adulto) se hallan 
ya mucho mejor desarrolladas que las de las cerdas, indicándose así la próxima rudimen­
tación de las de éstas. Las glándulas sebáceas de pelos de tamaño regular (de unos 330 ~~ 
de largo) se abren en el folículo a unos 70 a 80 fJ de la base de la epidermis y rodean al 
folículo en forma de zona circular, cuyo alto (dorso-ventral) es de 120 a 125 fl, siendo su 
diámetro transversal de 220 a 300 fl, Y el cráneo-caudal hasta de 380!J., aunque, con fre­
cuencia, sea bastante menor. Su cuerpo es lobulado, y la masa interna clara, bien dife­
renciada, con respecto a las células obscuras del borde. 

En casi todos los pelos existen esbozos de glándulas sudoríparas, faltando sólo en al­
gunos de la parte craneal de las escamas. Como también en el adulto estas glándulas pue­
den faltar en las cavidades más craneales, es posible que no se formen en los pelos co­
rrespondientes . No existen otros esbozos de glándulas sudoríparas que los unidos a pe­
los. Sus aperturas en el folículo respectivo se hallan, por lo general, muy cerca de la aper­
tura de éste en la epidermis; en ningún caso las he hallado a más de 35 fl debajo de su bas8. 
El esbozo glandular es siempre tubuliforme con un hueco de unos 5 fl de diámetro; forma 
varias circunvoluciones y su extremo cerrado se halla a una profundidad algo mayor que 
el borde inferior de la glándula sebácea. Con una sola excepción, todas las glándulas sebá­
ceas de ambas escamas se abren en los folículos del lado opuesto al área media. 

Oerdas: (lám. 5, fig. 47 Y -:l8). El número de cerdas debajo del borde caudal de la es­
cama corresponde al del adulto, hallándose 7 de ellas en cada una de las tres escamas 
examinadas. De igual manera como en los embriones anteriores (B38 y 344) y en el adulto 
alternan cerdas largas y cortas, siendo las do los extremo cortas y las que le sig'uen ha­
cia adentro casi siempre más largas. (Esto último no es el caso en una de las escamas 
estudiadas). El largo de las cerdas de una os cama al lado de la glándula pelviana craneal 
es el siguiente: 

P (la más medial) 765 ~~ 

2'" 1780 » 

3'" 700 » 
4$ 1350 » 
51/0 675 » 
6$ 1640 » 
7~ (la más lateral) 675 » 
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Las medidas fueron calculadas, como en los embriones anteriores, del espesor de los 
cortes, sin tener en cuenta la disposición oblicua de las cerdas; en realidad el largo de 
todas ellas sería por lo tanto algo mayor. : 

De la alternación de cerdas cortas y largas en el neonato (fig. 4-7) y en los estadios 
338 y 244, así como de cortes horizontales (por desgaste, figura del texto 2) de la pla­
ca del adulto resulta, que las cerdas se hallan dispuestas en dos hileras: una superior, 
implantada más hacia craneal (formada en este caso por las cerdas: 2, 4 y 6) Y otra in­
ferior y más caudal (en este caso las cerdas 1, 3, 5 Y 7). Lo mismo vale;-siel"'itúmero de 
cerdas es mayor, p. e. 9, como en dos placas del adulto estudiadas en cortes por des­
gaste. 

Esta disposición no es claramente visible, si se revisa simplemente de afuera la cora­
za entera o placas aisladas. 

Podría preguntarse, si la alternación regular de cerdas largas y cortas tiene algún sig­
llÍficado filogenético, si p. e. podrían haber existido en un principio sólo pocas cerdas 
(las largas), formándose luego entre ellas una segunda generación (las cortas). Me pa­
rece que, por el momento, no pueden aducirse razones ni en pro ,ni en contra de este pa­
recer. 

Las cerdas largas que en el adulto son más gruesas que las cortas, son también en el 
neonato más desarrolladas que éstas. En aquellas todas las partes conocidas de esbozos 
pileales se hallan también histológicamente bien diferenciadas: el pelo, la cutícula pili, 
la cutícula vaginae pili, la vaina de Huxley, la de Henle y la vaina externa de la raíz. Sólo 
una membrana vidriosa entre ésta y el folículo parece no existir. El diámetro del pelo es 
de unos 80 ¡.t, el de todo el esbozo, incluso la vaina de Henle, de unos 130 ~L. Los esbozos 
más cortos son también menos gruesos y djferenciados que los otros, pero también en 
ellos la verdadera cerda se halla bien formada. Todas las cerdas traspasan el total de 
las capas de la epidermis, pero su extremo libre no sobresale. Ni el bulbo pileal de los es­
bozos grandes, ni el de los chicos ha llegado al límite entre cutis y subcutis donde se ha­
llan en el adulto, sino que están aún por completo dentro de la segunda capa cutánea 
y, debido a ello, su límite forma hacia la tercera una prominencia poco marcada. Las 
cerdas seguirán, por tanto, internándose dentro del cutis a medida que crecen. 

No en todos, pero en la mayoría de los esbozos de cerdas existen glándulas sebáceas 
(lám. 5, fig. 47). En 7 cerdas correspondientes a una escama hallé 6 glándulas, en otro 
grupo igual 5 esbozos seguros y 1 inseguro, en un tercero en cambio sólo 4. Las glándu­
las constituyen proliferaciones considerables de las vainas externas de la raíz y toman su 
origen o hacia ventral, o hacia los lados, pero no brotan del lado dorsal. Por lo general 
se extienden sobre 6 cortes (135 ¡.t), la mayor sobre 7 (157 ¡.t). Esta última tiene un espesor 
máximo de 40 ¡.t. Y un ancho de 135 ¡.t; con frecuencia permiten distinguir varios lóbulos 
poco netos, los que son simples hendiduras de una invaginación única, o también evagi­
naciones directas de distintas partes de la circunferencia de la cerda. En este caso se tra­
taría de varios esbozos separados. Los esbozos son sólidos, aunque sus células tengan una 
disposición menos compacta que las células internas de la vaina externa. Su capa externa 
toma el colorante con la }Disma nitidez que la de la vaina. 

Las glándulas sudoríparas son menos abundantes. De cuatro grupos de cerdas corres­
pondientes a otras tantas escamas uno posee una sola glándula sudorípara, dos llevan 
cada uno dos de ellas y el cuarto tres. 

Siempre son tubos con el hueco repleto de células (diámetro medio externo 50 a 60 ¡.t; 
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alto del epitelio cilíndrico externo 15 !J.) Y cuyo extremo cerrado, algo abultado y encor­
vado se halla más o menos a la altura de la glándula sebácea vecina. Como las cerdas es­
tán muy juntas las unas a las otras y los esbozos de las glándulas sudoríparas siempre 
se abren sobre la epidermis entre dos de ellas, no es posible determinar si, como será 
probable, cada glándula pertenece a una cerda determinada. 

CONCLUSIONES 

Relaciones filogenética entre escama, pelo y "disco pileal" en los mamíferos. 

Ya en un trabajo anterior (1921) he discutido las conclusiones a que me habían llevado 
los estudios sobre la coraza del peludo que anteceden, y volveré aquí sobre las' mismas, 
a fin de que el lector, tomando por base el cuerpo del trabajo, pueda apreciar mejor su 
seguridad, y también, por no ser ni la lengua, ni la revista en que se hizo la comunicación 
preliminar accesible a todos los int<,resados. 

La morfología y embriología del tegumento del peludo hablan en favor de las siguientes 
homologías : 

PUna homología completa de la escama de los reptiles con la de los mamíferos 
('Weber 1893) ; i , 

29 Otra entre el disco pileal de los mamíferos y ciertos órganos sensitivos de la epi-
dermis de ]os reptiles (Pinkus 1905). , 

39 Otra de los pelos de los mamíferos con órganos sensitivos de los reptiles, probable­
mente distintos de los anteriores. En cuanto a esta última homología, Preiss (1921 a y 
b) llegó simultánea e independientemente a los mismos resultados que yo, basándose en 
estudios histológicos de los agámidos, sin conocer mis estudios en el peludo, entonces no 
publicados, mientras yo, por mi parte, ignoraba, al concebir análogas ideas, los estudios de 
dicha autora, tampoco publicados, y me basaba para la comparación con los reptiles en 
los extensos trabajos de Schmidt (1913-20). El hecho de llegar dos autores, trabajando el 
uno en saurios, el otro en desdentados, independientemente a conceptos en todo lo esen­
cial idénticos con respecto al origen de los pelos de los mamíferos, habla muy a favor de 
la seguridad de éstos. 

La manera de aparecer el primer esbozo de la coraza es muy parecido en reptiles y des­
dentados. En el peludo no se observa, al principio, las escamas individUliles aisladas, si­
no el límite ventral de la coraza entera, y luego los esbozos totales de las bandas, las que 
entonces se hallan interrumpidas en la línea media dorsal (embrión 247). Para la coraza 
de Crocodilus madagascariensis indica Voeltzkow (1899) que primero se forman engrosa­
mientos en forma de aros, intérrumpidos en ]a línea mediana dorsal, mientras la separa­
ción en las distintas escamas se efectúa recién más tarde. 

Las componentes de la escama del peludo adulto, o mejor dicho, del « conjunto de la es­
cama» 1) aparecen en el orden siguiente: 

1) Véase más adelante. 
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1Q El botón; 

2Q El listón o esbozo de la escama, en especial de su área media; 
3Q Las cerdas y los pelos de los que sólo subsistirán las glándulas; 
4Q La placa ósea. 

He discutido el origen de la placa ósea con alguna detención en una publicación espe­
cial (1922 b). Baste mencionar aquí, que, a mi entender, «refuerzos» óReos deben haberse 
formado en repetidas ocasiones, tanto en los reptiles, como en los mamíferos cubiertos por 
escamas córneas. Los datos paleontológicos, como también los embriológicos, hacen pro­
bable, que los antepasados de los mamíferos no poseían osificacion€'s dermales, y que 
las placas óseas de D. villosus y do los demá::3 tatúes sean adquisiciones secundarias de es­
te grupo de mamíferos. Hasta es posible que los mismos osículos de ciertos milodontes 
(p. e. Grypotherium) fueran, a su vez, una adquisición independiente de aquéllos y 

por tanto relativamente modernos. De ahí que para los problemas que nos interesan 
poflamos prescindir de la coraza ósea. 

El primero de los órganos del «conjunto do la escama» en ap:uecer es el botón que 
durante los estadios jóveneR se mantiene como su parte más prominente. En el primer 
émbrión con esbozos aislados (326) existen en la coraza pelvialla sólo botones, mientras 
en las bandas libres ya han aparecido los lidones. Estos se extienden en el estadio si­
guiente también a la coraza pelviana. 

Botón y listón son, aunque éste se halla en directa continuación con aquél, órganos di­
ferentes en cuanto al material de que se originan. El listón es una prominencia del cutis 
(papila cutánea), el botón una proliferación de la epidermis debajo de la que las células 
del cutis se hallan sólo poco aO'lomeradas, mientras, a su vez, encima del listón la epider­
mis es delgada, como si la proliferación del cutis la hubiera extendido. 

Según la clasificación de ~Ianrer (1895) el listón pertenece a los órganos «integumen­
tales» en sentido estricto, y en su estructura tíene mucho parecido con los estadios jóve­
I1€'S de la escama de los reptiles y la de las patas de las aves. Sólo el listón forma el pun­
to de partida de la escama córnea del peludo, en cuya formación el botón no interviene. 
Este estaría comprendido pntre los órganos «epidermoidales» de Maurer (órganos sen­
sitivos cutáneos de vertebrados inferiores, ~:lándulas cutáneas, órganos «pedíferos» de 
los teleosteos, poro del muslo de los lagartos, pelos de los mamífero ). 

Las capas externas del botón queratinizan antes que las de la escama. Ya en el estadio 
344, pero con más nitidez en 3~8, se observa que las nuevas células que se originan del 
estrato germinati,o no toman parte en la formación del botón, el cual se halla constitui­
do sólo por las células que lo formaban con anterioriflad, y que el estrato germinativo pa­
sa por debajo de él, sin que se notara alterne' ón alguna, en la disposición de sus células. 
Es como si el botón no existiera para las menGÍonadas capas. A medida que las capas ex­
ternas de la epidermis son eliminadas por desgaste, también el botón desaparece, y en el 
neonato ya no existe. 

Hallándose el botón inmediatamente detrás de la escama, los botones de la coraza pel­
viana vienen a quedar encima de alguna de las áreas craneales o marginales anteriores 
de la escama siguiente, una vez que ésta ha aparecido, pero sin tomar parte en su forma­
ción, mientras en la región de las cinturas libres los botones siempre se hallan encima del 
pliegue blando entre las dos bandas de escamas, pero muy próximos a la anterior. 

Formaciones que en cortes transversales tienen cierto parecido con el botón, son p. e. ~ 

el listón lácteo seg. Kallius (Testut, tomo J, fig. 734) y los puntos lácteos (Krause 1902, 
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fig. 195), además, en cuanto a la forma, (la figura no da fletalles de la estructura) las for­
m.aciones epiteliales pasajeras descriptas por vValter (1903, fig. 1 Y 3) en los nlrededores 
de las mamas en embriones humanos. También los botones epiteliales del tercero y cuarto 
dedo de Geckolepis (Schmidt 1913, pág. 437) Y los estadios más jóvenes del aparato teu­
tacular de Ichthyophis (Sarasin, lám. 19, fig. 61) tienen con él mucho parecido. 

Pero en vista de la semejanza entre los esbozos de órganos epidermoidales en general, 
no es posible determinar, si podrá existir algún parentezco especial con una u otra de las 
formaciones enumeradas. 

El botón tiene, además, gran parecido con ciertos estadios jóvenes de las púas del eri­
zo (Davies 1889, fig. 36) Y los pelos sensitivos del mismo (Maurer 1892, lám. 2+, fig. 3) 

Y del cerdo (Zietschmann ]920, fig. 5). Sin embargo tal semejanza no es sino pasajera, 
como se ve revisando las figuras de Zietschmann. También el esbozo más joven observado 
de los pelos tactiles del labio superior de la mulita (1915, lám. 16, fig. 134) difiere bas­
tante del botón, probablemente, por ser ya demasiado adelantado. 

En un principio creí deber atribuir a la semejanza con las púas del erizo un valor fl­
logenético considerahle, pues me parecía que el botón, debido a su queratinización prema­
tura, fUBra alguna púa muy desarrollada en los antepaflados del pe·ludo. Tal opinión pa­
recía corroborada por la frecuente coexiste:ncia de hileras de escamas y de púas en des­
dentados fósiles, aunque las familias en cIue existen tales combinaciones, como los glip­
todóntidos no han sido, seg1ll'amente, antepasados de D. villosns. Sin embargo, tal homolo­
gía no puede sostenerse, pues, como resulta de la fnerte osificación de su papila cután('a, 
las grandes púas de los desdentados fósilefl han de haber sido, o esramas modificadas o 
partes de ellas, es decir, órganos «integumcntales» y no « epidermoidales ». 

Tampoco creo que exiRta una relación filo~tenética directa entre el botón y los pelos tác­
tiles; el parecido de los estadios embrionm:ios respectivos no parece ser lo suficientemen­
te grande y no es mayor que él entre el hotón y cualquier otro de los demás órganos epi­
dermoidales. Si el botón, a pesar de desaparecer por completo ya antes del nacimiento y 
ser, por tanto, un órgano del todo rudimentario, aparece antes que el prüner esbozo de la 
escama (el listón) y se halla muy desarrollado en estadios jóvenes, creo que es admisible 
tirar de estos hechos la conclusión de que el botón constituye, con gran probabilidad, un 
órgano filogenéticamente antiguo de los antepasados, no sólo de D. villosus, sino de los ta­
túes en general, en los que ha debido estar bien desarrollado, desempeñando una función 
importante. Que no es una formación peculiar del peludo, puede deducirse del hecho de 
haberlo hallado también en embriones del mataco (Tolypeutes), de 55 a 75 mm de largo 
total, y especialmente bien desarrollado en la coraza pelviana y escapular de un feto de 
69 mm. 

Para averiguar si existen en otros mamíferos formaciones homólogas al botón, es ne­
cesario, ante todo, comparar la posición relativa de las componentes del conjunto de la 
escama (<< Schnppencomplex ») de D. villosus con grupos de órganos de aquéllos. En em­
briones adelantados de éste (p. e. 344) siempre siguen al borde caudal de la escama las 
cerdas, hallúndose hacia caudal de ella el botón. Ahora bien, la posición relativa: esca­
ma - cerdas (o pelos)- botón es la misma que la indicada por Pinkus (1905) para el «con­
junto pileal» (<< Haarbezirk») del hombre, siempre que se considere al botón como homó­
logo del «disco pileal» de Pinkus. De igual manera como éste, también el botón se halla 
dentro del ángulo agudo que la cerda o el pelo forma con la superficie de la piel, mi.entras la 
escama del peludo al igual del rudimento de ~scama del hombre se halla en su ángulo obtuso. 

AOTAS. T. x. • 
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No existe parecido excepcional entre la estructura del disco pileal y del hotón; pero 
tampoco podrá esperarse tal cosa entre una formación de la piel del adulto por un lado 
y por el otro de un órgano rudimentario del embrión, que desaparece en estadios relativa­
mente jóvenes. Las figuras 1 y ]5 de Pinkud (hombre) muestran una prominenf'ia neta 
de la epidermis hacia afuera y un aumento considerable de sus capas, la figura 21 (Cyno­
cephalus) además un aumento consif!crable del estrato córneo. Es muy posible que órga­
nos de este aspecto en el adulto puedan haber pasado por estadios ontogenéticos pareci­
dos al botón de D. villosus. 

También en el erizo, en Ornithorhynchns y en Echidna, Pinkus describe ór,u:anos que 
considera como di cos pileales. En vista de mis resultados en embriones del peludo y 
mataco (Tolypeutes) no carece de interés, que Pinkus halló sus discos pileales sólo en los 
adultos y no en varios embriones pstudiados, y me parece indispensable que se efectúe 
una búsqueda destinada a estahlecer cuanno aparece el disco pileal en los embriones de 
distintos mamíferos y qué parrcido existo entre sus estadios jóvenes y el botón de D. 
villosus. 

PinkuR homologiza el disco pileal con las llamadas «manchas táctiles» u órganos sensi­
tivos cutáneos de los reptiles, y la misma homología puede aplicarse, a mi entender, al 
botón y a dichas «manchas táctiles », aunque sólo a aquellas que tengan, con respecto a 
la escama ]a misma posición que el botón, pero no a órganos parecidos, pero de ubica­
ción diferente. Sería, por tanto, homólogo al botón un órgano cuya ubicación correspon­
de al figurado por Schmic1t (1920) en su figura 8 para Calotes, u otro de las escamas ven­
trales de Agama (Cohn 1914-, figura 3), o la mancha táctil de los crocodilos o de Hatte­
ria, como la reproduce Pinkus en su figura 3fí y 26. Estoy de acuerdo con.Pin kus¡ en que 
la posición de esto~ órganos sobre la escama, en vez de caudal de ella, no constituye una 
dificultad seria para su homologización con el disco pileal o con el botón. Podría suponerse, 
adoptando la idea de Pinkus, que la escama de los reptiles tiene una mayor extem,ión ha­
cia caudal que la escama de D. villosus o de otros mamíferos; pero también es posible 
que, aumentando su área la escama de los mencionados reptiles, los órganos sensitivos 
habrían sido rodeados sólo secundariamente Jlor la substancia córnea, en la misma forma 
como se observa aún hO~T en las escamitas y los pelos de la cara ventral del peludo. 

En lo que a la estructura se refiere, algunos de los órganos sensitivos, así p. e. el 
de la culebra (Pinkus, fig. 24) se asemejan bastante al botón. Tienen aún un parecido 
mayor con él las figuras de los órganos sensitivos de los embriones de Anguis (Schmidt 
1914, figura 31 a 33) que constituyen partes engrosadas de la epidermis en forma d\~ 

nudos, los que, sin embargo, se hallan menos queratinizados que sus alrededores, difirien­
do en este punto especial del botón. 

Como ya he mencionado, los botones son los primeros de los órganos del «conjunto de 
la escama» en aparecer, y en el estadio 32G los únicos esbozos existentes en la coraza pel­
viana. Pero ya en este estadio, aparece el listón en las bandas libres más craneales. Este 
rccuerda, por su estructura el esbozo de las escamas de los reptiles o de las de las patas 
de las aves. Ya en el estadio siguiente todos los esbozos se componen de ambos órganos: 
el botón y el listón. 

Es sorprendente la semejanza que D. villosus ofrece en estos estadios con los embriones 
de crocodilos, cuyos esbozos de esc~mas figura Voeltzkow (1899, lám. 13, fig. 129 Y 
lám. 8, fig. 61 Y 62). También ellos muestran con toda claridad una largo listón (<<quilla») 
en cuyo extremo posterior se halla un botón muy saliente y según el texto de Voeltzkow, 
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el botón aparece muy temprano «más o menos en la mitad de la vida intraovárica, cuando 
ll'ls placas comienzan a hacerse distintas ». Además la formación de la quilla parte del bo­
tón (Voeltzkow, pág. 70). La semejanza entre la escama del peludo y del crocodilo no 
se halla, ~es, reducida a la mera existencia de botón y listón, sino que abarca también 
el orden de su aparición y la forma de crecimiento de este último. No me parece de mu­
cha importancia que en el crocodilo los límites de las escamas sean ya netas cuando apa· 
rece el botón, mientras en las viRtas de superficie de embriones del D. villosus sólo es posi­
ble distinguir, aunque sin nitidez, el área correspondiente a cada escama, por marcarse sus 
límites laterales como líneas o bandas en extremo delicadas. Hacia caudal el área se ~ie­
ITa por un arco bien neto, que pasa inmediatamente delante del botón, de manera que éste 
aparentemente toma parte en la delimitación de la escama, y sólo hacia craneal la esca­
ma se pierde. 

No habiendo Voeltzkow estudiado los botones del crocodilo en cortes, tampoco es pos-!.­
ble comparar la estructura de éstos con la de los de D. villosus. Pero, según él, estos órga-
110S son en el crocodilo los esbozos (le los «poros cutáneos» del recién nacido, es de­
cir de las «manchl'lS táctiles» o de I'lquellos mismos órganos sensitivos con que Pinkus 
lJOmologiza el disco pileal del hombre y algunos otros mamíferos, y yo el botón de D. vi­
llosus. 

El gran parecido entre el primer esbozo elel conjunto de la escl'lma de D. villosus y dpl 
crocodilo habla muy a fl'lvor de una homología de amboR, es decir, ele que la escama de D. 
villosus sea una formación herC'dada de antenasados reptiloides. En el embrión 259 y, aun­
que menos neto, en 330, las escamas aún r_1Ue tran un relieve parecido al de las de mu­
chos saurios, p . e. de Calotes (Schmidt, 1920, fig. 5) sólo que no se cubren en forma de 
tejas. 

Como resulta de la comparación con el emhrión de crocodilo, el listón de la escama de 
D. villosus puede considerarse homólogo a la «quilla» de la mayoría de las escamas d~ 
los reptiles. Por poco que el listón se alar~ue hacia caudal, resultaría una escama muy 
parecida a la figurada por Schmidt (1920 fig. 6 a) del dorso de Agama sanguinolenta, 
ocupando entonces el botón una posición del todo comparable al órgano sensitivo debajo 
del extremo caudal de dicha quilla. 

Si, en vista de su semejanza con las escamas de muchos reptiles, pueden considerarse 
los esbozos del estadio 259 como parecidos a los de ciert os antepasados de los tatúes, 
falta todavía aclarar, como, partiendo de éstos, la escama pudo lleg·ar a la forma más 
complicada que posee en Dasypus yillosus. También con respecto a ello es posible recons­
truir de la ontogénesis algunas etapl'ls importantes. 

En el estadio 330 los rodetes que se hallan ya en 259 a ambos lados de la parte caudal 
del listón, y eran entonces muy cortos, se hRTI alargado hacia craneal, adquiriendo en un 
estadio algo más avanzado (34]) mayor longitud que aquél. Por lo general estos rodetes 
no muestran indicación alguna de una separación en áreas, excepción hecha de una que 
otra escama aislada de las bandas lihres. 

También en la vista de superficie del estadio 258 los rodetes laterales son aún indivi­
sos y sólo a veces existe algulla indicación do una división ulterior. Lo que en la figura 
aparece como áreas marginales son sólo sues componentes dermales, o sean las aglomera­
ciones de las células del cutis correspondientes a cada Ulla de ellns j la epidermis es aún 
continua sin hendiduras transversales. 

Muy importante para comprender la dí.sl'osición de los pelos en relación a la escama 
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es el estadio 344, el primero en que existen esbozos netos de pelos y cerdas (compárese 
fio'ura de texto 4). 

En él, tanto en la coraza pelviana, cuanto cm las bandas libres, las áreas marginales 
aisladas no se hallan separadas por completo las unas de las otras por surcos transver­
sales corno en los fetos má~ adelantados o en el adulto, sino que del borde dela escama 
entran hacia su línea media hendiduras ell forma de ángulo, cuyo extremo interno y ce­
rrado ocupan los esbozos pileales que más tarde se hallarán en el límite entre el área 
media y las marginales y de los que el) el adulto sólo subsisten las glándulas. 

En todas partes, también a 10 largo de estas hendiduras, el borde de la escama se le­
vanta en forma de rodete, dando la impresión de que el material de los bordes htcrales se 

/l. 
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• 
Fi!!. 4. - Formación de la escama de Dnsypus villosus partiendo de la de un promamHero (A.). B. corresponde al c.tadio 344; a. 

a los fetos más 8\'anzados y al ndulto. La. figuras demuestran como los pelos de los bordes laler:>les son rode"dos por la es· 

cama. qHrrlAndo los ,1 el borde c,\udal (cerdau) fuera de la misma. Bn B. los pelos (cerdas) se ban interpuesto entre la es· 

cama y el bolón. en a. ésle na desaparecido. 

hubiera amontonado debido a algún obshículo, lo que n mi modo de ver, s010 puede 
comprenderse, aceptando que, al extl'!nderse la escama, sus bordes «chocaron» con los 
pelos que ya la rodeaban. 

La existencia de un proce o de esta clase os más probable, si se tiene en cuenta que en 
este estadio los pelos se hallan relativamente mucho más cerca del borde lateral de la 
escama que en el neonato o en el adulto. IT e calculado la relación: distancia entre pelo y 

borde externo - a diámetro transversal total de la escama, corno término medio de las mo­
didas tomadas en 20 pelos para cada estadio, resultando: 

Para el estadio 344 

» 

» 

» neonato 

» adulto 

1 a 5,8 

1 a 3,7 

1 a 3,4 

Todas las medidas se refieren a los dos pares de pelos más caudales en escamas de las 
bandas libre, y aunque exista mucha variabilidad en cuanto al ancho de la escama en dis­
tintos individuos, las diferencias entre el estadio 344 y elneonato o adulto son demasiado 
considerable. para que puedan ser debidas a simples variaciones casuales. 

Las hendiduras en forma de ángulos agudos que constituirán luego los surcos transver­
sale entre las áreas laterales indicarían la vía seguida por los pelos. Si éstos, en el 
adulto se hallan ubicados en el interior de la escama, ello se debe a un proceso simibr 
81 que se oh erva con mayor claridad aún para aquellos pocos pelos que se hallan dentro 
de las escamitas de la cara ventral. Estos Riompre están rodeados por un área circular 
no queratinizada, la que, a su vez comunica con el borde de la escamita por un «canal ), 
bmpoco queratinizado y a veces muy largo, y cuyo extremo externo se ensancha en for­
ma de embudo. 
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La existencia del canal sólo puede expliearse, a mi entender, suponiendo que la es­
camita aumentó en extensión rodeando así nI pelo que antes se hallaba fuera de ella. Si, 
en cambio, el pelo se habría hallRdo desde un principio dentro de la escama, si éste se 
hnbría forn;wdo encima de ella, no podrían haber resultado canales como los descriptos. 

También las relaciones entre las escamns de las bandas libros de Chlamydophorus y 

de> las cerdas de su borde caudal hablan a favor de este proceso. En un ejemplar de 
San Luis, caela una de las escamas de las bandas libres está munida de una cerda que 
no se halla detrás de su borde caudal como las cerdas de las cscamas del peludo, sino 
dentro de la escama a cierta distancia de ~u borde caudal. T-1a cerda se halla rodeada por 
un área circular blanda de 113 a 1/2 mm de di~metro, por lo general cerrado, y al que si­
gue hacia caudal una zona de la escama completamente queratinizada de 1/ 2 a 3/4 de mm 
de largo. Pero, de vez en cuando, se halla entre las escamas alguna, cuyo área o agujero 
para la respectiva cerda, comunica con el borde caudal de la escama (de igual manera 
como sucede en las de la cara vel1tral de D. villosus) y con mayor frecuencia otras, CUy0S 

bordes caudales tienen una entalladul'D detrás de la cerda. Creo, que tambipll de este hecho 
sólo puede sacarse la conclnsión, que al extenderse la escama, la cerda fué rodeada por la 
misma, quedando luego dentro de ella, pues de otra manera no sería posible compren­
der la existencia de la entalladura. 

En cambio las cerdas del borde caudal de la escama de D. villosus se hallan en el aduEo 
en el mismo lugar en que aparecen como esbozos, o sea detrás del borde, el que debido a 
ello aparece dentado. 

Las cerdas se interpollen, por lo tanto, entre el botón y el borde de la escarna, alejando 
a aquél de éste. 

No se forman en D. villosus más esbozos de pelos que los que subsistirán en el adulto, 
ya como tales (las cerdas del borde caudal) o como cuerpos glandulares (los esbozos 
entre las áreas) . 

En ningún feto he observado esbozos pilea les en los límites cntro dos escamas. 
Es interesallte que en Dasypus sexcinctus (el tatú-poyú de Azara) sueleu hallarse re­

gularmente agujeros pilíferos en <,stos límitc-s, lo que estará en correlación con la menor 
extensión que tiene en sentido transversal la <,scama de esia forma. Sus bordes lateral()s 
son rectos y entre dos escamas vecinas se halla siempre una del~'ada zona de tegumento 
blando 1), mientras las escamas vecinas de D. villosus se hallan tan encastradRs la una 
en la otra, que sus bordes forman una línea en zic-zac. Dasypus sexcinctus parece ser, con 
respecto a las escamas, una forma más primítiva que D. villosus, por couservar, en aquPl, 
un cierto número de pelos su posición primitiva a los lados de la escama. También la esca­
RR nitidez de las áreas marginales de D. sexcinctus podría cOllsiderarse como carácter 

primitivo. 
Combinando lo que frié posible deaucir ~on respecio al botón y a la forma primitiva de 

la escama de los estaelios 259 y 330 con lo que el estadio 344 110S enseña con respecto 
a la posición primitiva de los pelos, podremos llegar a reconstruir el aspecto que ofrecía 
el tegumento ele los antepasados de D. villosus y de los tatúes en general (fig. de texto 5). 

La cara dorsal se hallRba cubierta por escamas dispuestas en hileras y no muy cerca 
unas de otras. Eran redondeadas en su extremo caudal y provistas de un~ quilla o listón 

1) En la dos únicas corazas, ambaa secas, que he tenido a mi disposición y que correspondían a individuos 

perfectamente adultos. 
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longitudinal en su línea media. Debajo del ~xtremo caudal de la quilla se hallaba, ya sea 
s0bre la parte más caudal de la escama, ya inmediatamente detrás de ella, un órgano 
Rensitivo (mancha táctil, disco pileal, botón). A ambos brlos de éste y rodeando los bordf!8 
de la escama se hallaban pelos, probablemente tan cerca de la escama que su bonle resul­
ta ba festoneado. 

'WW"~ 
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FiU. 5. - E8quema del « conjunto de la esrama» de un promamHcTo. e = escamas, 1J :-= pelos, bol = l.üt6n (disco plica!. ól'gano sen­

sitivo). Las escamítas más pequeñas que pueden haber e...'(·stido entre lu~ grandes no han sido reprcsC'utodaR. 

Más tarde, los pelos más próximos al botón se jnicl'Daban cntre éste y el borde de 1n 
cscamfl, aumentando los de posición caudal con respecto a la escama de volumen, par:), 
constituir las cerdas, mientras aqll(~llos situfldos a los lados, o eran rodearlos por la es­
CRma a medida que ésta se extenrlía, o, en raso de no serlo, se volvían rudimentarios. 

Es posible que los espacios entre dos escamas vecinas estuvieran ocupadas, lo mismo 
que los entre dos hileras, por pequeñas eseflmitas. Hago esta suposición por hallano 
en el estadio 258 a los la<10s de los botones pequeñas protuberancias poco ne1 as, que sólo 
l'ueden ser esbozos de pequeñaR escamitas, y por existir en Xennrus (el rabo mole) en el 
l>orde caudal de las hileras, es decir en la misma posición que en el embrión moncionado, 
pequeñas escamas más anchas que largas. T.;o mismo se observa en Priodontes (el tatú 
carreta) en el que no sólo se hallan detrás de cada banda libre varias hileras poco mar­
eadas ele escamas pC'queñRs, sino que tamhi{>n entre cada dos escamas vecinas de una 
misma banda, así como entre las hileras de la coraza escapular y pelviann están interca­
ladas pequeñas escárnitas. 

Es probable que la cara ventral de nuestro desdentado pl'imitivo haya estado cubierta, 
como lo eRtá en la actualidad D. vmosus y los demás tatlí.es por pequeñas escamas, de 
forma irregular, pero más o menos circulares en cuyos bordes se hallaban pelos ya más 
gruesos, ya más delgado~, relativamente escasos en número. 

Como re ulta de lo expue. to, la evolución de los órganos del tcgumento de D. villosns 
apoya la opinión de ,,'eber (1893, 1904) de b homología de la escama de los mamíferos y 

de los reptiles, opinión que yg podía considerxrse b~e!1 fundada por las obRervaciones res­
pecto a la disposición de los pelos en los más distintos grupos de mamíferos. (Reh 189-t., 
de l\feijere 1894, Toldt jun. 1908, F}mery 189~;, Stoehr 1907 yo.). 

Además D. villosus demostró ser un objeto muy favorable para justificar la hipótesis de 
PiJlkU'l sobre la existencia de un conjunto pileal (';( H aarbezirk ») en los mamíferos, com­
puesto por una escama, un cierto número de pelos y el botón (el «disco pileal» de Pin­
kus). Prefiero, sin embargo, la denominación «conjunto de la ('scama» (<< Rchuppenbp­
zirk ») como más adecuada para estas formaciones, y tampoco puedo aceptar, eomo lo ha 
hecho Pinkus, sin duda llevado a ('llo por sus objetos, de los qne ninguno poseía escamas 
l,ien desarrolladas, que el botón o disco piL~al esió ílltimamente ligado al pelo (<< Z11m 
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Haar gehoert »). IDI botón tiene una ubicaci6n determinada con respecto a la escama y los 
pelos sólo están en relaciüll con el botón pul' ocupar también ellos a ~m. vez, una disposi­
ción determinada con respecto a la misma, Jmes la rodean del extremo caudal y por ]üs 
lados. 

Si 1!1 escama se vuelve rudimentaria y desvparecc, todo el «conjunto de la escama» s(~ 

deshace y no aparece ya eomo unidad. El botón en tales casos, sólo queda urlÍdo a aquol 
pelo, o a los pocos pelos, que se hallan más próximos a él. De esta m3,uera, df~¡:;haciénd(j­

se el «conjunto de la escama» por ]a desaparición de ésta, pudieron ol'iginar~e boLOlles 
o discos pileales aislados, como Jos muestra la car3, vcntral ele Echidna, y el mismo fellí)­
meno 0.xplica también el hecho, a primera V1E,Üt sorprendente, que en el homllre la mayo­
ría de los pelos carece, como resulta de las ol>servaciones de Pinkus, de discos pileales. 

También da Pinkus, a mi entender, un vlllor exagerado a su suposición de que la escCl­
ma de los mamífcros abarque un área más pequeña que la de los reptiles, y que, por lo 
tanto, aquélla sólo sea homóloga a una parto de 6sta. Según Pinlms las manchas táctiles 
de los reptiles (botones o discoR pi leales oe los mamíferos) estarían situadas encima de 
las escamas y también los pelos Ee habrían fÜl'mado encima de ellas. Está más de acuerdo 
con lo observado en D. villosus, suponer que las manchas táctiles y fos pelos han estad0 
ubicados desde un comienzo fuera de la eSC[1ma, Runque en su mismo borde. En aquellos 
<:asos en que, en los reptil'3s, las manchas ts'diles se hallan sobre la escama y no en su 
borde, la escama habrá p.umentado en tar·.laño, rodeándolas en igual forffia, como ~n­

cede en D. villosus con los pelos del lado, en el pichi ciego con la cerda terminal ele 
la escama. Por lo demás el punto 110 parece de mucha importancia, pues los límites de 
una formación córnea como la escama son variables por su misma naturaleza. En ciertas 
épocas del desarrollo filogenético la escama se habrá extendido, interesando o absorbien­
do partes vecinas de la piel, en otras habrá disminuído de tamaño. 

En el primer caso, pueden hasta llegar a soldar e escamas vecinas, constituyenuo 
así territol'ios córneos de mayor extensión. 

Por lo expuesto parece más conveniente aceptar, en principio, que hay entre la escama 
de los mamíferos y de los reptiles homología completa y no sólo parcial. 

Sería, sin embargo, de desear, que se estudiara, si en aquellos reptiles, que llevan man­
chas táctiles encima de sus escamas, aquéllas aparecen en el curso de la ontogónesis fue­
ra de las mismas y serían sólo secundariamente rodeadas por ellas. 

Si la escama de los dasipódidos, y, por tanto, la de los mamíferos en general, deriva 
directamente de la de los reptiles (Weber) y el botón es un órgano sensitivo rudimenta­
rio (Pinkus), queda aún por resolver, si no existen en los reptiles órganos que pudie­
ran haber servido de punto de partida para la fonnación del tercer elemento del «con­
,junto de la escama », el pelo. 

En 1914 Botezat ha dado un concienzudo resumcn crítico de la cuestión de la filogénc­
sis del pelo y desde entonces no han aparecido, que yo sepa, trabajos hasta el año de 1921 
en que se publicaron los de Preiss y el mío. No hay casi órgano tegumentario de verte­
brado inferior que no haya servido como punto de partida para derivar de él el pelo 
de los mamíferos, pero Botezat, después Je pasar minuciosamente revista a todos ellos, 
llega a la conclusión de que ninguno de esos órganos reune las condicioncs necesarias 
y que no existiendo ya, según el autor, órgalJos de otra llaturaleza en el tegumento, los 
pelos deben ser neoformaciones de los mam íferos. 
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Sin embargo, comparando ante todo la disposición de pelos y escamas, tal como exis­
te p. e. en los embriones de D. villosus, con la de ciertos órganos sensitivos cutáneos de la 
piel de los reptiles y de las escamas respectivas, como se hallan ampliamente descritas 
en los muy detallados y exactos estudios de Schmidt (1912-1920) en un trabajo de Colm 
(1914), y ahora también en el de Preiss (lD::l2), me parece que no pueden caber dudas 
de que los pelos deben haberse formado de órganos de esta clase, pues se nota unn 
gran semejanza entre la di posición de los órganos sensitivos con respecto a la escama 
por una parte y la de los pelos con su escama respectiva por otra. 1Gs esto fácil de ver p. e. 
en Geckolepis (Schmidt 1913, fig. en el texto k) Hoplurus sebae (Schmidt 1920, fig. 7 a. 

Flg. 6. - Escama de la cola de Hop!!lruS sabae, mostrando los órganos sensitivos en posici6n parecicla. :l las cerdas caudales de 

la escama d el peludo. Según Sc}¡midt 1920, Hg. 7 d. X 16 

y d) (véase figura de texto 6) y en Agama (Cohn 1914, fig. 2) aunque, en este último 
caso las escamas tengan forma distinta por tratarse, probablemente, de escamas cefá­
licas. 

Si, como he tratado de probar, las escamas de los reptiles y de los mamíferos son ho­
mólogas, también deben serlo los pelos y los órganos sensitivos, por poseer ambos b. 
misma posición con respecto a la escama, a no ser que podría probarse por la estructu­
ra o desarrollo que unos y otros tuvieran origen distinto. Ahora bien, en cuanto a su es­
tructura, algunos de estos órganos, CO'DO p. 0. el gran órgano sensitivo de la escama cefú­
lica de Calotes (Schmidt 1920, fig. 16) (fig. de texto 7) se aproximan bastante al pelo. La. 
papila mesodermal del órgano correspondería a la papila pileal, la capa de epidermis vi­
va que la cubre, al bulbo piloso y por último la cerda táctil al pelo propiamente dicho. 

En cuanto a la cerda es especialmente jnteresante, que Schmidt (1920, fig. 10) (figu­
ra de texto 8) pudo probar su composición de varias células queratinizadas y en forma 
de huso. :Me parece que entre una formación de esta estructura y un pelo hay bastante 
poca diferencia. Que la aparición del folíC1Jlo pileal, o sea el hundimiento del pelo dentro 
de la piel no constituye dificultad para la comparación, siendo una consecuencia necesa­
ria del alargamiento del pelo, parece un hecho generalmente admitido (véase Gegenbaur 
1897, pág. 146). La hendidura alrededor del órgano de Agama (Cohn 1914, figura 6) o de 
Geckolepis (Schmidt 1913, fig. 5) sería ya el comienzo de un folículo. 

Parece que la estructura de los órganos sensitivos de los saurios fuera muy variabJe 
y la diferencia entre un órgano de los gecónidos, cuyas cerdas táctiles son sólo partes de 
una misma célula y otro de los agamidos no es seguramente menor que la entre este úl­
timo y un pelo pequeño de un mamífero. 

El número de los órgano sensitivos de la escama de muchos saurios no es menor que 
el de los pelos que en mamíferos primitivos, aún provistos de escamas, se hallan en igual 
posición. Así la escama de IIoplurus sebae (Schmidt 1920, fig. 7 d) (fig. de texto 6) tiene 
en su borde 14 a 15 órganos y para la escama en forma de teja de Geckolepis el mismo 
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autor indica 20 y más (1913), mientras en D. villosus el tOLal de cerdas del borde caudal 
de una escama típica es de 7 a 12, y el númel'o de esbozos de pelos sobre la misma de 6 ;t 

8, lo que da un total que oscilaría entre 13 y 20. 
Sólo más tarde, una vez enteramente rudimentaria o desaparecida la coraza, tuvo lugar 

en los mamíferos un aumento del número de pelos. 
Como ya he mencionado más arriba tambi0n Preiss (1921 a y b) llega por sus excelen­

tes estudios en ciertos saurios, los agámidos, el mismo grupo al que se refiere el trabajo 
de Cohn y en parte los de Schmidt, ;¡ idénticas conclusiones, y las homologías especialC's 
que ella establece entre las partes de los órganos sensitivos y de los pelos coinciden en 

Fig. 7. - Organo sensitivo granele de una escama cefálica ele Calotes jubatus. Las manchas negras en el epitf'lio y t6jido conjuntjv~ 

son melanMoros. Según Schmitlt 1920, lig. 16. X 500 

lo esencial con lo por mí expuesto. Sólo me parece que la comparación entre las células 
sensitivas de los órganos de los agámidos 'Y las medulares del pelo, así como de las célu­
las de sostén de aquellos con los de la corteza de los pelos no es feliz, en lo que coincido 
con Plate (1922) y Schmidt (1924). Es sensible que mi trabajo haya pasado desaperci­
bido para ambos autores, así como para Pinkus (1922) y Maurer (1922) quienes tambié11 
han vuelto a ocuparse del problema del origen del pelo, tomando por base y discutiendo 
el trabajo de Preiss, pues ésta no entra a discutir las homologías de los discos pileales, 
6rganos que en su material no existen, y, a mi entender, es sólo posible llegar a ideas 
claras respecto a la filogénesis de lOE órganos de la piel de los mamíferos, si se toma en 
cuenta a la vez todo el «conjunto de la escama », es decir, ésta, el botón o disco pileal y 

el pelo, y no sólo uno u otro de sus elementos por aislado. 
Según lo expuesto, la formación de los pelos de los mamíferos no es un proceso que se 

halla en correlación con el pase de la vida acuática a la terrestre, corno lo sostuvo Mau­
rer en sus importantísimos estudios de 189:¿ y 1895, en los que enunció por primera vez 
que los pelos habían tomndo origen de órganos sensitivos de anfibios, opinión que mall­
tiene aún hoy (1922), sino que ha debido efectuarse mucho más tarde, ya eu animal0.s 
de vida netamente terrestre. Los órganos SC'llSitivos cutáneos, al trallsformarse en pelos, 
han sufrido un cambio de función cuyas cnusas biológicas distan, a mi parecer, aún mu o 
cho de hallarse bien aclaradas. 

AOTAS, T. X. 115 
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No queda explicado, con lo expuesto, el origen de las glándulas pileales. Si se deriva 
los mamíferos de reptiles escamosos, no queda otra vía que suponer que estas glándu­
las sean neoformaciones, mientras no se halle, en un reptil, un número considerable do 
glándulas cutáneas en posición correspondionte. La probabilidad que las glándulas no 
son órganos filogenéticamente antiguas podría apoyarse en el hecho de su aparición tar­
día con relación al" pelo, aún en el caso de ser ellas muy desarrolladas, mientras aquél 
desaparC'ce, como sucede en el caso de las glándulas sebáceas del peludo. 

Terminaré resumiendo en breves palabras el aspecto hipotético que puede haber teni­
do el tegumento de aquellos reptiles de los que han tomado origen los mamíferos (véas8 
fig. de texto 5). Las escamas eran, probablemente, redondeadas en su extremo caudal y 

Pig. 8. - Parte basal de la cerda tactil de ('alotes jubatus. La compoRición de la cerda ele c~lulas {"sirol·mes está indicada por la 

di stribuci6n del pigmento. Cerca de la ba.e "n melan6foro redondo. Según Schmidt 1920, rig. 10 d. X 750 

provistas de un listón o carena 10ngitudin'11. Debajo de la punta caudal. del listón, ya 
fuera de la escama, existía un órgano sensitivo bien desarrollado, una maIlcha tactil, pa­
recida p. e. a la de Hatteria o de los crocollilos, la misma que en los mamíferos actuales 
puede subsistir en el feto como botón, en el ad.ulto como disco pileal. Acolados a los bor­
des laterales y al caudal de la escama, o aún sobre la misma, existía una hilera de órga­
nos sensitivos más pequeños, en lo esencial parecidos p. e. a los de Calotes, con cerdas 
táctiles bien de arrolladas las que, aumentando de tamaño, se transformaron en pelos. 

Entre las escamas grandes pueden haber existido otras más pequeñas en forma de pro­
tuberancias como aún hoy la hallamos en muchos reptiles y en algunos desdentados. 

La forma de escama descrita fué ante iodo característica para el dorso del animal; 
las escamas de la cara "Ventral y las de la cabeza habrán sido de forma distinta. Pueden 
haber faltado, según la región, ya el órgano sensitivo caudal, ya todos los marginales, 
ya sólo algunos de ellos. 

Tanto los pelos, como el botón derivan pues de órganos sensitivos cutáneos, pero, al 
parecer, de diferente estructura. Si éstos a su vez pueden correlacionarse con órganos 
de anfibios y aún de peces, o si son adquisiciones nuevas de aquellos reptiles primitivos 
que dieron origen a lo m:lmíferos, es un problema que en realidad ya no toca el origell 
de éstos. 
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Desearía, por último, adarar un malentendido por parte de Maurer (1922) quien pa­
rece suponer que Preiss y Plate tratarían de derivar (<< anschliessen ») a los mamífero~ 
de los tan especializados ngámidos arbóreos, por ser éstos entre los L'eptiles las formas 
que poseen los órgmlos sensitivos más parecidos a los pelos . .lV[e parece que ningún pú· 
rrafo de uno u ot.ro autor pueda interpretarse en tal sentido, pero desearía, para mayor 
claridad, dejar bien establecido que por mi parte 1) supongo sencillamente que en los 
antepasados de los mamíferos - que pueden haber sido, de acuerdo a lo que, por otras 
razones, suponen en general, los paleontólogos, p . e. Cotylosamia o Cynodontia - exis­
tían órganos sensitivos parecidos a los hallados por Todaro, Schmidt, Colm y Preiss en 
los saurios actuales, que estos órganos tenían una posición determinada con respecto a las 
oscamas, y que de ellos se han originado los pelos. Por parecidos que gi)an dos órganos, GIl 

este caso órganos sensitivos y pelos, en cuant.o a su ubicación y a su estructura, no me pa·· 
rece que estemos justificados, de tirar de e·~te hecho conclusiones filogenéticas demasia­
do detalladas. 

Los morfólogos y paleo~ltólogos debemos si empre tener presente quP, dado el modo de 
originarse las formas nue-vas en el curso de los estudios experimentales, y como lo ex­
presara, ante todo, Morgan (véase: Evolución y Mendelismo, traducción española, 1921) 
hace unos diez afios, no es posible ya afirmar, por simple comparación, que una forma se ha· 
ya formado de otra muy parecida; pues en los estudios de genética se ·)bservó, más de una 
vez, que una determinada «mutación» no partía de aquella forma que morfológicamente 
se consideraría como la más próxima, sino ele otra bastante distinta. Ni en el caso de 
hallarse una forma en una capa geológica directamente subsiguiente a la en que se en­
cuentre otra muy parecida, estamos, por ello, autorizados a sacar con seguridad la C011-

clusión de que ésta haya dado origen a aqu01la. Podemos establecer la ascendencia de un 
ser, o la historia de un órgano, sólo en general, pero no exactamente los distintos esla­
bones especiales por los que ha pasado, pues ni aún en caso de ser nuestro material ana­
tómico y paleontológico absolutamente completo, sa brfamos como se han seguido los dis .. 
tintos «pasos ». Tenemos que conformarnoE' con poder reconstruir «en general» la his­
toria de una forma, o, en nuestro caso, la vía seguida por Ull órgano en su desarrollo 
filogenético. 

Así opino - y Preiss y Plate serán, probablemente, de igual opinión - que los pelos 
se han formado de órganos sensitivos parccidos a los que en los agámidos actuales RO 

hallan, en posición parecida alrededor o sobre las escamas, sin suponer que estos ór­
ganos fueran exactamente iguales, ni mucho menos que los mamíferos desciendan do 
agámidos y ni siquiera de saurios; y además supongo - en lo que creo estar de acuerdo 
con Pinkus - que en el extremo posterior de la escama de los mamíferos primitivos so 
hallaba un órgano sensitivo de estructura parecida al que existe en igual posición en 
ciertas escamas de los crocodilos o de IIattoria (<< mancha táctil») y cuyos restos se man­
tienen como «botón» o «disco pileal », pero sin por est.o atreverme a (lar una descripción 
detallada de la estructura de ese órgano, y sin suponer que Hatteria o los crocodilos 011-

tren en la ascendencia de los mamíferos, corno menos podrían entrar los saurios. 

1) E l autor parece no conocer mi trabajo de 1921. 

• 
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ABREVIACIONES USADAS EN LAS LAMINAS 

a. l. área marginal. 

a. m. 
arto 

boto 

~ . 

cau. 

C. ext. 

C. int. 

e. medo 

era 

C. sud. 

el'. 
ese 

gl. l'. 
gl. seb, 

gl. sud. 

h. 
FI. e. 

Itend. 

área media. 
diente. al'Liculal'es ent1''' escama::;. 

uotón (<< Knopf»). 
cerda del borde caudal de la pscama. 

caudal. 
capa externa ele la ubca ó¡;ea tlel adulto () elel cutis elel lero. 

capa interna ele la pl~v!n ó"ea del adulto o elel cutis elel feto. 
capa media de la p Iara ,'ísea del adulto o dfOl cutis del feto . 

cranea l. 
conducto de glándula sudorípara. 

epidermis. 
escama córnea o su psl1ozo. 
orificio de glándu la pelviana. 

glándula sebácea. 

glándula sudol'ípam. 

placa ósea. 
cavidades de Ravér'l. 
hendiduras de los bordes de las escamas (~Kerben») . 
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l. a. límite entre áreas. 

!. c. límite entre escamas. 
lí. listón. 

p. pelo. 

s. ep. conj. 
stf. e. 

str. M. 

Sla. 

V. c. 

z. bl. 

tejido conjuntivo entr(' epidermis y hueso. 
estrato córnea de epidermis. 

estrato de Malpigio de epidermi;;. 

tejido conjuntivo en las sutUfllS entre pla~as vecina,;. 

canales de V olkm:lI1 n. 

zona blanda. 

EXPLICACION DE LAS LAMINAS 

Todas las figuras se refieren a Dasypus villosus Desm, y son fotografías sin retoque. 

r. - ANATOMIA MICROSCOPICA: FIG. 1 A 14. 

Lámina 1 

1. - Piel del vientre de adulto :.tI halo da 1:1 línea ille(~ia, con las hileras de pequeña;; eS('amas córneas; las 
cerdas cortadas cerca de su ba ·C. ~faterial fresco. X ;3 

2 A Y B. - Escamas de la piel del vientre en cuyos bordes, especialmente en los caurlales, se observan hen­

d:duras y a veces los pelos implantados en ~llas. En B, a la derecha, se obsel"Va una hen(lidura muy profundl 

y angosta con un pelo delgado que sale de ella. Puede observarse lo mismo, aunque menos neto, en las escamas 

de la figura anterior. Material fijado con líquido de Zenker; las cerdas cortadas como ~n 1. X 3 
3. - Piel del vientre de aduEo. Corte transversal por la Tegión caudal de una escamita tuyo estrato córnf;>o 

se ha separado. El corte pasa por un grupo de cerdas y las glándulas sudoríparas debajo de ellas, La ma­

yoría de las cerdas han caído de sus folículos. X 20 

4. - Corte transversal por una placa de la 5" hilera tie la coraza pelviana, cubierta ¡¡n parte por las capas ba­
sales de la epidermis. Se distinguen bien las tres regiones de la placa: la inferior densa; la Tegión media con 

sus grandes cavidades, y la superior ('on muchos canales de Vo]J,mann. Entre las cavidades hay tTes glandu­

lares ,pero sólo en la del centro se ha cort:H10 el cuerpo glandular formado por una glándula :::ebácea hacia. 

dorsal y las sudoríparas hacia v"ntral y la derecha de ésta. 
Hacia la derecha se ,e la lltll,a entre la placa y Id vecina. Las placas se tocan en dos puntos, uno má" 

dorsal, otro más ventral. Líquilh de Zenkerj alcohol + 3 % ácido nítrico; hematox. Delafield. X l~ 
5. - Corte por la sutura entre do placas de la cO:'aza pelviana, ubicada una de ellas en la línea medi'l 

(hilera 10 a contar de de la 19 banda libre). Las fibrillas colágenas de la sutura pa3an a las placas óse!ls 

sobre todo en la parte interna .le la sutura que es ensanchada. Dentro de las plac;ls óSl?as una línea de 
crecimiento corre paralela al lími.te de las mismas. En la capa media. de cada placa una o varias cavidades 

de Havers. Las placas articulan en 2 punto-:, cada un3. por un diente entre los que existe un pequeño «discl) 

articular~. Líquido de Zenker; alcohol + 3 % ácido nítrico; hematoxilina Delafield, ~osina. X JO 
6. - Corte por la parte in ferio!" de una ;;utura entre dos placas. Los dientes de las placas casi se tocan, y 

hay escasísimo tejido colágeno entre ell03. Hacia ventral de la «articulación », comienza la zon:l ensanchada 

de la sutura cuyas fibras colá~ena pa~an oe una placa a la otra. Los bordes del hueso muy OSCUfOS Líquid,) 

de Zenker; alcohol + 3 ·/0 ácido nítrico; lIematoxilin:t férrica Heidenhain, el'itrosina. X 60 

7 Y 8. - Cortes por la parte 'uperior o externa de Jos suturas entre placas óseas vecinas; en 'lmras se ob­

serva «discos articulare ) entre dos diente3. Las fibl'illas de e¡ltos di~cos corren en dirección transversal con 

respecto a la placa ósea. Fi,jaciún, decalcifica(,ión y cohmción como en G. X 7,) 
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9. - Corte por la región externa de un:t placa óse:1 de la 5" hilera de la coraza pelviana con canales :]1) 

Volkmann y líneas de crecimif'nto. En el extremo interior varias cavidades de Raverg con tejido adiposl), 

fuera de la placa la capa de tejido conjuntivo con nnmerosos vaHOS (~. ep. conj.). Arl(>más epidermis y re"­

tos de escama. Líquido de Zenkel'; Alcohol + 3 % de :~cido nítrieo; hematoxilina Del:.tfield. X 7;) 

Lámina 11 

10. - Corte transversal por una p)ara 6~ea admedÍfma de la 5" hilera de la coraza jJeh'iana en el que un:\ 

de las grandes cavitlades con cuerpo glandular está cortada. A la dcrecha la glándula .-ehácea, a la izquierch 

la ~ sudoríparas. Los conductos de ambas corLndos lon'5itmlinalmente. Alrededor ele la ('avielad con el cuerpo 

glandular, numerosas cavidades 'le Ravers. 

Igual técnica que 9. X:JO 
] 1. - Otro corte transversal por la misma placa 0S!!a en el que una dé lns grandes cnvidade':> con cuerpcs 

glandulares aparece entera y otra a la izquieréla sólo Ilarcialmente. Ambos cuerpos ;;-landulares C'stán forma­

dos por glándul:ui sebácea. y sudoríparas. Lú l"ebáce:l del centro, eon~ta (le ruatro lóbulos y en ,1 inferior d~ 
la derf'cha hay un rírculo muy 0b~('u['0, (re,;to del pe!')~). El conducto sl1(loríparo (a la d'?l"e<:ha y m.1~ delgado) 

se reune ron el sebáceo (a la izquiorda y m:l~ grueso) recién en la base de la epidermis. 

De una cavidad de Raver;;, '1 la dfrecha de la glánrlula, arrunca un canal que Ilt!va un nervio :l In superfi-
cie de la plaea ósea. Igual técnica que' 9. X ~O 

En ambilS figuras se observa la e13Ü'UCÜ1"a del hueso; además sl1bsi,¡te en amhas el estrnto c1f> Malpigio de la 

epidermis (línca obscura) y deb!1jo de él la delgada I~apa de tejido conjuntivo entre epiJermi y placa óse,\ 
(s. ep. conj.). Sobre tOflo ell 11 hpl:lreCen aflemás partes de la escarna córnea. 

12. - De la mi;;mil placa: ('orle por la reg-iór. con el único pelo existente en la placa. El pelo est6 cortado 

en toda ::iU extensióll, perfora la pIsca y se h3J]a provisto de glándula Hebácea. A la izquicl"Ja, cavidad con glán­
dula sebácea; a la derecha sutura ('on h pla('a vecina. Igual técnirn que 9. X 21) 

13. - Corte transversal por la l'f'gión p'lsterior de la misma pIara ósea. Dos 
más pequeñas están corladas; étitas cerca de sus bulbos. Tgual técnica que 9. 

cerdas más grandes y tre':> 

X20 

lI. - EMBRIOLOGIA: FIG. 14 A 48. 

Todos los cortes pOlO embriones están coloreados con HomatoxHina Delarit'lcl. 

14 a 19: Embrión 326, largo máximo (vel't-rox.): 33 mm; largo cefálico: 14,5 mm. 
14. - Vista de superficie tIe las últimas bandas lihre~ y de la coraza pelviana. En los e::;bozos bterales rl~ 

squélIas existen listones y botones, en los demás sólo C5tos últimos. 
15. - Corte transversal por la :wna blanda entre la 7~ y 8' banda libre. 
16. - Corte transversal por un botón de la 8' band:\, al lado (le la línea media. 
17. - Corte transver,'al por un hotón de la 5" banda, al lado de la línea media. 
18. - Corte longitudinal por un botón ;¡~ la 3" banda libre, el listón correspondiente, 

cia cauelal de aquél. El tejido cO!1j untivo debnjo del botón eslá muy vascularizado. 

19. - Corte transversal por un !istón de ;a 5· banda. 

Lámin9 III 

(v·Jrt.-cox.) 33 mm; largo cefálico 15,5 mm. 

X·'5 
X130 
X100 
X100 

y la zonJ. blanela h::t­

X75 
X 101) 

20 Y 21: Embrión 325. Largo máximo 
20. - Vista de superficie de la misma 

tos en todos lo. esbozos. 

región que la figurada para el embrión anterio,·. Los li::itones son ne-

21. - Corte longitudinal por :JO botón tIe la 4') y listón y botón de la 5· banda libre. 

22 y 23 : Embrión 2.'59. Largo máximo (vcrt.-cox.) 40 mm; largo cefálico 20 mm. 

X5 
X30 

22. - Vista ele superficie de la región media de las hileras anteriore de la coraza pelviana. Los listones 

más gruesos. qne en el emhrión J.nterior ; las escama. están delimiiadas en su parte caudal por haber aparecido 

los bordes laterales, que se unen f'n la parte caudal del listón. Los bolones forman prominencias mis anchas qu~ 

largas y rlUO ocupan la parle miÍ~ caudal de (!aela esboz l. X 5 
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23. -- Región medial de cuatro bandas hbres. Vista de superficie, después de levantar la epidermis. Se ob· 

serva los listones, muy largos POl' tratarse de la región de las bandas libres. En las .::tvidades oscuras detrás 

de cada esbozo se hallaba irupla.ltado el ~'espectivo botón. (El hueco que quedó después de levantllrlo, mar­
cado con b). X 5 

24 a 27 : Emb,.ión 330. Largo máximo (vl'rt.-cox.) 45 mm; largo cefálico 20 mm. 

24. - Vista de superficie de la parte admediana de la izquierda de las dos última5 bandas libre,; y 

coraza pelviana. Los orificios de las glámhuas pelvianas y por tanto la linea media, aparecen en el 
derecbo de la figura. 

25. - Corte tram,yersal por un botón de la 7' banda libre. 

26. - Corte transversal por el botón de la 2' escam~ al lado de la línea media ele la 10· banda. 

de 1;\ 

bordt:l 

X:í 

X 100 
X 100 

27. - Corte transver~al por '31 Ji -tón y lo esbozos de las áreas marginales de una escama de la 10· banda. 

"ituada al lado de la linea media. X 100 

28 Y 29: Embrión 258. Largo total (yerr.-cox.) 48 nlmj largo cefálico 22 mm. 
28. - Vista de superficie da ~:J. !'egión media de la coraza pelviana (falta la banda 1') de la mi"lma). En el 

centro los orificios de la. "glándulas pelvian5.s ». Lo5 botones y los listones (áreas medias) muy netos; los es­
bozos meRodermales de las áreas marginale.> se ven debajo del ectoderma semitransparente. X 4.5 

29. - Corte tran 'ver5al por el E'bozo de una escama de la 39 hilera de la coraza pelviana, al 'iado del pIa-
no mediano. La ' áreas marginal~ se han levantado más que en el estadio 330. En los !íI!1Ítes entre escamas un 
SLU'CO poco marcado con aglomeral..Íón de cé~ulas en el eutis. X 75 

Lámina IV 

30 - 39: Embrión 344. Largo total (yert.-cox.) 63 mm i largo cefálico 27 mm. 

30. - Vi ta de superficie de la parte admediana izc¡uierda de las dos últimas bandlS libres y las primera;; 

de la coraza pelviana. Los botone apareC~ll como puntos blancos relucientes detrás de las escamas, especial,­

mente de las bandas libres. En lo,: bordes de las escamas, sobre todo en los de sn lado izquierdo, se notan la" 
hendiduras (<< Kerben » en cuya parte interna se fOl-ma el pelo. X .j 

31. - Vista de superficie de la parte media de la coraza pelviana (a partir de la 2" hilera pelviana). Los 

botones constituyen manchas blancas relucientes detrás de las escamas correiipondiente3, p~ro "lituadas sobre 

la región anterior de la banda que le igue hacia caudal. Los tres orificios de las ,< gl5ndulas p,~lvianas» so-

bre la 3~, 4' Y 5~ banda. X4 
32. - Corte transversal por el borde calldal de la 3" escama al lado de la línea med;'l de la l' hilera de l-t 

coraza pelviana. El área media ~ el área rnrginal más caudal de la izquierda prominentes; el de la derecha 

menos. Están cortado ' lo e bozo" de las 3arclas más caudales (y más pequeñas ). X 50 

33. - Corte por la escama vecina (medial) a la anterior, pero algo más craneal, in:eresanc1o las dos cerdas 

más largas (una tercera apena eortada). L.JS limites ~ntre las escamas forman hendiduras debaj) de las que 

las células del cuti e aglomeran. El área media (listón) algo prominente. X 50 

34. - Corte por la escama de la figura 32. pero por una región aún más craneal que la del corte anterior, 

directamente delante de las cerdá'3. Además de los límites entre las escamas, también lOS entre .trea media y 

lateral están, aunque débilmente, marcad03; el centro de] área media aparece algo cóncavo. X 50 

35. - Corte aún algo má cr:lIleal que 01 anterior por una escama de la COl'aza pelviana (2"\ hilera, escama 

al lado del plano mediano). En los limites entre las áreas se han cortado los esbozos ele los pelos caudales; 

el centro del área media muy cónéavo. X 50 

36. - Corte aún más craneal ~or ll!. eSCdma de la figura 33 y que interesa los segundos esbozC's pileale;:; 
(contados de caudal). Los límite"l entre es,~amas apenas indicados; el centro del área múdia poco o nada cón-

cavo. 

37. - Corte por el botón de una escaml1. dt la 3" hilera de la coraza pelviana. El 
queratinizado; la epidermis debajo de él algo más gruesa que a los lados. 

X50 
botón completamente 

X75 
38 Y 39. - Cortes longitudinales por la región caudal de una escama de la 4" banda iibre y del botón res­

pe<'tivo. 38 pasa enh'e dos cerdas, 39 por el esbozo -le una de ellas. El límite interno de la regiS.n más densa 
del cutis se marca por una líne~l o~cura. "\rareada queratinización del botón; el mayor I?spesor ,~e la epider­

mis debajo de él, parece má bien debido a la formación de las cerdas que al botón X 76 
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Lámina V 

.JO a 46·: Embrwn 338. Largo total (vert.-cox.) 72 mm; largo cefálico 32 mm. 
40. - Vista de superficie de la región media de la coraza pelviana (3~ a 7~ hilera) con los dos orificios de 

las « glándulas pelvianas ». Sólo en algunos casos se observan débiles restos de los botones detrás de la es­

cama correspondiente; son puntos blanquecinos, poco netos sobre la región craneal de las escamas de la 
hilera siguiente. Los más netos se hallan sobre la bunda que lleva la primera glándula pelviana, otros meno,> 

netos en la anterior y la siguiente. X 4 
41. - Corte transversal por la región caudal de la escama mediana (que lleva una «glándula pelviana» 

muy rudimentaria) de la 6~ hilpra de la coraza pelviana. Los límites entre escamas inelicados por libtones de 

la epidermis que penetran Pon el cutis; límites entre áreas casi no indicados. 3 esbozos de cerdas caudales X50 
42. - Corte por el ál·ea media y el área marginal derecha de la misma escama, así como por el área mar­

ginal izquierda y parte del área media de la vecin:t. 'l'ambién los límites entre las áreas medias y margina­
les indicados por un listón Je la epidermis con un surco encima del mi~mo. En el surco límite entre las ~reas 

de la escama de la derecha está cortado el pelo más caudal. X 50 
43. - Corte por la escama a la derecha de la ~~ glándula pelviana (5~ hilera de la coraza pelviana) 

que interesa el esbozo pileal más caudal de su lado derecho, con esbozo de glándula sehácea. X 75 
44. - Corte longitudinal por el extremo caudal de la 5\' banda libre. Detrás de ella el botón, como protu­

berancia del estrato córneo exclusivamente. El límite de la futura placa ósea con respecto al tejido conjuJl-

tivo más laxo de la zona entre las bandas, está marcado por una zona más oscura. X75 
45. - Corte longitudinal vecino al anterior, interesando el esbozo de una cerda. X 75 
46. - Corte longitudinal por el extremo caudal de una escama de la 2' hilera (esc. 1) y el craneal ele otra 

de la 3" hilera (esc. 2) de la coraza pelviana. Entre ambas está el esbozo de una cerda y en su punto de in­
serción el botón (bot. 1), mucho menor que en las figuras 44 y 45. X 75 

47 Y 48: Neonato . 
47. - Corte por la región caudal de la escama COIl la «glándula pelviana» anterior, y que intere~a las 4 

cerdas que se hallan más a la derecha, (dos más la¡·gas y dos más cortas) . La segnnda cerda grande lleva un 
esbozo de glándula sebácea. El listón epidérmico a la derecha es el límite con la escama vecina. Las capas 

del cutis, netas. X 75 
48. - Corte transversal por la escama del lado derecho de la anterior. Se han cortado las dos cerdas más 

largas y el esbozo pi leal posterior de cada lado; el de la izquierda cortado sólo en forma tangencial, mientnli; 

en el de la derecha el corte interesa en parte al pelo. Ambos con grandes glándula~ sebáceas. Las capas dd 

cutis netas como en el estadio anterior. X 50 

AOTAS, T. x. 16 
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